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M enenmaı sieht 

unser Schicksal aus wie ein 
Fruchtbaum im Winter. Wer 
sollte bei dem traurigen Anse- 
hen desselben wohl denken, 
dass diese starren Äste, die- 
se zackigen Zweige im näch- 
sten Frühjahr wieder grünen, 

blühen, sodann Früchte 

tragen könnten? 


GOETHE 


LA EVOLUCION DE AMERICA 


Muchas veces se ha dicho que “América 
es el continente del futuro”. La frase no 
es jactanciosa como puede parecerlo, sino 
que entraña una afirmación basada en he- 
chos incontrovertibles. La extensión terri- 
torial y las riquezas naturales de su suelo, 
hacen evidente la trascendencia que tiene 
y ha de tener en el concierto de la econo- 
mía mundial el Nuevo Continente. Está 
registrándose en este hemisferio otro hecho 
significativo: la evolución social-económica 
de latino-américa, que empieza a jugar 
papel importante en lo que respecta a su 
estructuración productora y su encauza- 
miento comercializador. Si durante muchos 
lustros América latina pareció desenten- 
derse de las inquietudes materiales que 
movían la acción de las llamadas grandes 
naciones industriales, tal estado de cosas 
ha sido superado, especialmente en el lapso 
comprendido de 1939 a la fecha. Y las ci- 
fras son a este respecto más elocuentes 
que las palabras. 


Comercio de Exportación 


Hasta antes de la guerra mundial núme- 
ro dos, los países latino-americanos inter- 
cambiaban muy pocos productos. Pero en 
1945 el intercambio entre estos países re- 
presentaba el 16,7 96 de sus exportaciones. 
Las importaciones llegaron ese mismo año 
al 25,5 96 entre las naciones latino-ameri- 
canas. Esta situación se debe a dos causas 
esenciales: a la mutación que trajo consigo 
la guerra y a la agilidad con que unos y 
otros países trataron de solucionar el que- 
branto que les proporcionaba la ausencia 
de mercados tradicionales de Europa. 


Antes del conflicto armado, Alemania 
importaba de los países indicados el 10 % 
del total de sus exportaciones, y a la vez 
exportaba a los mismos el 15 % del total 
de sus compras. Desaparecido por ahora 
ese mercado y restringido seriamente el 
mercado de Asia, sin medios adquisitivos 
lo general de los pueblos europeos, limi- 
tado el campo de acción en Africa, lógico 
es que la economía comercial latino-ameri- 
cana se preocupara intensamente por los 
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problemas que plantearon circunstancias 
semejantes. Y de esa preocupación surgió 
la iniciativa del intercambio entre las re- 
püblicas precitadas. Actualmente y pese a 
todas las alternativas post-bélicas, e] ritmo 
de las exportaciones de Latino-américa se- 
fiala un orden preciso de estabilidad y de 
perspectivas excelentes. 


Industrias y Producción 


Lo primordial para hacer frente a las 
condiciones creadas por el ciclo bélico úl- 
timo, estribaba en mantener una produc- 
ción sin retaceos y organizar una industria 
que permitiera sortear las graves dificul- 
tades provenientes de la total paralización 
de las importaciones de máquinas y otros 
instrumentos de labor indispensables. En 
materia de producción, desde México a 
Argentina, pudo lograrse marcada intensi- 
ficación. Y en materia de industria, Argen- 
tina y Brasil dan un índice de grandes 
avances. También Chile, Bolivia y Perú, 
activan la industrialización de sus materias 
primas. Además, están ya en ejecución muy 
importantes obras de transportes, destina- 
das a dar una firme unidad espiritual y 
económica a las naciones latino-americanas. 
La producción complementaria y el naci- 
miento de industrias múltiples, contribu- 
yeron eficientemente al enlace de sus res- 
pectivas economías y al desarrollo poten- 
cial de sus recursos ingénitos, casi inexplo- 
tados tiempo atrás. 

La producción carbonífera de Chile, la 
manufactura de Argentina y Brasil, la es- 
tanifera de Bolivia, la algodonera de Perú, 
la petrolífera de Venezuela, etc., han ido 
adquiriendo contornos de afianzamiento 
que en la hora presente garantizan la con- 
tinuidad del progreso general de estos 
países. 
Miras al Futuro 


El sacudimiento experimentado por La- 
tino-américa como directa consecuencia del 
trastocamiento financiero del que todavía 
no hemos salido, ha sido un promotor pon- 
derable de lo que empieza a ser una fuerza 
creadora de singulares proyecciones hacia 


12 de Octubre 


Festejemos, ¡oh pueblos! otro doce de octubre. 


¡Cantad! 


Celebremos las gracias de las tres carabelas 
que vinieron danzando bajo la tempestad, 
y al tocar un islote con su proas cansadas 


redondearon el Mundo para la Humanidad. 

Celebremos aquellas armadas de galeones 

que venian perdiendo cuarteles por el mar,. 

y a las naos mercantes llenas de aventureros, 

desde el último paje al señor capitán. 

Celebremos la hazaña de los conquistadores 

—aliento de trompetas, 

un reflejo de acero a través de la selva, 

vadeando el torrente o a los pies del volcán. 

Y al que plantó la Cruz y al que vistió muceta 

al que sembró los campos y trazó la ciudad. 
Celebremos la lengua materna en que se dice: 

crepúsculo y hermano, corazón y cristal, 

y hagamos el propósito de defenderla siempre, 

palabra por palabra y en toda su unidad. 

Lo que decir no quiere que no la regalemos 

con una pluma, a veces, o una flor tropical. 
Entre tanto, nosotros, Argentina y Espana, 


palabras de atabal— 


entre las hijas gloriosas y la madre inmortal, 
bajo la dulce carga de comunes laureles, 


B. FERNANDEZ MORENO 


el futuro. Porque, evidentemente, son las 
miras al futuro el factor que agiliza el:pro- 
greso latino-americano. De la coordinación 
de mus esfuerzos y la orientación He sus 
productores, ha de sobrevenir una balanza 
económica que realice dos funciones inme- 
diatas: levantamiento de su econgmía de 
intercambio y ayuda rápida en pro de los 
pueblos de Europa que, dentro de pocos 
afios, volverán a ser consumidores norma- 
les de la producción de esta parte de:nues- 
tro hemisferio. i 
Las miras al futuro con que viene orde 
nándose el desarrollo social-económiéo de 
Latino-américa es el mejor aliciente del 
crecimiento de sus pueblos, cuyas riquezas 
esenciales están por explotarse más: que 
explotadas. Los convenios celebrados últi- 
mamente entre Argentina y Chile, luego 
con Bolivia, Perú, etc., determinan una 
nueva política de comprensivos alcances. 
También debemos recordar que la línea 
ferroviaria transcontinental Santos-Arica, 
de la que hay tramos construídos y. otros 
en construcción, unirá a Brasil, Bolivia y 
Chile, sobre un recorrido de 4.000 kilóme- 
tros de extensión. Y que esta obra tendrá 


al vinculo de oro demos dos vueltas más. 


en tiempo cercano gran influencia en el 
mayor acercamiento de estas naciones, con 
lo que se robustecerá su comercio en grado 
máximo. 


Política de Unidad 


En todos los órdenes puede apreciarse 
ya el sentido de unidad económica que 
rige las relaciones de los países americanos, 
llamados uno y todos a conseguir un des- 
envolvimiento aún impensado. Máxime 
cuando están en condiciones de asimilar 
a grandes cantidades de inmigrantes pro- 
cedentes de Europa, que serían convenien- 
tes elementos de trabajo en las minas chi- 
lenas, en las fábricas argentinas, en las in- 
dustrias brasileñas, en los campos venezo- 
lanos faltos de brazos agricultores. La po- 
lítica de compensaciones económicas que 
tan buenos resultados han dado a Latino- 
américa durante los duros años de guerra, 
tiende a sentar las bases de una unidad 
firmemente afincada en tiempo y espacio. 
Ello promoverá más intensamente todavía 
el actual proceso de engrandecimiento eco- 
nómico que están alcanzando las pujantes 
repúblicas del continente. 
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Franz Schubert 


IM JAHRE SEINES 150. GEBURTSTAGES (3l. Janvar 1797] 


VON ERNST AUFRECHT 


Schubert — junges Leben, junges Sterben, 
Blüte und Tod, romantiſche Träumerei. Nach 
außen ein ſüßes Sich⸗Gehen⸗Laſſen, im In⸗ 
nern ſchon die Grauſamkeit moderner Unraſt 
— das alles klingt in ſeinem Namen an. Wir 
gedenken alljährlich am 19. November des 
tragiſchen Endes, das viel zu früh herein— 
brach. Wir erinnern uns bei dem Namen 
Schubert der geiſterhaft-milden und weichen 
Stimme des Todes, der dem Mädchen auf 
blühender Wieſe naht. Wir denken an den 
Freundeskreis der Schober, Vogl, Schwind, 
Mayrhofer, Hüttenbrenner, Bauernfeld, Grill- 
parzer, an fröhliche Wein-Abende, an Nächte 
dionyſiſchen Schwärmens. Aber wir ahnen 
erft bei näherem Eindringen in die Lebens⸗ 
umſtände Schuberts, wie ſein Schaffensdrang 
einem unſichtbaren, eiſernen Geſetz gehorcht, 
wie dies junge Leben vorausſetzungsgemaß 
raſch verblühen muß, wie es alle [eine unſterb⸗ 
lichen Dokumente unter der Peitſche namen- 
loſer Lebenshaſt um ſich verſtreut. Wir fühlen, 
daß Schuberts beiſpielloſe Fruchtbarkeit (der 
„Erlkönig“ wurde im Alter von 18 Jahren 
an einem Nachmittag in wenigen Stunden 
niedergeſchrieben) nur aus dem dunklen Ah— 
nen frühen Endes erklärbar iſt. Vormärz⸗ 
ſtimmung ſchon mit dem Lebenstempo unje- 
rer Zeit, Frühromantik in unſagbarer Friſche 
und Farbenpracht, nicht für die Zeit ſelbſt, 
der dieſes Leben beſtimmt war, ſondern für 
die Zukunft. Schumann, Wagner, Liſzt, Ri- 
chard Strauß und noch weiterhin viele Namen 
bis hinein in die jüngſte Nochromantik — 
ſtehen fie nicht alle im Schatten des unan- 
ſehnlichen Schulmeiſters von Lichtenthal? 

Und ein anderes Gefühl weckt in uns der 
Name Schubert. Ein tief beſchämendes. War 
es möglich, daß kein honoriger Verleger für 
Lieder, Kammermuſikwerke, Sinfonien, Mef- 
ſen aufzutreiben war, daß ein Genie einfach 
von der Gaſtfreundſchaft anderer oder von 
dem Zufallsertrag feiner Kompoſitionen [es 
ben mußte? Unglaublich, wie bettelarm der 
Einunddreißigjährige ſtarb. In ſeinem Nach⸗ 
laß fand ſich nichts als ein paar Kleider und 
Hausrat, kein Geld, kein reales „Wert“-ob⸗ 
jekt außer ſeinen Partituren, die anderen, 
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geiſtigen Wertes waren. Unverſöhnlich ſchroff 
ſteht die Schubertbegeiſterung des heut'gen 
Jahrhunderts und des heute ſo armen Wien 
zu der Nichtachtung, die ihm das damals 
reiche, weltmächtige, ſinnenfrohe Wien zuteil 
werden ließ. Und neben der Schande über 
das Unverſtändnis der Zeitgenoſſen ſteht eine 
andere, die ziemlich neuen Datums iſt und 
den ſmarteſten Fall von kap:taliftiichem Au: 
toren-Mißbrauch darſtellt: Die Dreimäderl- 
haus⸗Epiſode, das Schubert-Groß-⸗Geſchäft, 
mit der der Wiener Operetten-Librettiſt H. 
Berté Schuberts Herzensmelodik zum Zug— 
ſtück machte und auf Rechnung des Toten 
Kaſſenerfolge buchte. 

Die Romantik Schuberts wäre heute nicht 
mehr von ſo urkräftiger Friſche, wenn ſie nur 
der Zeitſtimmung des Vormärz entſprochen 
hätte. Sie weiſt Verwandtſchaft mit Klaffi- 
ſchem auf und ſie ſtrebt doch weit, weit über 
den Zeitgeiſt hinaus. Schuberts Realismus 
hat den Zug zu Goetheſcher Abrundung und 
Endgültigkeit der Form. Wir wiſſen, wie⸗ 
viel Briefe der Bewunderung Schubert, ohne 
jemals auch nur das geringſte Zeichen von 
Dankbarkeit oder Herablaſſung zu empfangen, 
an den Weimarer Geheimrat gerichtet hat. 
Wir wiſſen, wieviel Goetheſchen Texten er 
muſikaliſche Unſterblichkeit verlieh. Das, was 
ihn noch mit der klaſſiſchen Strömung der 
deutſchen Kunſt, auch mit Beethoven, der ein 
paar Schubertſche Lieder erft auf dem Ster- 
bebette kennen lernte, verband, war freilich 
in ganz anderer Weiſe ſeeliſch durchtränkt: 
nicht mit „realer“ Sinnenfreude, fondern mit 
jenem Trieb zu dionyſiſcher Lebensluſt, die 
aus dem Schaffen Schuberts wie ein brau- 
ſender, unverſieglicher Strom von Licht und 
Sonne dringt. Die ganze Landſchaft um 
Wien, der Sommer Oberöſterreichs iſt Klang 
und Klangwort geworden. Das Forellen- 
quintett, das C-Dur Streichquintett, die grop- 
artige C⸗Dur Sinfonie ſind zierliche oder 
mächtig auflodernde Lichtgarben dionyſiſcher 
Weltfreude. 

Aber das ſpezifiſch „Moderne“ an Schubert 
liegt, ähnlich wie bei Beethoven, nicht nur im 
Techniſchen der Ausdrucksmittel, nicht in ſei⸗ 


ner für die Zeit kühnen Harmonik, bie, wenig⸗ 
ſtens in der letzten Phaſe feines Lebens, felbft 
den nächſten Freunden unverſtändlich war. 
Die Zuſammenhänge ſind hier wie bei Mo— 
zart oder Beethoven ſoziologiſcher, nicht rein 
muſikaliſcher Natur. Mozarts Publikum war 
der Hochadel Böhmens, Wiens, Ungarns. Beet— 
hovens Publikum war, in den Sinfonien der 
Reife und in den gewaltigen Werken des 
Endes, dieſer Adel nicht mehr, ſondern der 
dritte Stand, das durch die Freiheitskriege 
emanzipierte Bürgertum. Schuberts Publi⸗ 
kum war ſchon das Univerſum aller Menſchen. 
Er ijt ber erſte, wirklich von Anfang an demo= 
kratiſche Muſiker geweſen. Selbſt aus den Tie- 
fen des Volkes, ſang er wieder zur Tiefe der 
Menſchheit, nur daß ſeine Empfindung und 
die wunderſam edle Form ſeiner Tonſprache 
dieſes neue Publikum erſt ſpät packte und in⸗ 
nerlich erfüllte. 

Schubert heiß ich, Schubert bin ich, 

Mag nicht hindern, kann nicht laden. 

Geht ihr gern auf meinen Pfaden, 

Nun wohlan, ſo folget mit! 
ſang Grillparzer. Schubert hat niemand ein⸗ 
geladen, an ſeinem Tiſche zu ſpeiſen, er 
mochte niemand im Wege ſtehen, ſondern er 
war einfach die Friſche und Schönheit der 
Natur ſelbſt, kein Revoltierender, kein Pro— 
blematiker, kein Freigeiſt und in keiner Be— 
ziehung ein Tendenzkünſtler. Er verblühte 
ſeine Schönheit um der Schönheit willen, und 
die ſie ſahen, waren beglückt. 

In einer Beziehung aber unterſcheidet ſich 
Schubert als Muſiker, als eigentlicher „Klaſ— 
ſiker der Romantik“, ſehr ſtreng von dem, 
was vor ihm war. Wieder tritt ein Goethe- 
ſcher Zug hervor. Alles, was ſich ihm zu 
tönendem Leben, zu künſtleriſcher Aeußerung 
verwandelt, wird nicht mehr Symbol, Ab: 
ſtrahterung des Wirklichen, ſondern bleibt das 
Wirkliche ſelbſt. Schuberts Muſik iſt nicht ſub⸗ 
jektive Gefühlswelt allein, ſondern ſie zieht 
das Objekt ſo ſtark in ſich hinein, daß man 
bei ihm von „tönendem Schauen“ ſprechen 
könnte. Alle Laute der Natur, aber auch alle 
Regungen der Menſchenbruſt, das Leben in 
der faßbaren Welt um uns und die Stimmen 
des Geiſterreiches ſind plötzlich da; was ſich 
bewegt, ſpricht ſich klingend aus. Es iſt das 
erſte Mal, daß in der Muſik, wenigſtens in 
ſo großem Maßſtabe, die Naturanſchauung 
alles erfüllt, was ein Einzelner an Empfin⸗ 
dungen zu verſtreuen hat. Wer hat die An- 
mut und Schnelligkeit der Forellenbewegung 
fo abſolut richtig und gleichzeitig fo tonſchön 
„einfangen“ können wie Schubert in ber Be- 
gleitung des gleichnamigen Liedes? Die dü⸗ 


Franz Schubert 


(Aquarell von W. A. Rieder, 1825) 

ſteren Baß-Triolen im „Erlkönig“ malen 
nicht nur die allgemeine Grundſtimmung, 
ſondern auch das Speziftſche der Bewegung, 
das Aufſchlagen der Hufe des Pferdes, den 
Rhythmus des Reiters. Der ätherlichte Flug 
der Taube iſt nie wieder ſo „ſichtbar“ in Tö⸗ 
nen nachgebildet worden wie in der Beglei⸗ 
tung des Liedes „Die Taubenpoſt“. Wald⸗ 
und Waſſerrauſchen erfüllen ſeine Kompoſi⸗ 
tionen, und mit gleicher Meiſterſchaft jegen 
ſich ihm das Innenleben ſeiner Figuren oder 
die Welt der Geiſter in tönende Bewegung 
um. Denken wir an die magiſche Wirkung 
der Geiſtererſcheinung im „Doppelgänger“, an 
die furchtbaren Klagelaute der „Gruppe aus 
dem Tartarus“, an die Auflehnung des „Proz 
metheus“ gegen die Götter! Denken wir auch 
an die duftige Stimmung in der Muſik zum 
Shakeſpeare-Ständchen: „Horch die Lerche 
hoch im Blau“, wo wir das Weben der Mor⸗ 
genluft, das Zwitſchern der Vögel, das Blau 
des Aethers zu einem wahren Gemälde zu- 
ſammenklingen hören, fo haben wir im Rah- 
men eines einzigen Liedes die einmalige 
Kunſt Franz Schuberts in ihren Grundwerten 
erfaßt. Farbeneindruck und Perſpektive des 
Geſichtsſinns find ins Klangreich ber ,tónen- 
den Ur⸗Elemente“ eingedrungen. Jedes Lied 
Schuberts iſt Umwertung eines viſuellen Ein⸗ 
drucks ins Akuſtiſche. 
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Und was für ein Pſycholog ſprach aus ihm: 
Die Fieberkurve des Knaben im „Erlkönig“, 
die periodiſche Wiederholung der Angſtſchil⸗ 
derung in der „Krähe“, die furchtbare Selbſt⸗ 
quälerei des „Doppelgängers“, das Glöckchen 
in der „Jungen Nonne“ iſt von Goetheſcher 
Echtheit und Plaſtik. Wie nahe iſt Schubert 
dem Geſchichtlichen! Wir fühlen Landſchaft⸗ 
liches anklingen; Burgen und Klöſter, von 
Sage umwoben, ſteigen auf. Nicht nur darin, 
daß er für die gleichen Naturerſcheinungen 
immer wieder verſchiedene Ausdrucksformen 
findet. Wie oft und wie genial hat er den 
Begriff des Baches, dem weichen Fluß ſeiner 
Muſik beſonders verwandt, in Muſik geſetzt! 
Wie ſchimmern Landſchaft und Vergangen⸗ 
heit im zweiten Satz der großen C-Dur Sin⸗ 
fonie, wie dionyſiſch flammen Sonne und 
Freude aus dem Hauptthema des Schluß— 
ſatzes in dieſem Werk aus dem letzten Lebens⸗ 
jahre Schuberts, das Robert Schumann erſt 
nach dem Tode des Komponiſten auffinden 
und 1839 durch Mendelsſohn im Leipziger 
Gewandhaus aufführen laſſen mußte, um es 
überhaupt bekannt zu machen! Die Land⸗ 
ſchaft Oeſterreichs weitet ſich in dieſem gewal⸗ 
tigen Sinfonie-Finalſatz zum ſonnenbeſchiene⸗ 
nen Himmel der Welt ſelbſt. Hans von Bülow 
ſchrieb nach einer Aufführung dieſes Werkes: 
„Man hatte in ewigen Räumen, in einer zeit⸗ 
loſen Welt geweilt.“ 


Was aus der Umgebung Schuberts in ſeine 
Muſik einfließt und ihr den nie vergängli⸗ 
chen Zauber gab, waren zwei Elemente: 
keuſche Schwärmerei und Geſundheit des Emp⸗ 
findens. „Das Wieneriſche Element in Schu— 
bert ijt ein ſüdlich⸗ſinnliches, und die Empfin⸗ 
delei iſt eine norddeutſche Krankheit“. Dieſe 
Worte Hans von Bülows treffen Schuberts 
Verhältnis zum „Milieu“, dem er entſtammt, 
aufs beſte. So ſehen wir in ihm einen Men⸗ 
ſchen, noch ganz offen und hingegeben an die 
Welt des „Außen“, dem ſich auch die innerſten 
Stimmen des Menſchen nur ſinnlich⸗plaſtiſcher 
Tonformung, immer real faßbar entſchleiern. 
Nichts von jener unendlichen Steigerung des 
Ich über die Umwelt, die Richard Wagner 
kennzeichnet, nichts von der überreizten Ner⸗ 
venſpannung des romantiſchen Spätſtils, 
nichts auch von der hyperſenſiblen, allverlan⸗ 
genden „Raſerei des Eros“. Schubert beſitzt 
das unkomplizierte Wiener Naturell. Im Ge⸗ 
genſatz zu Beethoven, dem großen Adoptiv⸗ 
ſohn Wiens, iſt Schubert ein Bodenſtändiger. 
Wie man heute mit tiefer Ergriffenheit im 
Hofe des Schuberthauſes in der Nußdorfer⸗ 
ſtraße in Wien ſteht, wie man die einfache, 
unproblematiſche Schönheit der Wiener Land⸗ 
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ſchaft um ihrer felbftwillen, wegen ihrer volts: 
liedartigen Schlichtheit lieben muß, ſo ſchlicht 
ſtellt ſich uns die Perſönlichkeit und die Kunſt 
Schuberts dar. Floß ſein Leben anſpruchs⸗ 
los und in beinahe demütiger Beſcheidenheit 
dahin, ſo bietet ſich auch ſeine Kunſt von den 
erſten Klavierwerken bis zu der großartigen 
C⸗Dur Sinfonie und zum C-Dur Streich⸗ 
quartett Opus 163, das erſt 22 Jahre nach 
Schuberts Tod „entdeckt“ wurde, als ein 
krampfloſes Verſtrömen lebendigſter Ener- 
gien dar. Ein Leben mit und aus den Dingen 
ſelbſt, ein Ahnen und Anbeten, ſtaunend, 
naiv und erſchütternd. Mitgeträumte Natur. 


Während der taube Beethoven im Jahre 
1822 in der „Miſa Solemnis“ als Einſamſter 
der Einſamen betend und ſtammelnd die 
Schauer religiöſer Erregung durchkämpfte 
und in ſchwarzer Nacht des Univerſums furcht⸗ 
los und trotzig vor den Höchſten trat, dichtete 
Schubert im ſelben Wien, nur ein paar Stra⸗ 
ßen entfernt, das tragiſche Lied der Unvollen⸗ 
deten Sinfonie, in derem Anfangsſatz ſich der 
ſtrahlende Sonnenſchein ſchwärmeriſcher Welt- 
freude plötzlich umdüſtert und die keuſche Le⸗ 
bensluſt der jungen Romantik unter den 
Schatten dämoniſcher Schickſalsmächte wort⸗ 
los verſtummt. Mitten in blühender Jugend 
die Ahnung frühen Endes, die Tragik jungen 
Todes. 

Die Natur erzeugt verſchwenderiſch ganze 
Reihen unbedeutender Lebeweſen, aus deren 
Mitte plötzlich ein einziges, mit Vorzugsga⸗ 
ben ausgeſtattet, heraustritt. Franz Peter 
Schubert iſt geboren am 31. Januar 1797 zu 
Wien, im Hauſe Himmelpfortgrund Nr. 72 
(Vorſtadt Lichtenthal.) Er hatte nicht weniger 
als 13 Geſchwiſter von derſelben Mutter, von 
denen aber außer ihm nur vier am Leben blie⸗ 
ben. Seine Mutter war die Tochter eines 
Schloſſers aus Schleſien, ſieben Jahre älter als 
der Vater, deſſen Familie ebenfalls aus Oeſter⸗ 
reich⸗Schleſien ſtammte. Die muſikaliſche Be⸗ 
gabung des Komponiſten Franz Schubert kam 
vom Vater, ſeines Zeichens Schullehrer in 
Lichtenthal. Die außerordentlichen Fähigkei⸗ 
ten des jungen Franz zeigten ſich frühzeitig. 
Michael Holzer, der erſte muſikaliſche Lehrer, 
brauchte ihm eigentlich nichts zu zeigen. Alles 
regte ſich von ſelbſt. Klavier und Violine be⸗ 
herrſchte der Junge ſchon mit acht, zehn Jah⸗ 
ren; in ſeinem elften Jahre, (1. Oktober 1808) 
trat er in den Konvikt der Hofſängerknaben 
ein, nicht weil der Vater einen Muſiker aus 
ihm machen wollte, ſondern weil er dort eine 
freie Stelle erhielt und den Kinderſegen der 
Familie entlaſtete. 


Schubert-Abend bei Joseph v. Spaun, am Flügel Schubert. 


Er hat alſo von früher Jugend an als Chor⸗ 
ſänger, aber auch im Schülerorcheſter bes Ron- 
vikts, als Geiger, Muſik gleichſam als tägli⸗ 
ches Brot in ſich aufgenommen. Das erklärt 
zuſammen mit einer außerordentlichen Bega— 
bung ſeine Frühreife auch im Komponieren. Die 
erſten Anregungen hierzu empfing er von dem 
Leiter des Schülerorcheſters Wenzel Ruzicz⸗ 
ka, Violaſpieler des kaiſerlichen Hoforcheſters 
und Muſiklehrer am Konvikt. 1810 entſteht die 
erſte eigene Kompoſition: eine Phantaſie für 
Klavier (zu vier Händen). Der muſikaliſche 
Trieb in Schubert wird ſo ſtark, daß er ſeine 
ſonſtigen Studien in der Schule vernachläſſigt. 
Wie wenig es dem Vater um Schuberts 
Ausbildung zum Muſiker zu tun war, geht 
daraus hervor, daß es wegen ſchlechter Zeug- 
niſſe zu einem ſchweren Konflikt kam. Franz 
durfte das väterliche Haus nicht mehr betre- 
ten. Erſt der frühe Tod der Mutter im Jahre 
1812 führte eine Ausſöhnung herbei. Endlich 
nahm fid) der Vater des großen Talentes et: 
was näher an. Anton Salieri, k. und k. Hof⸗ 
kapellmeiſter, leitete ſeit dieſer Zeit die muſi⸗ 
kaliſche Ausbildung des 15jährigen Jungen. 
Der Kompoſitionsdrang ließ ſich nicht mehr 
zurückhalten: Quartette, Klavier-, die erſten 
Kirchenkompoſitionen entſtehen, auch Lieder 
und „Kantaten“ werden niedergeſchrieben. 
Salieris Kunſtideal war bei Gluck ſtehen ge- 
blieben. Aber Schubert lernte Cherubini, Mo⸗ 
zarts „Zauberflöte“ und damals ſchon Werke 
Beethovens kennen. Die Muſik nahm ihn voll⸗ 
ſtändig gefangen. 1813 verließ er den Kon- 
vikt. Der Vater wollte freilich immer noch 
nichts von einer Künſtlerlaufbahn wiſſen, ſon⸗ 


(Moritz v. Schwind, 1868) 


dern überzeugte den Sohn, daß der Lehrerbe— 
ruf, wenn auch nicht einträglich, doch wenig⸗ 
ſtens ſicher fei, beſonders da er die Befreiung 
von dem damals 14jährigen Militärdienſt ge⸗ 
währte. Dies gab den Ausſchlag. Schubert ließ 
ſich zum Lehrer ausbilden und wurde 1814 
Schulgehilfe ſeines Vaters im Himmelpfort- 
grund zu Lichtenthal. Schon war eine erſte 
Sinfonie in D⸗Dur geſchrieben (1813.) Aber 
auch die Lyrik, Schuberts eigenſtes Gebiet, 
trug bereits die erſten Früchte. Eine erſte 
Meſſe wurde unter ſeiner eigenen Leitung im 
Oktober 1814 in der Lichtenthaler Kirche auf⸗ 
geführt. Die erſte Liebe Schuberts, Theres 
Grob, ein nicht hübſches Mädchen mit Blat⸗ 
ternnarben, aber ſchöner Stimme und von 
großer Herzensgüte, ſang die Sopranſoli. In 
Lichtenthal war Schuberts Ruhm begründet. 
Er iſt zu ſeinen Lebzeiten über das eigentliche 
Weichbild Wiens nicht recht hinausgekommen. 
Die ihm bewilligte Lebenspauſe war zu kurz. 

Schubert mußte ſich ins Berufsjoch fügen, 
ſo ſchwer ihm der Unterricht mit den Kindern 
des erſten Schuljahres ſchien. Das Diſziplin⸗ 
halten wurde ihm ſauer genug und er konnte 
ſich nur mit dem Stocke helfen. Die Not zwang 
ihn, beim Metier zu bleiben: 40 Gulden Jah: 
reslohn, zu wenig um zu leben, zu viel um zu 
verhungern. Die Kompoſitionstätigkeit erfüll⸗ 
te ihn ganz. Faſt zu gleicher Zeit, als er ſeine 
Stelle antrat, war ſein erſtes Meiſterlied ent⸗ 
ſtanden: „Gretchen am Spinnrad“, (kompo⸗ 
niert im Oktober 1814). Die zweite Sinfonie 
in B⸗Dur folgt am Ende desſelben Jahres, die 
dritte im März 1815. Das Streichquartett in 
g-moll wird in ſieben Tagen dieſes Monats 
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aufs Papier geworfen. In fünf Tagen hatte 
er die Meſſe in G, eine feiner ſchönſten Ju- 
gendſchöpfungen vollendet. Eine zweite Meſſe 
in B⸗Dur entſteht, nicht weniger als 114 Lie⸗ 
der fallen auf das Jahr 1815, das alſo nicht 
nur als politiſcher Wendepunkt Deutſchlands 
Geſchicke äußerlich entſcheidet, ſondern auch, 
ganz im Verborgenen zunächſt, den Zeitgenoſ— 
ſen unſichtbar, den großen Liederſänger deut⸗ 
ſcher Kunſt heranreifen läßt. Wahllos ſucht ſich 
Schubert ſeine Texte zuſammen. Das Tempo 
ſeines Schaffens iſt ſchon damals beinahe un⸗ 
erklärlich und ließ ein kritiſches Sondieren 
überhaupt nicht zu. Aber es trifft ſich nicht zu⸗ 
fällig, daß Schubert gerade bei den wertvoll- 
ſten Dichtungen am tiefſten inſpiriert war. 
Ende 1815 ſchreibt der 20-Jährige den „Erl- 
könig“ nach Goethes Gedicht in ganz kurzer 
Zeit nieder. Spaun hat es erzählt, wie er 
Schubert antraf, „ganz glühend, den Erlkönig 
aus einem Buche faut leſend. Er ging mehr- 
mals mit dem Buche auf und ab, plötzlich 
ſetzte er ſich und in kürzeſter Zeit ſtand die 
herrliche Ballade auf dem Papier. Wir lie- 
fen, da Schubert kein Piano beſaß, in den 
Konvikt und dort wurde der „Erlkönig“ noch 
an demſelben Abend geſungen und mit Be— 
geiſterung aufgenommen. Der alte Ruziczka 
ſpielte ihn dann ſelbſt ohne Geſang in allen 
Teilen aufmerkſam durch und war tief bewegt 
über die Kompoſition“. So entſtand das mo⸗ 
derne Kunſtlied, ein unerhörter Fortſchritt in 
der Geſchichte der deutſchen Muſik, gleichſam 
im Fluge, aus dem glücklich erfaßten Augen⸗ 
blick herrlichſter Inſpiration. 

Atemlos ſchleudert der junge Genius Werk 
auf Werk. 1816 entſteht eine Meſſe in C-Dur, 
die vierte („tragiſche“) Sinfonie in c-moll, ei⸗ 
nes der eigenſten Werke dieſer Zeit, das im 
Geſamtſchaffen Schuberts unverdiente Zurüde 
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„Erlkönig‘‘, 


ſetzung erfahren hat, die fünfte Sinfonie in 
B⸗Dur, und wieder ein ganzes Füllhorn mit 
Liedern, beſonders auf Texte Goethes („König 
in Thule“, „Mignon“, „Geſänge des Harf⸗ 
ners“) Texte von Mayrhofer, Rochlitz und der 
„Wanderer“ (Text von P. Schmidt), neben 
dem „Erlkönig“ die volkstümlichſte Liedſchöp⸗ 
fung Schuberts, ſo lange er lebte. 

Drückender wurden die Laſten des Berufes. 
Die Behörden forderten noch ein Jahr Fort⸗ 
bildungsunterricht, ohne Erhöhung bes Gebal- 
tes. Die Freunde Schuberts bereiteten bie be: 
rühmte Widmung von Liedern nach Goethes 
Texten an den Weimarer Geheimrat vor. Nie 
iſt eine einzige Zeile aus Weimar als Antwort 
eingelaufen. Die Hoffnung, daß Goethe die 
Widmung annehmen würde und daß dann ein 
Verleger gewonnen werden könnte, ſchlug 
ebenſo fehl wie die Verhandlungen mit Breit⸗ 
kopf und Härtel in Leipzig, der den „Erlkö⸗ 
nig“ an den Dresdner königlichen Konzertmei⸗ 
ſter Franz Schubert ſandte, um feſtzuſtellen, 
ob es ſich nicht um eines der damals ſo häu⸗ 
figen Plagiate handle. Der Dresdner Schubert 
ſchrieb mit zyniſchen Hochmut zurück: er habe 

die Kantate Erlkönig niemals komponiert, 
„werde aber zu erfahren ſuchen, wer der glei: 
chen Machwerk (!) überſendet hat, um auch 
den Padron zu entdecken, der meinen Namen 
ſo mißbraucht.“ 

Man verfiel auf einen andern Ausweg, 
um Schubert bekannt zu machen: Der Soliſt 
der kaiſerlichen Oper zu Wien, Michael Vogl 
wurde, nach anfänglichem Widerſtreben, für 
Schuberts Lieder intereſſiert. Aus kühler Zu⸗ 
rückweiſung ſollte die herzlichſte Freundſchaft 
werden. Schwind hat Schubert und Vogl 
beim gemeinſamen Muſizieren gezeichnet: 
Vogl und ſpäter von Schönſtein wurden die 
beſten Schubertſänger dieſer Zeit. Nur daß 
— tragiſches Geſchick — der Ruhm des Sän⸗ 
gers den Ruhm des Komponiſten verdunkelte. 

Ruhelos treibt der Schaffensdrang den jun⸗ 
gen Meiſter weiter. Klavierſonaten entſtehen, 
(Es⸗Dur, opus 122, D⸗Dur, A⸗moll, opus 164) 
und im gleichen Jahre 1817 das Lied „Der 
Tod und das Mädchen“, eine einzelne Blume 
von beſonders ſchwermütiger, aber ewig leuch⸗ 
tender Farbe aus einem ganzen Strauß. In 
den Sommer 1817 fällt die „Forelle“, das 
Meiſterwerk des romantiſchen Liedes; Schu⸗ 
bert war als Komponiſt ganz er ſelbſt gewor⸗ 
den. Jetzt mußte er die drückende Berufslaſt 
abſtreifen, um ſich ganz ſeinem Beruf wid⸗ 
men zu können. 

Endlich — im Herbſt 1817 — erhält er 
einen Urlaub auf ein Jahr, vom Schulamt. 
Die Bezüge erhielt der Vertreter, den unbe⸗ 


ſoldeten Urlaub ber Geſuchſteller. Die ſechſte 
Sinfonie in C-Dur jtebt Anfang 1818 fertig 
auf dem Papier und am erſten März ertlan- 
gen die erſten Werke Schuberts vor der Oef— 
fentlichkeit (zwei Ouvertüren); ein Lied wurde 
ſogar gedruckt: welche Wonne für den Kom⸗ 
poniſten, der darüber vergeſſen konnte, daß 
er ohne Stellung, ohne Einnahmen war. Ein 
einziges Mal nimmt er eine Stelle als Muſik⸗ 
lehrer an, bei den Töchtern des Grafen Karl 
Eſterhazy. Zwei Gulden die Stunde und der 
Gratis⸗Sommeraufenthalt auf dem Landgut 
in Zeleß (Ungarn) lockten. Die Reiſe dorthin, 
Sommer und Herbſt 1818 trug jedoch wenig 
muſikaliſche Früchte. Der Lehrerberuf, in den 
ihn der Vater zurückzwingen wollte, wurde 
endgültig aufgegeben. Neues Zerwürfnis mit 
dem Elternhaus (der Vater hatte zum zweiten 
Male geheiratet). Schubert beſaß jetzt nichts 
mehr, keine Wohnung, kein Klavier, kein 
Heim. Spaun und Mayrhofer haben ihn bei 
ſich aufgenommen. Thereſe Grob hatte einen 
Bäckermeiſter geheiratet. 


Unerhört brauſt der Schaffensdrang weiter. 
Morgens von 6 bis mittags um 1 Uhr wurde 
komponiert. Der Nachmittag wurde auf eine 
Stunde im Kaffeehaus und dann auf langen 
Wanderungen in der Wiener Umgebung ver- 
bracht. Abends verſammelten ſich die Freunde: 
Schwind, Hüttenbrenner, Bauernfeld, Telt⸗ 
ſcher im Gaſthaus „Zur ungariſchen Krone“, 
wo das am Morgen Sompon'erte ſofort ge: 
noſſen wurde. So blieb die Tageseinteilung 
bis an Schuberts Lebensende. Geſelligkeit 
war ihm nötig wie Eſſen und Trinken. Hüt⸗ 
tenbrenner wird ſein Archivar. Schubert gab 
friſche Manuskripte unbedenklich fort, ohne 
ſpäter recht zu wiſſen an wen. Eine zweite 
Reiſe, die er mit Michael Vogl nach Linz, 
Steyr und Kresmünſter machte, befruchtete 
ihn aufs neue: Das Forellenquintett opus 114, 
wird im November 1819 niedergeſchrieben. 
Eine Operette „Die Zwillingsbrüder“ wird im 
Kärtnerhoftheater aufgeführt und das nächſte 
Bühnenſtück „Die Zauberharfe“, macht ihn 
raſch bekannt. Jetzt öffnen ſich die Kreiſe der 
großen Kunſtförderer: Sonnenlethner führt 
Schubert bei der Familie Fröhlich ein. Kathi 
Fröhlich, die „ewige Braut“ Grillparzers, 
fördert ihn. Wieder fließt der Strom der Lie⸗ 
der. Raſtlos, mit Bienenfleiß verſtreut der 
Genius ſeine Gaben, als ahnte er, wie ſorg⸗ 
ſam die kurze Lebensſpanne genutzt werden 
muß. | =j 

1821 fam es zum Bruch zwiſchen Mayr- 
hofer und Schubert. Schober nahm den bet: 
telarmen Komponiſten bei ſich auf, denn Schu⸗ 
bert war immer noch auf Gaſtfreundſchaft an⸗ 
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Schubert, Lachner und Bauernfeld in Grinzing 
beim Heurigen. (M. v. Schwind) 


gemiejen. Kuppelwieſer und Schwind traten 
in herzliche Freundſchaftsbeztehungen zu ihm. 
Endlich findet ſich auch ein Verlagshaus, Cap⸗ 
pi und Diabelli, die allerdings Schuberts Gut⸗ 
mütigkeit weidlich ausnützen und ihn um die 
materiellen Früchte ſeines Schaffens prellen. 
Die Goethe⸗Lieder erſcheinen und haben ge: 
waltigen Erfolg. Eine Annäherung an den 
Vater (1822) löſt endlich den Familienzwiſt. 
Schubert zieht zu den Eltern. 

Ein Hauptwerk ſeines Schaffens reift 1822 
heran: Die Unvollendete Sinfonie in h-Moll, 
wie die große C⸗Dur⸗Sinfonie zu Lebzeiten 
Schuberts nie aufgeführt. Die As⸗Dur⸗Meſſe 
iſt die weitere Frucht jenes Jahres, das mit 
der Wandererphantaſie einen dritten Gipfel 
erreicht. Für 20 Gulden veräußert Schubert 
das Eigentumsrecht der Wandererphantaſie 
an Cappi und Diabelli. Allein dieſes Werk hat 
in 40 Jahren 27.000 Gulden gebracht! Das 
Jahr 1823 bringt Krankheit und Vereinſa⸗ 
mung, doch der Erfolg ſteigt. Singſpiele, Ope⸗ 
retten bringen neuen Ruhm. Eine Kunſtreiſe 
mit Vogl nach Linz hat glänzenden Erfolg. Die 
„Roſamunde“, die Klavier-Sonate in A-Moll 
und der Lieder⸗Zyklus „Die ſchöne Müllerin“ 
zeigen trotz aller äußeren Ablenkung ſeine 
ſtaunenerregende Produktivität in nie ge⸗ 
glaubter Spendefreudigkeit. Eine zweite Reife 
nach Zelesz läßt ihn völlig gebunden; ſeine 
Liebe zur jungen Komteſſe Karoline Eſter⸗ 
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bazo jcheint feine Legende zu fein. Das mei- 
ſterhafte A-Moll⸗Quartett zeigt die Periode 
der Geſundung und der kompoſitionellen Reife 
an. Schuberts Träumerei und Melancholie hat 
ihre ureigenſte Form gefunden. Der Schluß⸗ 
ſatz iſt ungariſche Diesſeitsekſtaſe. Die C-Dur⸗ 
Sonate opus 140 gibt den künſtleriſchen Vor⸗ 
ſchuß auf die große E-Dur-Ginfonie des Ster- 
bejahres. 1825 wird mit Vogl eine zweite 
Kunſtreiſe nach Oberöſterreich angetreten. 
Graz und Wildbad-Gaſtein wird berührt, aber 
mit leerem Beutel kehrt Schubert nach Wien 
zurück. Das Jahr 1826 bringt die Meifter- 
variationen „Der Tod und das Mädchen“. 
Das Fatum tritt mit weicher, ſchwermütiger 
Stimme an den jungen Meiſter, der Tod 
mahnt ihn von neuem an die Stunde, die ihm 
unerbittlich geſetzt iſt. Das letzte Quartett in 
D⸗Dur entfaltet allen Reichtum und alle fun⸗ 
kelnde Friſche feiner Inſpiration. Nimmer- 
müde Arbeit, kärgliches Leben, demütiges Bit⸗ 
ten um geringſte Verlegerhonorare, ewiges 
Werben um neue Einnahmegquellen, ewiges 
Enttäuſchtſein über das Leben ſelbſt. Wir nä⸗ 
hern uns dem Höhepunkt dieſes gehetzten Le— 
bens: trotz aller Rückſchläge in materieller 
Hinſicht ſteigt die Bahn des Genius herrlich 
empor. 


Der Tod Beethovens berührt ihn aufs tief— 
ſte. Schubert iſt unter denen, welche die Leiche 
zu Grabe tragen. Er ſelbſt ſollte der nächſte 
ſein. Trübe Stimmungen erfüllen ihn, Ah- 
nungen von ſchnellem Vergehen peitſchen dieſe 
unerhörte Schaffenskraft zu doppelter Lei⸗ 
ſtung. „Die Winterreiſe“ entſteht, der zweite 
große Liederzyklus nach den Müllerliedern. 
Im letzten Teil, der erſt im Herbſt niederge⸗ 
ſchrieben wurde, iſt die erſchütternde Müdig⸗ 
keit des Sterbenmüſſens und Sterbenwollens 
Klang geworden. Es iſt der letzte matte Gang, 
die todestraurige Viſion des Endes, nicht mit 
jener ungeheuren Kraft des ſpäten Beethoven 
geſehen, ſondern der reife, von welken Blü- 
ten umrauſchte Herbſt eines jungen Lebens. 
In den Müllerliedern ſingen Bäche und Bäu⸗ 
me, funkeln Freude und Glanz der öſterreichi— 
ſchen Landſchaft, in der „Winterreiſe“ verliſcht 
der Funken zum Glimmen. Noch einmal ſoll⸗ 
te er ſich zur Flamme entzünden. 1828 ent⸗ 
ſtehen die ganz großen Werke: das grandioſe 
Streichquintett in C-Dur, die C-Dur-Sinfo- 
nie Nr. 9, die Es⸗Dur⸗Meſſe, Liederzyklen zu 
Texten von Rellſtab und Heinrich Heine (da⸗ 
runter „Der Atlas“), große Klavierkompoſi⸗ 
tionen. Schubert wohnt bei ſeinem Bruder 
Ferdinand, im neuerbauten Haus an der Fir⸗ 
miangaſſe. Am letzten Oktobertag des Jahres 
1828 erkrankte er. Seine letzten Pläne waren 
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für ihn, den anerkannten Meiſter, doppelt be- 
ſcheiden: er wollte den ſtrengen Satz bei Gi: 
mon Sechter, dem ſpäteren Lehrer Bruckners, 
„lernen“. Die Krankheit verſchlechterte ſich: 
Ueberanſtrengung, der unregelmäßige Le⸗ 
bensgang mochten den Organismus geſchwächt 
haben. Die letzten rührenden Zeilen an ſeinen 
Freund Schober vom 14. November, in wel- 
chen er um Bücher von Cooper, dem Verfaſſer 
des „Letzten Mohikaners“ bittet, zeigen ein 
hilfloſes, matt vom Bett zum Seſſel ſchwan⸗ 
kendes „Kind“. Die Fieberkurve ſtieg. Bauern⸗ 
feld hat ſpäter bezeugt, daß Typhus ausgebro⸗ 
chen war. Am 19. November 1828, nadjmit- 
tags 3 Uhr, ſchloß Schubert die Augen für im⸗ 
mer. 

Das Menſchliche an ihm hat Kathi Fröhlich 
in die unvergänglichen Worte gefaßt: „Alles 
Edle und Große fand in ſeinem Herzen ſtür— 
miſchen Widerhall. Ein Schönheitsſucher, der, 
gefeſſelt an die Erbärmlichkeiten eines arme 
legen Daſeins, fid) täglich den Himmel ſchaf— 
fen mußte. Und er fand ihn in der Kunſt oder 
vor den Toren ſeiner Wiener Stadt.“ Das 
künſtleriſche Erbe hat die Nachwelt langſam 
verſtanden und weitergebildet. Schuberts Mu: 
ſik iſt die wundervollſte Verkörperung des 
Ideals einer —recht verſtanden — kunſtloſen 
Kunſt, die in ihrem elementaren Verwachſen⸗ 
ſein mit der Natur und mit den geheimen 
Kräften der Seele nirgends das Gewollte, das 
Gekrampfte duldete. Er wor der „Romanti⸗ 
ker ohne Zwang“, der „Muſiker ohne Theo- 
rie“. „Die Unſchuld und Harmloſigkeit ſeines 
Gemütes waren ganz unbeſchreiblich“, wie es 
in einer anderen zeitgenöſſiſchen Gbarafteri- 
ſtik heißt. Cr iſt nicht nur der Urahne der mo- 
dernen Muſik, er iſt das Sinnbild eines or⸗ 
ganiſchen Ineinanderfließens aller deutſchen 
Kräfte geworden, die von der ſinnlichen Hei- 
terkeit des Südens bis zur tiefſten Grübelei 
des Nordens alles umfaſſen, was deutſche 
Menſchen bewegt. 

Aus einem Jugendbildnis, von Kupelwieſer 
im 16. Lebensjahr Schuberts entworfen, 
ſchaut uns das Antlitz eines frühreifen, diony⸗ 
ſiſch geſtimmten Jünglings an, in deſſen glanz⸗ 
vollem Auge ſich alle Schönheit und Freude— 
bereitſchaft der Welt ſpiegelt. Wenn wir dies 
unerhört konzentrierte Leben in feinem von 
Gipfel zu Gipfel ſtürmenden Arbeitstempo 
und ſeiner nie verſiegenden Genießerkraft ab⸗ 
meſſen, ſo ſcheint es, als habe die Natur in 
jenen kurzen 31 Jahren ſchon alles das im 
voraus zuſammengefaßt und vor uns ausge⸗ 
breitet, was unſere modernen Nerven erregt 
und unſere heutigen Herzen aufs tiefſte er- 
ſchüttert. ; 


Wunder 


der deutschen 
Landschaft 


TEXTUVON- RESTO E MID 

Briefe aus Deutſchland künden im- 
mer wieder vom Troſt und ber Stür- 
kung, die aus der reichen Natur flie- 
Ben und aus dem Anblick des ewigen 
Stirb und Werde, wie es ſich im dau⸗ 
ernden Wandel einer geſegneten Qand- 
ſchaft offenbart. 

Vieles ging verloren, anderes wurde 
zerſchlagen oder geraubt, der helle 
Sinn und das klare Auge aber, die 
außer der einzigartigen Schönheit auch 
Tieferes im vielfältigen Leben der 
deutſchen Landſchaft zu erkennen ver- 
mögen, ſind geblieben. 

So ſchildert dieſer Bildbericht nicht 
nur die Bindung des deutſchen Men⸗ 
ſchen zu ſeinem Lande, ſo weckt er 
nicht nur die Erinnerung der Leſer im 
Auslande, ſondern kündet auch vom 
unſtillbaren Strom von Liebe und 
Kraft, wie er aus dem Zuſammen⸗ 
klang von Menſch und Heimat er- 
wächſt. 


Nicht gleich ein Land hat alle vier Jahres- 
zeiten ſo wundervoll und gleichmäßig ent⸗ 
wickelt wie Deutſchland. Wenn um Weih- 
nachten das Hochland in Eis und Schnee be- 
graben liegt, blühen auf den Halligen bie 9to- 
Jen im Freien; und wenn über die rauhe bay- 
riſche Ebene noch eiſige Schneeſchauer wehen, 
blühen an geſchützten Stellen des ſüdlichen 
Schwarzwaldes bereits bie erſten Kirſchbäu— 
me und im unteren Mainkeſſel die Mandel- 
bäume; während auf den Rheintälern die 
drückende Schwüle des Auguſthimmels laſtet, 
muß im Kloſter des Kreuzberges auf der 
Röhn manchmal ein gutes Ofenfeuer die er— 
ſtarrten Glieder der Gäſte auftauen. 


Ein weſentlicher Zug im Geſichte der beut- 
ſchen Landſchaft ſind die faſt nie fehlenden 
Wolken. Sie geben ihr das eigentümliche, ſtets 
wechſelnde Gepräge und rufen eine unendliche 
Mannigfaltigkeit der Stimmungen hervor, 
vom fröhlich duftenden, gefiederten oder ge— 
flockten Weißblau der erſten Frühlingstage 
bis zu dem tiefrot und violett getönten Mor⸗ 
gen⸗ und Abendhimmel unſeres Sommers, 


Frühlingsblühen. 


von dem einfórmigen Nebelgrau des Sam: 
burger Novembers bis zu den unheimlich dü— 
ſteren Zuſammenballungen eines aufziehen- 
den Chiemſeegewitters. Sie ſpielen eine große 
und ſelbſtändige Rolle in den Träumen und 
Schilderungen unſerer Dichter, auf den Ge— 
mälden unſerer Landſchafter. 

Es iſt oft die Frage aufgeworfen worden, 
welche Jahreszeit bie ſchönſte fei. Sie ift mü- 
ßig. Statt darüber nachzudenken, wollen wir 
uns lieber freuen, daß wir ſie alle vier in ſo 
ausgeprägter Form beſitzen und wollen ihre 
Wunder und Vorteile mit frohen und emp- 
fänglichen Sinnen auskoſten. 


Frúhling 


Am früheften, Ende Februar ober Anfang 
März, zieht der Frühling ein in den ſüdbadi⸗ 
ſchen Landen, in der vulkaniſchen Gegend des 
Kaiſerſtuhls. Dann beſucht er die geſchützten 
Lagen der Rhein⸗, Main- und Neckartäler, die 
tiefer gelegenen Gebiete der Mittelgebirge, 
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Es bliiht das tiefste, fernste Tal ... 


ſchließlich kommt er in die rauhere Alb, ben 
Bayriſchen Wald, zuletzt zur Rhön und Eifel, 
zum Rieſengebirge und den Alpen. 

Eigentlich iſt es ganz gleich, wo man den 
Frühling erlebt, denn die Pracht eines einzi⸗ 
gen blühenden Baumes, ja eines Zweiges oder 
einer Blume iſt ſchon ein größeres Wunder, 
als unſere Sinne zu faſſen vermögen. Es iſt 
ein Irrtum zu glauben, daß die Maſſe der 
Eindrücke das Weſentliche der Wirkung aus⸗ 
macht. Der Reiſende im ſchnellſten Kraftwa⸗ 
gen erlebt die Welt nicht tiefer und reicher als 
der Wanderer auf Schuſters Rappen. Er er⸗ 
lebt ſie nur anders. So kann auch einem Men⸗ 
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iden ein Blütenzweig mehr offenbaren als ei- 
nem anderen ein ganzer Wald von Orangen- 
und Zitronenbäumen. 

Wohl feiert Japan das Ereignis der Kirſch— 
blüte mit frohen Feſten und Aufzügen: Scha⸗ 
ren von Pilgern wandern hinaus, um das 
Wunder zu ſchauen, brechen Zweige, ſchmük— 
ken alle Gebäude und beten in den Tempeln. 
Und doch iſt dies Wunder weder größer noch 
reicher als in den durch die Pracht ihrer Ob[t- 
blüte altberühmten Tälern des Neckars, an 
den geſegneten Ufern des Maines, an den 
Hängen des Odenwaldes und Schwarzwal— 
des, an der einzig ſchönen Bergſtraße, auf 


den ob[treidjen Inſeln ber Havel, in den 
Marſchen, in ben gottbegnadeten Landſtrichen 
Frankens und der Pfalz. 

Nicht minder ſchön iſt das vielfarbige Wun⸗ 
der einer deutſchen Alpenwieſe ober ber üp- 
pige Krokusflor auf den Bergwieſen des Za— 
velſtein, und vielleicht ebenſo ſchön und tief 
wirkt auf den Empfänglichen eine gewöhn⸗ 
liche Wieſe mit den unzähligen gelben Son⸗ 
nen des Löwenzahns oder mit den vieltau⸗ 
jend weißen, ſtrahlenden Sternen der Mar- 
geriten. Kann es die ſchwere, ſchwüle Blüten⸗ 
pracht unſeres Flieders nicht mit der jedes 
ausländiſchen Strauches aufnehmen? Was 
übertrifft die Schönheit eines Kaſtanienbau⸗ 
mes, ber [eine zahlloſen Blütenkerzen feſtlich 
aufgeſteckt hat, welcher Zitronen- oder Oran⸗ 
genbain ſchlägt den fatten Duft unſerer hei- 
matlichen Linde? Wo finat bie 
Lerche jubelnder in der Höhe, wo 
ſchluchzt die Nachtigall ſehnſuchts⸗ 
voller als in unſerer Heimat? Wo 
ſummen die Bienen fröhlicher und 
betäubender als um den heimi— 
ſchen Dorfbaum? Mutet nicht die 
blumenüberſäte Hallig an wie ein 
freudetrunkenes Lied des Lenzes? 
Können Flaggen und Fahnen feft- 
licher grüßen als die bewimpel- 
ten Birken, die in weißen, feier⸗ 
lichen Reihen an den ſchwarzen 
Moorgräben des Frühlings har— 
ren? Iſt irgendein Gold der Erde 
ſchöner als der gelbe Ginſter der 
Mark? Gibt es einen ſüßeren 
Duft als den der endloſen blühen- 
den Kiefernwälder unſeres Nor- 
dens? 


An den Hängen der Alpen flet- 
tern die gelben Schlüſſelblumen 
und roten Primeln empor, höher 
ſteigt der blaue Enzian und die 
ſtark duftende Arnika, noch höher 
klimmt bie Alpenroſe, und an un- 
zugänglichen Stellen entfaltet das 
beſcheidene Edelweiß feine begehr- 
te Pracht. Die öden grauen Kare 
und ſchroffen Gipfel aber umklei⸗ 
det der Himmel mit feinem tief- 
ſten Blau und legt um ihre Schul⸗ 
tern den fürſtlichen, blendenden 
Hermelin weißer Wolken, daß 
auch fie teilhaben an der unend- 
lichen Pracht und Herrlichkeit des 
deutſchen Frühlings. 


Reifer Sommer 


Sommer 


Nicht jo bejubelnd, nicht fo berauſchend unb 
umwälzend wie der Lenz, aber ebenſo einzig 
ſchön in ſeiner Art iſt der deutſche Sommer. 

Nun ſteht die Sonne faſt ſcheitelrecht über 
dem Boden und ſpeichert Glut und Lebens— 
kraft auf in der reichen Pflanzendecke, die die 
nackte Erde deckt. 

Der Sommer iſt die Zeit der ſatten Far⸗ 
ben, der gelben Aehren und des roten Mob: 
nes; jetzt, wo über den grauen Städten und 
ſtaubigen Feldern des Südens eine lähmende 
Hitze brütet, ſind unſere Wieſen am grünſten 
und unſere Wälder am dunkelſten; jetzt iſt die 
Zeit des ruhigen Reifens, aber auch ſchon der 
erſten Ernten. Die Kirſchenwälder des 


Schwarzwaldes und der Marſchen prangen im 


Herbststimmung (Wernigerode) 


dunklen Schmuck der glänzenden Früchte. Die 
roten Himbeeren locken in den Schonungen 
der Forſte, Stachel- und Johannisbeeren wu- 
chern in den Gärten. In den erſten Morgen- 
ſtunden ſchon klingt die Senſe und legt die 
Wieſe in duftende Schwaden nieder; hochge— 
türmte Heuwagen drängen ſich durch die en— 
gen Tore der alten Städtchen oder rollen ſtolz 
in die weiten Einfahrten der Gehöfte; in den 
überhitzten Küchen füllen fid) unter der forg- 
lichen Hand der Hausfrau die Einmachgläſer 
mit dem koſtbaren Mark der Steinfrüchte und 
Tomaten; auf den Märkten der Stadt ſtapeln 
ſich die Gemüſe und Salate zu Hügeln, alle 
Gärten und Fenſter ſchmücken ſich mit fejt- 
lichen Blumen. 
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Köftlich find aber aud) bie Tage ber rollen- 
den, zürnenden Gewitter und des rauſchen⸗ 
den, kühlenden Regens, an denen der würzige 
Duft der Wieſen und der Nadelwaldungen 
doppelt ſtark in die Heime und Lungen der 
Manſchen dringt. 

Manche Sommertage, beſonders Hochſom— 
mermittage, haben in ihrer ſummenden Stille 
etwas ganz Feierliches, Feſttägliches, das in 
zahlreichen Gedichten und Bildern feſtzuhal— 
ten verſucht wurde. Voll Poeſie und Lebens- 
klang, echt deutſch in ſeiner Art, iſt das eigent— 
lichſte Feſt des Sommers, der Johannistag, 
deſſen Zauber Richard Wagner in den Mei⸗ 
ſterſingern von Nürnberg zu bannen ſuchte. 

Der deutſche Sommer iſt überall ſchön; auf 
dem liht- und luftüberfluteten Sand der 
Nordſeeküſten und -injeln, an den lieblichen, 
waldgeſäumten Geſtaden der Oſtſee, in den 
unendlichen Kieferforſten Oſtpreußens, im 
Frieden der märkiſchen und holſteiniſchen 
Waldſeen, an den idylliſchen Waſſerbecken 
des Alpenvorlandes, in den wald- und quel⸗ 
lenreichen mitteldeutſchen Gebirgen, in der 
ſummenden Stille der Lüneburger Heide, in 
den blumenbunten Gärten Thüringens, in 
den dämmerigen Tannendomen des Schwarz— 
waldes, an den romantiſchen, berg- und bur: 
genreichen Ufern unſerer alten Kulturſtröme, 
beſonders aber in der erquickenden Luft des 
Hochgebirges, wo ſchäumende Bergbäche, tief- 
ariindige Seen und hohe Waldesdome die 
Reinheit der Atmoſphäre zaubern und der 
friſche Bergwind die heißen Nächte fo wun- 
derſam kühlt. 


Herbst 


Der deutſche Herbſt bietet eine ſolche Fülle 
von Farbenwundern, wie fie ſelbſt der Früh- 
ling nicht zu bieten vermag. Wenn das Korn 
eingebracht und das letzte Lied der Sichel und 
Senſe verklungen iſt, ſpinnt ſich ein ſilbriger 
Ton um die verſtummende Landſchaft, der 
allmählich in ein ſattes, verklärendes Gold 
übergeht. Und nun fängt das Land an far⸗ 
big zu werden. Ganze Buchenwälder erglühen 
in gelbem Feuer; purpurgewandte Ahorne auf 
einſamen Bergwieſen predigen in der ein- 
dringlichen Beredſamkeit ihrer Pracht das 
Lied des Todes, oder ſie ſchreiten in wachs— 
gelben Reihen wie eine Prozeſſion von Kran- 
ken die leeren Landſtraßen der Ebene entlang; 
vergilbende Lärchen ſind umſponnen vom 
Schleier ſilbriger Dünſte; die Birken der Moo- 
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Herbſtkleides, bie Büſche und Sträucher aller 
Wege und Raine ſäumen ſich mit roten und 
re und Helden erſtrahlen im zarten Gold ihres 
ſchwarzen Beeren, weithin leuchten die vollen 
roten Dolden der Ebereſche, das Grün der 
Wieſen darchſetzt ſich mit dem Lila der me— 
lancholiſchen Herbſtzeitloſen, und auf den trä⸗ 
ge fließenden Waſſern treiben farbige Teppiche 
aus totem Laub. Ein unvergleichlich ſchöner, 
klarer Sternhimmel aber erhellt die kühlen 
Nächte. 

Jetzt wird es beſonders ſchön in den Tälern 
des Rheines und der Moſel, des Maines und 
Neckars, wenn das Laub der Rebenhänge ſich 
immer tiefer färbt und die Berge unter dem 
Strahl der ſcheidenden Sonne wie in Blut ge- 
taucht erſcheinen; jetzt wird es beſonders ſchön 
in den kleinen fränkiſchen und ſchwäbiſchen 
Städtchen und Dörfern, wenn der Scharlach 
des wilden Weines den Fachwerkſchmuck der 
alten Giebelhäuſer maleriſch verziert und aus 
den kleinen Gärten die letzte, lockende Pracht 
der Aſtern und Dahlien winkt; jetzt wird es 
ganz beſonders ſchön und ſtill auf dem bu- 


chenreichen Rügen, an den verlaſſenen Geſta⸗ 
den der Meeresküſten, an den fremdenleeren 
Gebirgsſeen, in der einſamen, zum letztenmal 
blühenden und verglühenden Heide; im ſchwei— 
genden Moor, wo die Morgen- und Abend⸗ 
ſonne infolge der Nebeldünſte manchmal fo 
unwahrſcheinliche und theaterhafte Farben— 
wirkungen und Stimmungen hervorbringt, 
daß fie auf der Leinwand des Malers berech- 
tigtem Zweifel an ihrer Möglichkeit begegnen. 

Vielbeſungen iſt der deutſche Herbſt, er iſt 
wie der deutſche Frühling eine Jahreszeit der 
Lyriker. Leuthold, Geibel, Storm, Mörike, 
Nietzſche, vor allem aber Lenau haben ihm 
ſeine ſchwermütigen Weiſen abgelauſcht. Viele 
Freuden vermag er der Jugend zu ſchenken. 
Wie herrlich iſt es, zuzuſehen, wenn der Pflug 
die gelben, glänzenden Früchte aus den un⸗ 
überſehbaren Kartoffeläckern ſcharrt, wie fein 
ſchmecken die friſchen Rüben der Felder, welch 
ein Genuß iſt es, die rotbackigen Aepfel und 
gelben Birnen zu brechen oder die blauen, be- 
reiften Zwetſchgen und klappernden Nüſſe von 
den Bäumen zu ſchütteln; welcher Jubel 
herrſcht in den Weinbergen! Vor 
allem aber iſt der Herbſt die Zeit der 
ausgeglichenen Gegenſätze. Er leidet 
nicht unter der heißen Glut des Som- 
mers und nicht unter der ſtarren 
Kälte des Winters. Er verſpricht und 
bringt Ruhe und Frieden allen We- 
gemüden und allen denen, die ſchwe⸗ 
ren Herzens ſind. Dies ruhige, kampf⸗ 
loſe Sterben der Natur, die doch bald 
wieder ſich mit neuen Blüten ſchmük⸗ 
ken wird, dieſer ſtumme Blätterfall, 
dieſes ſanfte Hinübergleiten aus der 
gewiſſen Welt des Lichts in die un⸗ 
gewiſſe Nacht des Todes, dies Hin⸗ 
überträumen aus dem vergänglichen 
Alltag in die Ewigkeit breitet einen 
eigentümlich verklärten Frieden um 
ſich, der die Seele entlaſtet und die 
Gedanken leiſe und unmerklich hin⸗ 
überlenkt zum Jenſeits. 


Winter 


Wie lange iſt es her, daß man ſich 
vor dem Winter verſteckte und ver: 
barg, ſich in überheizte Stuben ver: 
kroch und in unmöglichen Hüllen und 
Pelzen vor ihm zu ſchützen ſuchte? 
Er galt als die feindlichſte, häßlichſte 
Jahreszeit. Für die winterliche 
Schneedecke war die Formel vom 
„weißen Leichentuch, welches die to- 
te Natur einhüllte“, gebräuchlich, und 


fanb jid) in allen Seitungen unb 
Schulaufſätzen wieder. 

Und heute? 

Heute gilt der Winter mit ſei⸗ 
ner reinen, klaren Luft als Er- 
neuerer der Kräfte, als natürlicher 
Arzt und Heiler aller möglichen 
Krankheiten, als beſſere Erho- 
lungs- und Sportzeit wie der 
Sommer. Man fährt ihm nach 
mit Auto und Dampfwagen, ſucht 
ihn, wenn er die Ebene verlaſſen 
hat, auf den höchſten und einſam⸗ 
ſten Gipfeln der Berge, preiſt ihn 
wegen ſeiner unvergleichlichen 
Schönheit. Hunderte von Zügen 
bringen die ſportluſtige und na⸗ 
turſchönheitsdurſtige Menſchheit in 
kurzer Zeit aus den rauchigen, 
dunftigen Städten und der be: 
quemen Ebene in die freie Luft 
der Berge, in die Alpen, den Harz, 
das Rieſengebirge, in alle die 
ſchönen Mittel- und Hochgebirge 
unſerer Heimat. Die Skier aber 
führen ſie weiter in die höchſten 
Eis- und Schneeregionen und ver: 
ſchaffen ihr Genüſſe, die unſere 
Vorfahren nicht einmal ahnten. 

Ein echtes rechtes Märchenland 
vermag der Winter herzuzaubern. 
Er iſt der große Gleichmacher, 
der das Schöne und das Häßliche, 
das Reine und das Schmutzige, 
alle Unebenheiten, alle Unterſchie⸗ 
de der Farben mit feinem gleich⸗ 
förmigen Weiß deckt. Den ge: 
wöhnlichſten Dingen verleiht er 
phantaſtiſche Formen, hängt den 
Telegraphendrähten des Hochhar— 
zes und Rieſengebirges zentner— 
ſchwere glitzernde Girlanden und 
Eisteppiche an, wandelt die einfachſten Pflöcke 
zu gigantiſchen Ungetümen, die harmloſeſten 
Bäume und Sträucher zu grotesken Fabel⸗ 
weſen, die im ungewiſſen Schein des Mon⸗ 
des oder der Dämmerung wie unbeholfen ein⸗ 
herſtapfende Ungetüme aus unweltlichen und 
unirdiſchen Reichen ausſehen. Aus den nüch⸗ 


ternen Bauden des Rieſengebirges macht er 


feenhaft leuchtende Märchenſchlöſſer mit blen⸗ 
dend weißer Verſchalung und kriſtallenem 
Schmuck von überirdiſcher Pracht. Alle Pflan⸗ 
zen bedeckt er mit unendlich feinem Filigran⸗ 
zierrat, läßt die Waſſerfläche in eiſiger Pracht 
erſtarren, zaubert auf die gewöhnlichſte Fen- 
ſterſcheibe Landſchaften von Urwäldern, 
Dſchungeln, Gebirgen und Steigen, rollt aber 


Herbsteinsamkeit 


auch aus kleinſten Schneekörnchen tödliche La- 
winen, die Menſchen und Tiere, Wohnungen 
und Wälder vernichten. 


Wunderbar iſt ber deutſche Winter, gleich- 
viel wo wir ihm begegnen, ob in der weißen 
Endloſigkeit einer verſchneiten Ebene oder in 
der unbegrenzten Einſamkeit der Schnee- und 
Eisregionen, in der unendlich feinen Filigran⸗ 
arbeit eines Rauhreifmorgens oder in Der gau- 
berhaften Figurenſchönheit eines überſchneiten 
Parkes, im idylliſchen Frieden eines verſchnei⸗ 
ten Gebirgsdorfes oder im tobenden Treiben 
eines Schneeſturmes. Jubelnde und ſtille Freu- 
den bereitet er jung und alt, ſei es, daß man 
auf blanken Schlittſchuhen über die zahlloſen 
Waſſerläufe des Spreewaldes, der Havel, der 
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Marſchenlandſchaft ober auf einem der zabt- 
reichen Seen dahinfliegt, oder daß man auf 
pfeilſchnellem Rodel die Hänge der Berge und 
Hügel hinabgleitet, im klingenden Pferdeſchlit⸗ 
ten über die endloſe Ebene hinſauſt oder mit 
wuchtigen Eisſtöcken nach der „Taube“ ſchießt, 
daß man ſich in luſtiger Schneeballenſchlacht 
austobt oder mit den alles überflügelnden 
Schneeſchuhen in die fernſten, entlegendſten 
Gebiete der Gebirgswelt wagt, um ſeine un⸗ 
ermeßlichen Schönheiten ſo ganz und voll aus⸗ 
zukoſten. 

Eines darf nicht vergeſſen werden: in den 
Winter fällt Weihnachten, eines der ſchönſten 
und innigſten Feſte der Welt, durchklungen 
von tiefſtem Heimatgefühl, erfüllt von Frieden 
und innerſter Frömmigkeit, umwoben mit den 
ganzen Zauber kindlicher Sehnſucht und Erfül⸗ 
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lung. Weihnachten mit dem ſtrahlenden 
Weihnachtsbaum iſt ein durch und durch deut⸗ 
ſches, nur dem deutſchen Volke eigenes und 
für ſein Gemüt ſinnbildliches Feſt. 


* 


So klinge denn dieſer Bildbericht aus in 
den Worten von E. Möller: 


Deutſchland, heiliges Wort, 
du voll Unendlichkeit; 
über die Zeiten fort 

ſeiſt du gebenedeit. 
Heilig ſind deine Seen, 
heilig dein Wald 

und der Kranz deiner 
ſtillen Höh'n, 

bis an das grüne Meer. 


zwei deutfche Maler 
überqueren die Kordillere 


FORTSETZUNG VON 


HEFT 4 


Wir überſpringen die im Original folgende prächtige Schilderung Mendozas (und 
veröffentlichen dieje im Februar-Heſt) und ſetzen dort fort, wo Krauſe in feinem Brief 
den gemeinſamen Auszug mit Rugendas aus Mendoza und ihre Weiterreiſe ſchildert. 

Wir verweiſen auf die weſentliche Einführung von Dr. Wilhelm Schulz (der auch 
Zuſammenſtellung und Bearbeitung beſorgte) im vorigen Heft, Seite 224. 


Don Mendoza nach San Luis de la Punta“ 


Der 10. Februar 1838 war zu unſerer Wb- 
reiſe nach San Luis beſtimmt worden und der 
Tag zuvor verging unter Vorbereitungen und 
Abſchiedsbeſuchen. Wir ſchieden von den gu⸗ 
ten Bewohnern von Mendoza nach einmonat⸗ 
lichem Aufenthalt, ungewiß ob wir je in ihren 
heiteren Kreis zurückkehren würden, ohne be- 
ſtimmten Plan und es den Umſtänden über⸗ 
laſſend, das Ziel unſerer Wanderung zu be— 
ſtimmen. 


Bei Tagesanbruch brachen wir auf eigenen 
Pferden von Mendoza auf, in der Abſicht, die 
erſte Hälfte des Weges nach San Luis (etwa 
80 Leguas) auf dieſen und die andere Hälfte 
auf Poſtpferden zurückzulegen. Während wir 
im kleinen Hundetrapp unſerem Mozo Anto- 
nio folgend, die Monotonie des Weges im Ge— 
ſpräch zu vergeſſen ſuchten, bemerkten wir am 
Horizonte eine ſchwärzliche Wolke, die ſich mit 
ungewöhnlicher Schnelligkeit vorwärts beweg⸗ 
te, dann plötzlich ihre Richtung änderte und uns 
gerade entgegenkam. Erſtaunt über dieſe un⸗ 
abhängigen Bewegungen einer Wolke, befru- 
gen wir Antonio, der uns erklärte, es ſei ein 
Schwarm Heuſchrecken, die ſchon ſeit einer 
Woche Villa Nueva bedrohten, nachdem ſie 
eine Strecke von 30 Leguas im Umkreiſe völ- 


*) Der deutſche Profeſſor Hermann Burmei⸗ 
ſter hat denſelben Weg 20 Jahre ſpäter in um⸗ 
gekehrter Richtung zurückgelegt und beſchrieben. 
Siehe ſein Buch „Viaje por los Eſtados del 
Plata“, Bd. VII und VIII. (Sch.) 

San Luis liegt an den Südausläufern der 
Sierra de los Comechingones, an deren „puns 
ta“, die auch den Namen trug: Punta de los 
Venados, weil ſie den Guanacos und Hirſchen 
als Zuflucht diente, wenn ſie in der Pampa zu 
ſtark verfolgt wurden. Der Name übertrug ſich: 
puntano, der aus San Luis ſtammte. 


lig verheert hatten. Während er uns dies 
auseinanderſetzte, zog der ungeheure Schwarm 
etwa 150 Fuß über uns weg und mehr als 
eine halbe Stunde herrſchte um uns her ein 
peinliches Halblicht, wie wenn die Strahlen 
der Sonne durch große Maſſen von Rauch 
oder Nebel fallen. Das eigentümliche Geräuſch 
der Millionen von Flügeln, die hier in Bewe— 
gung waren, überzeugten uns von der Rich— 
tigkeit von Antonio's Ausſage. 


Gegen 11 Uhr abends erreichten wir die 
Hacienda Rodeo del Chacon, wo wir einige 
Waſſermelonen verzehrten, unſere Pferde 
fütterten und drei Stunden ruhten. 


Um die kühlen Nachtſtunden ſo viel wie 
möglich zu benutzen, ſetzten wir ſchon um 2 
Uhr morgens unſern Weg fort, aber der 
Schlaf, deffen Rechte wir zu ſehr beeinträch- 
tigt hatten, forderte ſie jetzt mit ſolchem Nach⸗ 
druck, daß wir beide auf dem Pferde einſchlie— 
fen und uns der Fürſorge Antonio's anver- 
trauen mußten, der ſeinem Unwillen über un- 
ſere Trägheit mehr als einmal laut werden 
ließ. Er mochte ebenſo müde ſein, wie wir, 
aber es lag ihm ob, zu unſerem Beſten zu wa— 
chen und ſo ritt er im Zickzack hinter uns her, 
wie ein Fleiſcherhund hinter feinen Schlacht⸗ 
opfern und rechts und links fielen energiſche 
Latigohiebe auf unjere willenloſen Pferde, 
mit Begleitung heftiger Flüche, die Reiter 
und Pferde zugleich auf ſich verwenden konn⸗ 
ten. Oft hörte ich halb im Schlaf wie die ge- 
wichtigen Schläge hageldicht auf Rugendas 
Pferd herabfielen, während das meinige ſich 
im rechten Winkel von der Straße entfernte 
und im dichten Dornengeſtrüpp nachdenkend 
ſtehen blieb. Fand er mich oder mein Pferd 
endlich wieder, fo ſchimpfte er entſetzlich; aber 
ſeine Worte verhallten in ſüßen Träumen 
und ſelbſt wenn es ſeiner Peitſche gelang, 
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mein Pferd in kurzen Galopp zu ſetzen, fuhr 
ich fort zu träumen. So mochten wir zwei 
Stunden geritten ſein und ich hatte vielleicht 
eine Stunde feſt geſchlafen, als ein Seiten⸗ 
ſprung meines Pferdes mich bei einem Haar 
aus dem Sattel geworfen hätte und mich je⸗ 
denfalls völlig weckte. Zwei mir unbekannte 
Tiere von der Größe eines Fuchſes und den 
Manieren eines Haſen ſprangen über den 
Weg und ergötzten ſich im Mondſchein Fan⸗ 
gen zu ſpielen. Sie hatten mein Pferd er⸗ 
ſchreckt und was mehr ſagen will, mich aufge⸗ 
weckt, ich zog daher eine Piſtole und feuerte 
auf einen der beiden Naſeweiſe, worüber bei- 
de ſehr erſchraken und ſich eiligſt entfernten. 
Von Rugendas und Antonio war nichts zu 
ſehen und ich ſetzte zum erſten Male Peitſche 
und Sporen in Bewegung, um ſie einzuholen. 
Aber der Wind, den wir vorher im Rücken 
gehabt, wehte mir ins Geſicht, der Mond ſtand 
mir nicht mehr zur Linken, ſondern zur Red): 
ten. Ich ſchloß daraus, daß mein Pferd, wäh⸗ 
rend ich ſchlief, eigenmächtig die Rückreiſe 
nach Mendoza beſchloſſen hatte und wandte 
ſchleunigſt um, um den Fehler wieder gut zu 
machen. Erſt nach einer Stunde, als der Tag 
ſchon anbrach, holte ich Rugendas ein. Laut 
ſchnarchend ſaß er auf ſeinem Schimmel, der 
mitten in der Straße ſtehen geblieben war und 
die Ohren bald ſpitzte, bald zurücklegte, je 
nachdem die ſonderbaren Töne, die von ſei⸗ 
nem Reiter ausgingen, ihn ängſtigten oder 
erſtaunten. Weit vom Wege ab hörte ich An⸗ 
tonio rufen, pfeifen und fluchen, und als ich 
ihm endlich gnädigſt zurief, ich ſei angekom⸗ 
men, ließ er ſeinen ganzen Aerger an ſeinem 
unſchuld gen Gaul aus, worauf Rugendas, der 
gar nichtaufgewacht war, wieder in Bewegung 
geſetzt wurde und ich wieder ſanft einſchlief. 

Erſt gegen 8 Uhr langten wir am nächſten 
Poſthauſe, genannt La Dormida, an, nachdem 
wir in 6 Stunden 12 Leguas geritten waren. 
Das einzeln ſtehende Poſthaus liegt am Ran⸗ 
de des ſandigen und ſteinigen Flußbettes des 
Tunuyan, eines zu gewiſſen Jahreszeiten 
mächtigen Stromes, der aber jetzt kaum den 
dritten Teil ſeines breiten Bettes ausfüllte. 
Aermliches Geſtrüpp und tiefer Sand um: 
ringten dieſe traurige Niederlaſſung und er⸗ 
innerten an die unwirtliche Natur einiger 
Gegenden des nördlichen Deutſchlands. Nur 
ein einzelner anſehnlicher Baum, der dem 
Poſthaus gegenüber ſteht und in ſeiner Krone 
zahlloſe Catita⸗Neſter beherbergt, deren Ei⸗ 
gentümer mit großem Geſchrei aus- und ein⸗ 
fliegen, trägt zu ſehr den Charakter dieſer Zo⸗ 
nen, als daß der Europäer ſich lange vater⸗ 
ländiſchen Reminiſzenzen hingeben könnte. 
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Die ſpärlichen Anpflanzungen in der Nähe des 
Hauſes waren auch hier von den Heuſchrecken 
rein verzehrt. 

Es wurde uns eine Cazuela zum Frühſtück 
aufgetiſcht, der wir alle Ehre wiederfahren 
ließen. Rugendas zeichnete einige maleriſch 
zerlumpte Ziegenhirten und ich einige fanta: 
ſtiſch geformte Baumſtämme, die der Strom 
aus dem Gebirge herabgeſchwemmt hatte, 
und da der Himmel bewölkt war, ſo brachen 
wir ſchon um 2 Uhr nach der nächſten Station 
auf. Wir nahmen diesmal Poſtpferde und 
ließen Antonio mit der Weiſung zurück, uns 
mit unſern Pferden langſam nach San Luis 
zu folgen. 

Die Taxe für Poſtpferde auf der ganzen 
Straße nach Buenos Aires iſt ein medio real 
(etwa 2½ gr. / preuß.) auf die Legua für jedes 
Pferd, und ebenſoviel für den Poſtillon, der 
mitreitet, um die Pferde wieder zurüdzufüh- 
ren. Zu zweien kam uns daher die deutſche 
Meile auf den mäßigen Preis von etwa 8 
gr. / preuß. zu ſtehen. Mit Trinkgeldern 
braucht der Reiſende nicht verſchwenderiſch zu 
ſein, es ſei denn, daß er ſehr langſam und 
gemächlich zu reiten wünſcht. Denn ſonſt gibt 
ihm der Poſtillon wenig Zeit zum Ruhen. 
Die Strecken zwiſchen den Stationen, die 10 
bis 20 Leguas lang ſind, werden mit wenig 
Unterbrechungen immer in geſtrecktem Galopp 
zurückgelegt und wehe dem, der an kurzem 
Atem leidet. 

Unſer Weg führte bald an den langweiligen 
Ufern des Tunuyan entlang, bald über ebenſo 
langweilige Steppen und durch ſtaubbedecktes 
entblättertes Geſtrüpp, und herzlich froh wa- 
ren wir, als wir nach einem anhaltenden Ga— 
lopp von 2 Stunden das Poſthaus Coro: 
corto erreichten. Die leichte Wolkendecke war 
verſchwunden und die Hitze drückend. Wir leg⸗ 
ten uns daher im Gemüſegarten zwiſchen Boh⸗ 
nen und Erbſen und dem Schatten einiger 
Weinranken nieder, wo der Poſtmeiſter mit 
ſeiner ſehr hübſchen Tochter beſchäftigt war, 
ein lebhaftes Gewehrfeuer auf die Schwärme 
von gierigen Heuſchrecken zu unterhalten, die 
faſt allen Anſtrengungen zum Trotz zu Millio⸗ 
nen die Bäume bedeckten. Eine tüchtige Feuer⸗ 
ſpritze hätte vielleicht mehr Eindruck auf das 
Ungeziefer gemacht. Wir beſchloſſen, hier bis 
11 Uhr abends liegen zu bleiben und dann 
den Mond und die kühleren Nachtſtunden zur 
Weiterreiſe zu benutzen. Die Zeit bis dahin 
verplauderten wir, wie immer, ſehr ſchnell. 
Rugendas, der ein lebendiger und unerſchöpf⸗ 
licher Quell von Anekdoten genannt zu wer⸗ 
den verdient, der in ſeinem Gedächtnis uner⸗ 
meßliche Vorräte von ſelbſterlebten Aben⸗ 


teuern aufgeſpeichert hat, mit denen er nicht 
geizt, wenn man ihn darum angeht — Ru- 
gendas erzählte und ich hörte zu. 

Szenen aus ſeinem Künſtlerleben in Mün⸗ 
chen, Rom, Abenteuer aller Art und in allen 
Zonen, ſein ſchlechter Ruf bei Münchner Hi⸗ 
ſtorienmalern, Intrigen in Mexico, ſeine 
Flucht mit einem verurteilten Miniſter, ſeine 
eigene Verurteilung zum Tode aus unbekann⸗ 
ten Gründen, ſein Erkranken an der Cholera 
im Gefängnis — alle dieſe Gegenſtände wur⸗ 
den im Laufe des Abends berührt und ein 
jeder gab Anlaß zu hundert damit verknüpf⸗ 


ten Anekdoten. 


Vergebens warteten wir auf den Aufgang 
des Mondes. Der Himmel hatte ſich wieder be— 
deckt und wir beſchloſſen, endlich ohne Bei— 
ſtand des Mondes unſere Reiſe fortzuſetzen. 
Die Pferde wurden geſattelt. Der Poſtmeiſter 
bezeichnete das eine als ganz jung und eben 
eingefangen und ich bat Rugendas es mir zu 
überlaſſen, aber er beſtand darauf, es ſelbſt 
zu reiten und da es etwas größer und ſtärker 
war als das meinige und Rugendas ſich in 
demſelben Verhältnis zu mir befand, ſo konn⸗ 


Moritz Rugendas 


te ich nichts dagegen einwenden, umſoweniger, 
als letzterer immer anderthalb Stimmen in 
unſerm Duumvirat führte. Das junge Pferd 
ward alſo geſattelt und dieſer Umſtand ent⸗ 
ſchied leider über ſein ſpäteres Schickſal. 

Es war ſchwarze Nacht, aber am ſüdlichen 
und öſtlichen Horizont zuckten Blitze und be- 
leuchteten aufgetürmte Wolkenmaſſen, die 
langſam aus beiden Weltgegenden heraufzo- 
gen. Ein ſchwüler Wind rauſchte in den ent— 
blätterten Pappelbäumen und trieb graue 
Staubwolken vor ſich her, die von Zeit zu 
Zeit vom Blitz beleuchtet, unſern langen Weg 
vor uns bezeichneten. Die Station zwiſchen 
Gorocorto und dem Desaguadero ijt eine der 
längſten auf der ganzen Straße nach San 
Luis de la Punta und beträgt volle 20 Leguas. 
Trotz der Dunkelheit und ſchlechter Wege hielt 
der Poſtillion fein Pferd fortwährend im ge- 
ſtreckten Galopp und ließ es nur ſelten einige 
Minuten ausſchnaufen, um dann ſeinen Weg 
ebenſo wieder fortzuſetzen ohne auch nur die 
geringſte Rückſicht auf uns oder unſere Ein⸗ 
wendungen zu nehmen. Um ihn nicht aus den 
Augen zu verlieren und uns nicht zu verirren, 
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mußten wir alles aufbieten, ihm fo nah wie 
möglich zu bleiben, und ſobald er feinem Pfer⸗ 
de die Sporen gab, waren auch die unsrigen 
in Bewegung. Er führte ein ſtummes, aber 
entſchiedenes Kommando über uns. Trotzdem 
geſchah es einmal, als wir durch ein kleines 
Gehölz galoppierten, daß wir ihn aus den 
Augen verloren und eine halbe Stunde þer- 
umirrten, ohne weder den Weg noch den 
Poſtillion finden zu können. Meiner Kunſt⸗ 
fertigkeit im Pfeifen durch die Finger war es 
allein zuzuſchreiben, daß wir ihn endlich 
wieder fanden und ich machte es mir von 
dieſem Augenblick an zur Pflicht, keinen Boll- 
breit von ihm zu weichen. 

Bald einen Blick zurück auf Rugendas mwer- 
fend, bald vorwärts auf den unaufhaltſamen 
Poſtillion, erſchien mir dieſer als eine ſchwarze 
Silhouette auf dem vom Wetter erleuchteten 
Horizont und jener von Zeit zu Zeit als heller 
Punkt auf ſchwarzem Hintergrund, wenn der 
Blitz ſeinen weißen Poncho in grelles Licht 
ſetzte. So ritten wir fort, ein jeder mit ſeinem 
Pferd zu ſehr beſchäftigt, als daß einer ein 
Wort zu ſagen Zeit gehabt hätte. Das Wetter 
zog indeſſen von zwei Seiten heran und ver- 
einigte fih in unſerem Zenith zu einer ſchwar— 
zen unheildrohenden Wolkenmaſſe, die bald 
ihre Blitze in alle Richtungen ſchleuderte, 
während der Donner ſeine ſonore Stimme 
dazu hören ließ. Der Weg führte abermals 
durch ein Gehölz und die entblößten Baum- 
wurzeln, die ſich über ihn wegzogen, erheiſch— 
ten doppelte Aufmerkſamkeit, nur Rugendas 
mag es leider verſäumt haben, ſeine Zügel 
kürzer zu faſſen. Ein totes Maultier, das am 
Wege lag und das der Blitz eben ſcharf be— 
leuchtete, bewirkte eine augenblickliche Stö— 
rung in unſerm Häuflein und unſere Pferde 
machten ſamt und ſonders eine unerwartete 
Schwenkung zur Linken. Von dieſem Augen- 
blick an, wo das Gewitter in unſerer nächſten 
Nähe tobte, wo Blitz auf Blitz und Schlag auf 
Schlag ſich folgten, hatte ich keine Zeit mehr, 
mich nach Rugendas umzuſehen und folgte 
dem Poſtillion ſo gut ich konnte. 

Bei der erſten Raſt ſah ich mich um, aber 
kein weißer Poncho war zu ſehen. Wir hiel- 
ten 5 — 10 Minuten, eine halbe Stunde, wir 
riefen, pfiffen, aber keine Antwort erfolgte. 
Ueberzeugt, daß er den Weg verloren hatte, 
ſchickte ich endlich den Poſtillion zurück, um 
ihn an der Stelle, wo wir gehalten, unter 
einem Algarobobaum zu erwarten, denn 
ſelbſt des Weges unkundig, hätte es wenig ge- 
holfen, wenn ich mit umgekehrt wäre. Ich 
ſtieg ab, nahm die Piſtolen aus den Halftern 
und verſteckte ſie neben mir im trocknen Gras 
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die verhängnisvolle 


und mit den Zügeln in der Hand, legte ich mich 
nieder, um auf die Rückkehr des Poſtillions 
mit Rugendas zu warten. Das Wetter war be⸗ 
reits im Abzug, ohne daß ein Tropfen Regen 
gefallen wäre oder die Luft ſich abgekühlt 
hätte. Es mochte 1 Uhr ſein und die Müdig⸗ 
keit überwältigte mich ſo ſchnell, daß ich in 
wenigen Minuten in feſten Schlaf verſunken 
war. TE 

Es war zu meinem Erſtaunen heller Tag 
und die Sonne bereits über dem Horizont er⸗ 
ſchienen, als ein Reiſender aus Mendoza 
mich mit den Worten aufweckte: „Oiga Vd., 
su compañero de Vd. está muerto. Le dejé 
tendido en el suelo, como una legua de aqui.” 
(Hören Sie, Ihr Reiſegefährte ift tot. Ich jab 
ibn ausgeſtreckt auf dem Boden liegen, etwa 
eine Legua von hier), und ſomit gab er ſeinem 
Pferde die Sporen wieder und überließ mich 
dem ſchmerzlichen Eindruck, den ſeine Kunde 
auf mich gemacht, und meinem Staunen, 
mich hier nach einem vierſtündigen Schlaf 
am Wege liegen zu finden, die Zügel des ge⸗ 
duldigen Pferdes noch immer in der Hand. 
In der größten Eile raffte ich meine Piſtolen 
zuſammen, ſetzte mich auf und verfolgte die 
Spur des eben vorüber gerittenen Reiſenden 
im Staub zurück. Sie führte mich gerade an 
Stelle. Unter einem 
blätterloſen Baum lag Rugendas im Staube, 
der von ſeinem Blut getränkt war. Nicht weit 
von ihm kauerte der Poſtillion und rauchte 
eine Zigarre, die Pferde ſtanden mit geſenktem 
Kopf vor ihm und ſchienen durch ihren nie— 
dergeſchlagenen Blick mehr Teilnahme zu 
verraten, als der unbegreiflich gefühlloſe 
Poſtillion, der vier Stunden untätig da ge- 
ſeſſen war, ohne mir anzuzeigen, was vorge⸗ 
fallen. Rugendas war Gott ſei Dank nicht tot, 
ſeine Augen waren halb geöffnet und das 
Blut floß noch am linken Ohr, aber er erkann— 
te mich nicht und ſprach nicht. Meine Angſt 
war groß. Vom Algarobal, ſo hieß das Wäld⸗ 
chen, bis zum Desaguadero war die Entfer⸗ 
nung noch vier Leguas und bis dorthin kein 
Tropfen Waſſer zu finden. Ich fürchtete eine 
Verletzung oder einen Bruch des Schädels; 
aber der ganze Hinterkopf war dermaßen 
durch geronnenes Blut verhüllt, daß ohne 
Waſſer nichts zu erkennen war. Auch ſah ich 
mit Beſorgnis der zunehmenden Hitze entge- 
gen; es war 7 Uhr und die Sonne raſch im 
Steigen. Dem Kranken Schatten zu ver⸗ 
ſchaffen, war daher unter allen Dingen not⸗ 
wendig und mit Hilfe des Poſtillions verfer⸗ 
tigte ich ein Dach von dürren Reiſern und 
den wenigen grünen Zweigen, die wir finden 
konnten, und die ihn einigermaßen vor den 


Sonnenſtrahlen ſchützten. Inzwi⸗ 
ſchen kam Antonio mit unſeren 
Pferden des Wegs, nicht wenig 
erſtaunt, uns ſo bald eingeholt zu 
haben. Er führte ein Kuhhorn 
voll Waſſer mit ſich, wovon wir 
dem Kranken etwas in den Mund 
tröpfelten und ihm Umſchläge 
machten. Dies brachte ihn all⸗ 
mählich zu ſich und er klagte jetzt 
über heftige Kopfſchmerzen und 
Uebelkeit. Einige Brauſepulver, 
die wir im Felleiſen mit uns führ⸗ 
ten, hatten eine Linderung be- 
wirkt, aber das wünſchenswerteſte 
Mittel, ein Aderlaß, konnten wir 
aus Mangel an Inſtrumenten 
nicht anwenden. Es blieb uns 
nichts übrig, als mehr Waſſer her⸗ 
beizuſchaffen und ich entſchloß 
mich dies ſelbſt zu tun und ĝu- 
gleich einige Gauchos zu beſtellen, 
bie Rugendas bis an ben Des- 
aguadero tragen ſollten. 
Nachdem eines unſerer eige— 
nen Pferde für mich geſattelt 
war, ſchickte ich den Poſtillion 
ſeiner Wege, ließ Antonio bei dem Kranken 
und machte mich auf an den Desaguadero. 
Staub, Hitze und ängſtliche Beſorgnis um Ru- 
gendas peinigten mich auf dem 2 Stunden 
langen Weg, deſſen Ziel ich mit Ungeduld 
entgegen jab. Endlich erblickte ich den Des- 
aguadero vor mir, wie er ruhig und zwiſchen 
ſteilen, hohen Ufern durch eine Niederung 
von blendendem Weiß dahinfloß. Einige 
Hundert Schritt vom Ufer unterbrach ein 
dunkler Punkt die grell erleuchtete Fläche; 
es war die Hütte des Fährmanns, die An⸗ 
tonio mir beſchrieben hatte. Durch den Reiſen⸗ 
den aus Mendoza hatten die Leute von un⸗ 
ſerm Unfall ſchon gehört und ſchienen bereits 
ihre Berechnungen gemacht zu haben, wie weit 
ſie Vorteil aus unſerm Unglück ziehen konnten; 
denn ihre Forderungen, um Rugendas auf 
einer Tragbahre an den Fluß zu bringen, 
waren ungeheuer: Sie verlangten 2 Unzen 
Gold, etwa 8 Luis d'or, und ich mußte in 
1% Unzen willigen. Der Abmachung gemäß 
ſollten ſie zur Stunde der Oracion, der erſten 
nach Sonnenuntergang, im Algarobal ein⸗ 
treffen, um den Marſch mit eintretender Nacht 
anzutreten. Mit einem Schlauch und einem 
Fäßchen Waſſer verſehen, welches letzteres 
ich hinter mir und das erſtere vor mir auf 
dem Sattelknopf führte, trat ich meinen Rück⸗ 
ritt unter den ſenkrechten Strahlen der Mit⸗ 
tagsfonne an. Eingezwängt zwiſchen den 


Don José 


Rosas, un mendocino 


M. Rugendas 


beiden Waſſerbehältern und gezwungen, 
das Fäßchen im Gleichgewicht zu erhalten, 
brauchte ich volle 3 Stunden, den Algarobal 
wieder zu erreichen. Alles Spornen konnte 
bisweilen meinen Schimmel nicht bewegen 
den Schatten einer dürftigen Mimoſe zu ver⸗ 
laſſen, unter derem ſtachlichen Netzwerk der 
Weg zufällig vorbeiführte; er blieb ſo gerne 
im Schatten ſtehen, daß ich zu meinem La⸗ 
tigo greifen mußte, um ihn aus ſeiner Letar⸗ 
gie zu erwecken. Ein paar Gürteltiere (quir⸗ 
quichos), die ich im dürren Heidekraut am 
Wege wühlen ſah, wären mir eine leichte 
Beute geweſen, wenn ich hätte abſteigen 
können, aber die Unmöglichkeit, das Fäßchen 
auf und ab zu laden, rettete fie vor Gefangen⸗ 
ſchaft und der Ehre, uns zum Braten zu 
dienen. 

Der mitgebrachte Waſſervorrat diente zu 
neuen Umſchlägen und das Blut vom Kopfe 
abzuwaſchen. Es erſchien keine äußere Ver⸗ 
letzung des Schädels und der Blutfluß hatte 
gänzlich durch das linke Ohr ſtatt gehabt. 
In meiner Unwiſſenheit beruhigte mich bie- 
ſer Umſtand und ich glaubte dem Kranken 
mit gutem Gewiſſen Troſt zuſprechen zu 
können. Aber ein unaufhörliches Erbrechen, 
das den ganzen Tag, ja eine ganze Woche 
anhielt, mehrte wieder meine Beſorgnis. Wie 
der Unfall ſich ereignet, erfuhr ich erſt allmäh⸗ 
lich. Das Pferd war vor dem toten Maultier, 
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bas der Blitz am Wege beleuchtete, ſcheu ge⸗ 
worden und auf die Seite geſprungen, es 
hatte ſich gebäumt und zugleich den doppel⸗ 
ten Sattelgurt geſprengt, wodurch Reiter 
und Sattelzeug ihren Halt verloren. Vielleicht 
war es zu gleicher Zeit über eine Baumwur⸗ 
zel, deren gerade hier ſehr viele den Weg 
überſponnen, geſtolpert und geſtürzt. Ru⸗ 
gendas wußte ſich daran nicht zu erinnern, 
aber ſeine zerriſſenen Kleider und die Ver⸗ 
letzung am Kopf bewieſen, daß er rücklings 
geſtürzt war. 


Während Antonio Mate kochte, war Ru⸗ 
gendas eingeſchlafen und ich machte mit der 
Flinte einen Streifzug durchs Gehölz in der 
Hoffnung, uns einigen Proviant zu verſchaf⸗ 
fen. Die Catitas, dieſe kleinen grünen Papa⸗ 
geien von der Größe eines Stares, waren hier 
ſehr häufig. Sie bauen ihre Neſter gruppen⸗ 
weiſe bis zu 20 und 30 nebeneinander und 
die kompakte Maſſe von Reiſern, die ſie zu 
dieſem Zweck in den Bäumen zuſammenge⸗ 
tragen hatten, bildeten häufig mehr Schatten, 
als die entlaubten Bäume ſelbſt. Selbſt der 
Baum unter dem Rugendas lag, trug ein 
ſolchen Papageiendorf in ſeiner Krone, das 
ich aber aus Rückſicht für den Kranken ver- 
ſchonte. Ich mochte eine Viertelſtunde von 
Letzterem entfernt fein und lauerte mit ge- 
ſpanntem Hahn auf einen Schwarm dieſer 
kleinen Papageien, die ihre Anſiedelung in 
einem verdorrten Baume mit lautem Ge- 
ſchrei umkreiſten, als ſich etwas dicht un- 
ter meinen Füßen im dornigen Gebüſch er⸗ 
hob und ſich eiligſt im verſengten Gras zu 
retten ſuchte, das durch ſeine Bewegung den 
Flüchtling verriet. Der Schuß fiel und traf 
bevor ich noch wußte, wem er galt. Als ich 
aber an die Stlle eilte, fand es ſich daß ich 
einen glücklichen Schuß getan hatte, denn vor 
mir lag ein ſchöner Vogel,“) den ich anfangs 
für einen Faſan, dann für ein Rebhuhn und 
endlich für ein Zwiſchending zwiſchen beiden 
hielt und höchſt erfreut in die Taſche ſteckte. 
Den Catitas ſchenkte ich jetzt das Leben. Die 
Hitze war aber ſo groß und das Wäldchen 
gab ſo wenig Schatten, daß ich meinen Streif⸗ 
zug nicht allzuſehr ausdehnen mochte. Ich 
ſetzte mich, um zu zeichnen. Eine höchſt cha⸗ 
rakteriſtiſche Baumgruppe, das troſtloſeſte 
Bild der Dürre und Waſſerarmut, unter 
denen eine Menge von Pferde- und Maul⸗ 
tierknochen zerſtreut lagen — vielleicht die 
ehemalige Lagerſtätte einer Unge“) oder 
eines Jaguar's — bildeten ein Ganzes, das 


*) Burmeister: „Viaje...“ Bd. II S. Nr. 192 
und Bd. III S. 16 (Sch.) 
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den Charakter dieſer Gegend auf das ent⸗ 
ſchiedenſte ausſprach. Dieſe Bäume, die in 
ihrer Zweigbildung einige Aehnlichkeit mit 
unſerer Hagebuche hatten, waren nicht nur 
von Blättern, ſondern von Rinde gänzlich 
entblößt und ihre Stämme, Aeſte bis auf die 
kleinſten Zweige entweder blendend weiß 
oder kohlſchwarz, als hätten die Strahlen der 
Sonne ſie bereits in Brand geſetzt. Es läßt 
ſich nichts Traurigeres denken, als dieſe ver: 
kohlten Ueberreſte einer früher offenbar weit 
kräftigeren Vegetation. Was dieſen Wechſel 
bedungen, vermochte ich mir nicht zu erklären, 
es ſei denn, daß Heuſchrecken und Ungeziefer 
ſeit Jahrzehnten einen jeden neuen Auf⸗ 
ſchwung der Vegetation im Keime erſtickt und 
dieſe endlich völlig zerſtört hatten. Das ganze 
Wäldchen erinnerte mich trotz der Hitze an 
einen Wintertag in nördlichen Regionen. Hier 
wie dort entblätterte Bäume, Monotonie der 
Farbe, und ſtatt des Schnees tiefen Staub, 
der hier die Wurzeln der Bäume, das ver: 
ſengte Gras und das dürftige Geſtrüpp unter 
einer blendenden Decke verhüllt. 

Der Tag verging uns langſam und in 
peinlicher Erwartung des Abends. Der Man⸗ 
gel an Linderungsmitteln für den Kranken 
und ſelbſt an gutem Rat und ſein fortwährend 
beängſtigender Zuſtand, bei mir unertrügli- 
cher Hitze, mußten um ſo niederſchlagender 
wirken auf mich, als auf mir eigentlich alle 
Verantwortlichkeit in dieſer kritiſchen Lage 
ruhte. 

Endlich ſank die Sonne hinter den kahlen 
Gipfeln der Algarobos und der fahle Dunft: 
kreis, der ſie umgab, färbte ſich goldner und 
feuriger, je mehr er jid) dem Horizonte nä- 
herte. Selten mag das Verſchwinden der 
Sonne mit ſolcher Sehnſucht erwartet worden 
ſein, als an jenem Abend von mir, und als 
endlich ihre glühende Scheibe hinter einem 
Meer von Staub und verſengtem Gras ver⸗ 
ſchwunden war, atmete ich freier auf und 
wandte mich mit neuer Hoffnung und ge⸗ 
ſpannter Erwartung nach Oſten, von wo die 
Gauchos kommen ſollten. Es waren auch kaum 
10 Minuten verfloſſen, da kündigte ſchon eine 
mächtige Staubwolke den kommenden Zug 
von weitem an. Der Hufſchlag von 15 galop⸗ 
pierenden Pferden und das wilde Jauchzen 
dieſer Centauren erfüllte die Luft und drangen 
als ihre Vorläufer aus weiter Ferne zu uns 
her. Als gelte es hier den Feind zu überfallen 
und nicht einem Kranken beizuſtehen, ſpreng⸗ 
ten ſie mit verhängten Zügeln gerade 


*) Burmeister: „Viaje...“ Bd. II, 
Nr. 10 und 11 und Bd. III S. 2. (Sch) 
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auf uns los und jeder, der die abſolute Ge⸗ 
walt der amerikaniſchen Kinnkette und die 
Behendigkeit der Pferde nicht gekannt hätte 
würde ſich verlorengeglaubt haben; denn kaum 
zwei Schritt vor uns ſetzten ſie plötzlich ihre 
Pferde, warfen ſie zwei und drei mal herum 
und ſprangen dann ab. Der Staub, den ſie 
auf dieſe Art aufgewühlt hatten, war zum Er⸗ 
ſticken, und obgleich das Ganze nichts als ein 
höflicher Gauchogruß vorſtellen ſollte, ſo emp⸗ 
fing ich ſie doch mit einem donnernden „Cara⸗ 
jo“. Erſtens hatte mich ihre Rückſichtsloſigkeit 
für den Kranken bereits geärgert und zweitens 
wußte ich aus Erfahrung, daß hier keine Al⸗ 
ternative möglich war, entweder mußfe ich mir 
alles oder ich durfte mir nichts gefallen Iaf- 
jen, entweder andere tyrannilieren oder 
tyranniſiert werden. Daher mein freund- 
licher Abendgruß, der ebenſo ſehr be: 
rechnet, wie Folge einer gereizten Stimmung 
war. Um keinem die nötige Zeit zu einer im⸗ 
pertinenten Antwort zu geben, die mich au- 
genblicklich und unrettbar geſtürzt hätte, nann⸗ 
te ich ſie ſofort: Salvajes indecentes, ſin ver⸗ 
guenza etc. etc., ſchamloſe Wilde, appellierte 
hierauf an ihr Ehrgefühl, predigte von Rück⸗ 
ſichten gegen Kranke und nannte den Gouver⸗ 
neur von San Luis meinen intimen Freund. 
Während ich meine Antrittsrede als Tyrann 
in möglichſt kräftigen Sentenzen von mir gab, 
konnte ich nicht umhin, im Stillen das Male- 
riſche dieſer Szene zu bewundern und wenn 
ich als Freund des Kranken zürnte, ſo hatte 
ich als Bewunderer des Maleriſchen eine wah⸗ 
re Freude an den Burſchen. Einige ſaßen noch 
auf ihren Pferden und ſahen mich unverſchämt 


und ſpöttiſch an, die abgeſtiegen waren, mach⸗ 
ten ſich an ihren Pferden zu tun und taten als 
hörten ſie mir nicht zu. Das rote Käppchen auf 
dem Kopf, die weiten bloßen Hemdärmel, der 
leichtfertige Knoten des Halstuches, die breiten 
Falten des roten Chiripa's, die ritterlichen 
Sporen an den ſchmiegſamen Stiefeln aus un⸗ 
gegerbtem Pferdeleder, das lange Meſſer im 
Gürtel und die Bolas um die Hüften, gaben 
den Reitern ein ebenſo unabhängiges, wenn 
auch etwas teatraliſches Räuber⸗Anſehen, wie 
das leichte und maleriſche Geſchirr der ſchweiß⸗ 
triefenden Pferde dieſe zum Typhus der 
Schnelligkeit zu machen ſchien. Den Mittel⸗ 
punkt der Gruppe bildete der arme Rugendas, 
der mit verbundenem Kopf ausgeſtreckt auf 
dem Boden lag und der ganzen Szene einen 
noch dramateriſcheren Anſtrich verlieh. Er war 
wie ich ganz chileniſch koſtümiert und trug ei- 
nen weißen Poncho mit rotem Streif, der an 
die Mäntel ber Tempelherren erinnerte, un: 
ſer Antoino dagegen war vollſtändig Mendo⸗ 
zino und ſein Paul⸗Veroneſe⸗grüner Poncho 
tat beſonders gute Wirkung unter all den 
ſcharlachroten Kappen und braunen Geſichtern. 
Wie ich mich ausgenommen haben mag mit 
meinen tyranniſchen Pretenſionen, geſtikulie⸗ 
rend und ſchimpfend, die Flinte in der Hand, 
die Pfundſporen an den Füßen, die Piſtolen 
im Gürtel und den breitkrempigen Strohhut 
auf dem Kopf — ob tragiſch oder komiſch — 
das weiß ich nicht zu berichten, aber die Szene 
bleibt mir unvergeßlich, wie die Glut des 
Abendhimmels ſich noch über ſie ausgoß, als 
im Oſten ſchon die erſten Sternchen flimmer⸗ 
ten. (Schluß im nächſten Heft). 


Den Nagel auf den Kopf freffen 
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SELBSTDENKEN 


Wir entnehmen dieſen wichtigen Abſchnitt einem Aufſatz von F. Raſche, ber in der 


Märzausgabe 1947 von „Denkendes Volk“ (Verlag G. Weſtermann) 


Nun, es wäre wohl voreilig und verwegen, 
wollte man behaupten, daß jetzt allenthalben 
bei uns ein freies, freimütiges und mutiges 
Denken begonnen habe. Dem ſteht allerdings 
auch mancherlei im Wege. Der Tag, ſo wie 
wir ihn heute zu leben gezwungen ſind (immer 
den äußeren Schwierigkeiten zugewandt, in 
Sorge und Unſicherheit), dieſer Tag mit ſei⸗ 
ner Laſt und Mühſal läßt uns noch kaum zur 
Beſinnung kommen, und Beſinnung iſt es ge⸗ 
rade, was uns nottut. Das Denken bedarf 
der ruhigen Stunde, einer gewiſſen Muße, 
und die zu gewinnen iſt heute wohl nur weni⸗ 
gen vergönnt. 


Immerhin: wir, der einzelne wie das ganze 
Volk, haben nun die Möglichkeit, in Freiheit 
alle Fragen zu bedenken, die das Schickſal uns 
vorgelegt hat. Und es ſind, ſo vordringlich ſie 
ſich auch gebärden, nicht die politiſchen Fra⸗ 
gen allein, bie unſere Denkbemühung heraus: 
fordern. Es ſind vor allem die großen Grund— 
und Exiſtenzfragen, über die wir zur Klar⸗ 
heit und zu neuer Gewißheit kommen müſſen. 
Schlimmer, als es die meiſten begriffen haben, 
iſt das geiſtige Gefüge unſerer Welt, ſind die 
ſittlichen Ordnungen erſchüttert (und nicht nur 
bei uns). Wir haben alſo nicht bloß unſere 
Häuſer und Städte, wir haben auch die Welt 
des Geiſtes wieder aufzubauen. Wir haben 
den Menſchen, deſſen Bild ſo furchtbar ge⸗ 
ſchändet worden iſt, wieder herzuſtellen. Wir 
haben dem Leben, das in den Abgrund der 
Sinnloſigkeit geſtoßen wurde, einen neuen 
Sinn zu geben. Dies alles kann nur durch 
eine ungeheure Denkmühe geſchehen, und es 
iſt noch nicht abzuſehen, wie und von wem ſie 
geleiſtet werden ſoll. Noch ſind wir erſt dabei, 
uns aus den Trümmern ber zuſammenge— 
ſtürzten Geiſtwelt den Weg ins Freie zu bah⸗ 
nen: noch ſteht es uns bevor, zu prüfen, was 
aus dem großen Verfall ſich retten läßt und 
was verworfen werden muß. Und dann erſt 
wird es ſo weit ſein, daß wir die Fundamente 
des Neuen legen können. 

Es wäre töricht zu verlangen: ein jeder 
ohne Ausnahme habe zu dieſem geiſtigen 
Wiederaufbau Entſcheidendes beizutragen. Die 
wahrhaft denkenden Köpfe, denen — wie 
Schopenhauer ſagt — das Denken ſo ſelbſt⸗ 
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erſchienen iſt. 


verſtändlich iſt wie das Atmen, und in denen 
die großen fruchtbaren Gedanken geboren 
werden, ſind ſelten. Ueberdies laſſen ſich die 
echten geiſtigen Entſcheidungen nicht einfach 
herbeidenken, ſie reifen langſam und oft not⸗ 
voll heran. 

Dennoch kommt es, wenn wir von der in⸗ 
neren Geſundung und Aufrichtung unſeres 
Volkes zu träumen wagen, grundſätzlich auf 
jeden an. Und ſo könnte jeder Denkwillige, 
der obendrein den Mut zum Selbſtdenken auf: 
brächte, ſein Teil dazu tun, daß die deutſche 
Zukunft im Zeichen der Freiheit ſteht. Erzie⸗ 
hung zum Selbſtdenken, die ſich auf Aner⸗ 
kennung des Menſchen als freier ſelbſtverant⸗ 
wortlicher Perſönlichkeit gründet, wäre das 
Mittel, die Entſtehung eines Maſſenwahnes 
zu verhindern. 

Selbſtdenken aber heißt: keine Mühe 
ſcheuen, in welcher Frage es auch ſei, die Ant⸗ 
wort ſelbſt zu finden; nicht voreilig, ſondern 
indem man die Sache beharrlich und gründ⸗ 
lich durchdenkt. 

Selbſtdenken heißt: ohne Hochmut zunächſt 
dem eigenen Kopfe den Vorzug geben. Es iſt 
immer beſſer, auf das eigene ſelbſterworbene 
Wiſſen zu pochen, als fid) mit den halbbegrif⸗ 
fenen Klugheiten eines anderen groß zu tun. 
Selbſtdenken heißt: geiſtig aus der eigenen 
Taſche leben und nicht hin und wieder einmal, 
wie es der Zufall gibt, an einem fremden 
Tiſche ſchmarotzen. 

Selbſtdenken heißt: die Sprache der eige- 
nen Gedanken ſprechen und nicht die bes Bu- 
ches, das man gerade lieſt. 

Selbſtdenken heißt: auf eigenen Füßen ſte⸗ 
hen und gehen und nicht mit den Meinunas- 
krücken, die gerade Mode und deshalb billig 
zu haben ſind. 

Selbſtdenken heißt: die Anſchauungen eines 
anderen reſpektieren, wenn ſie ſelbſtändig 
gewonnen ſind; denn der Selbſtdenker weiß 
es zu ſchätzen und zu achten, wenn einer ſeine 
eigene Wahrheit gefunden hat. 

Selbſtdenken heißt: offen ſein für alle und 
alles. Denn der Selbſtdenker nimmt die Er— 
ſcheinungen des Lebens nicht aus zweiter 
oder dritter Hand, er muß ihnen Auge in 


Es geht mächtig vorwärts... 


Wohl selten hat eine deutschsprachige Zeitschrift im Auslande solch raschen Aufstieg 
und solch stolze Erfolge erlebt wie 


der Weg 


Uber das Warum und Weshalb brauchen wir keine Worte zu verlieren, denn 
eine Zeitschrift wirbt durch das, was sie ist! 


Daß DER WEG gut ist, 
beweisen v. a. 


die zahllosen Zuschriften aus allen Teilen der Welt 


(Paraguay, Venezuela, Spanien, Portugal, Südafrika und Schweden haben 


sich mit Heft 4 als neue Leserkreise angeschlossen). 


Die Auflage konnte 


seit dem ersten Heft fast verdoppelt, die Seitenzahl auf 76 erhöht werden! 
Daß DER WEG noch besser werde, liegt auch bei Ihnen! 


Wir rufen auf zur Werbung und Erhöhung der Leserzahl! 


Feder Leser werbe 2 neue Leser 


und 
Feder Dauerbezieher werbe 2 neue Dauerbezieher 


Wenn zu dem Heer unserer treuen „alten“ Leser und Bezieher das Heer dieser „neben“ 
hinzustößt, dann kann DER WEG zu noch viel reicherem und vielseitigerem Inhalt und 
zu großzügigerer Ausgestaltung erweitert werden! 


Setzen Sie die Schwungkraft erfolgreicher Werbung und verdienter 
Verbreitung ein und 
DAS WERK MUSS SICH GLANZEND ENTFALTEN! 


Auge gegenüberſtehen, wenn er in fie Ein- 
ſicht bekommen will. Auge in Auge: alſo ohne 
Feigheit, ohne den Blick niederzuſchlagen, al: 
ſo auch mit dem Mut zu bitteren Wahrheiten. 
Selbſtdenken heißt faſt immer: gegen den 
Meinungsſtrom ſchwimmen müſſen, von dem 
ſich die große Menge treiben läßt. 
Selbſtdenken heißt: Aergernis erregen bei 
denen, die es ſich leichter machen. 
Selbſtdenken ſchließt den Irrtum nicht aus, 


es ſchließt aber die ſtete Bereitſchaft ein, den 
Irrtum einzuſehen und zu beheben. 

Wenn ſo der einzelne ſich ſelber in Ordnung 
bringt und in Ordnung hält, wenn er, das 
Menſchheitsſchickſal und die Aufgabe des Men⸗ 
ſchen auf dieſem Stern bedenkend, dieſe Ord— 
nungsgedanken ins Weite und Allgemeine 
wendet, dann müßte auch im großen Ganzen 
eine Ordnung gedeihen, die eine hellere 3u- 
kunft verſpricht. 


Ich kann freilich nicht jagen, ob es beſſer wird, wenn es anders wird; aber 
ſoviel kann ich ſagen, es muß anders werden, wenn es beſſer werden ſoll. 


(Lichtenberg). 
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Für die Cinjenbung von Cutopabtiefen, Erlebnisberichten, 3eifungsausid)niffen, 

Gedichten und Bildern find wir flefs dankbar. Wir behandeln alle Einſendungen 

vertraulich. Für die Richtigkeit des Inhalts und der ausgeſprochenen Meinungen 
find wir jedoch nicht verankworkllich. 


Die Nacht des Grauens 


Die menſchliche Sprache birgt viele Worte 
für Schrecken und Entſetzen. Ueberreich hat die 
dunkle Quelle des Leidens ihre Wortſtröme 
in die Sprache der Menſchen ergoſſen. Schmer⸗ 
zen ohne Zahl ſpiegelt der düſtere Grund. 
Könnte man nun alle Bezeichnungen des 
Furchtbaren und Gräßlichen, alle verzweifel⸗ 
ten Angſtſchreie und ſtöhnendes Wimmern, 
teufliſchſtes Grauen und jammervollſte Er— 
ſchütterung, alles, was Hölle, Qual, Inferno 
heißt, in einem einzigen fürchterlichen Aus: 
druck zuſammenfaſſen, wohlan, es wäre die 
Nacht auf den 12. September des Jahres 
eintauſendneunhundert und vierundvierzig in 
Darmſtadt. — Unmöglich aber iſt es, das 
Grauen dieſer Nacht und was dahinter ſtand, 
auch nur halbwegs ſichtbar zu machen ... Die 
letzten Dinge vor der Kataſtrophe waren von 
einer eigenartigen Ironie. Am Morgen fand 
in der großen Ludwigskirche ein Totenamt 
ſtatt, das der alte Organiſt ſich und der Kir— 
che als Schwanengeſang ſpielte. Am Nach⸗ 
mittag und Abend war ich mit vielen jungen 
Menſchen zuſammen, die nicht im leiſeſten an 
Tod und Untergang gemahnten. Am ſpäten 
Abend hörte ich im Funk einige Geſänge aus 
der ſinnenfrohen Rokokowelt des Roſenkava⸗ 
liers in Straußens zauberiſcher Muſik. „Ohne 
mich, ohne mich jeder Tag dir ſo bang, mit 
mir, mit mir keine Nacht dir zu lang.“ Sie 
ſollte vielen zu einer Ewigkeit werden. — Ich 
d noch kurz bie Nachrichten unb ging zur 

ube. 


Knapp eine Stunde vor Mitternacht heul- 
te die Sirene. Das Haus ſchreckt aus feinem 
Schlafe auf. Lichter blitzen, übernächtigte 
Menſchen öffnen die Türen und ſteigen zum 
Keller hinab. Wie ſchon ſo viele hunderte 
Male werden Koffer und Körbe abgeſtellt, 
man ſetzt ſich müde auf Stühle und Bänke. 
Ich verſuche weiterzuſchlafen. Ein Lachen 
flimmert auf, das letzte Lachen für Tage und 
Wochen. Der Verſuch zu ſchlafen will nicht 
gelingen. Ich ziehe die Decke wieder herab 
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und brüte dumpf vor mid) hin. Da meldet der 
Funk: Kampfgeſchwader an der ?BergitraBe, 
mit Kurs Nordoſt und bei Oppenheim in Oft- 
richtung. Jäh dämmert es bereits manchem, 
was dies bedeuten könnte. Noch einige Mi- 
nuten banger Erwartung und es bricht einer 
der fürchterlichſten Angriffe los. Schweres 
Dröhnen in der Luft läßt uns aufhorchen. Das 
Dröhnen wird ſtärker, unheimlich kreiſt es 
über uns und ſucht gierig nach Beute. In we⸗ 
nigen Sekunden iſt die Nacht taghell erleuchtet 
von den Lichtzeichen der Angreifer. Eine flie⸗ 
gende Armee des Todes ſteht über der Stadt. 
Wie gelähmt ſtehen Häuſer und Türme im 
grellen Lichtſchein. Hunderte von Hirnen in 
den Maſchinen hören einen Befehl, Hunderte 
von Armen greifen nach einem Hebel, kalt 
löſen ſich die glatten Bomben und ſchleudern 
Brand und Vernichtung auf gelähmte Wehr- 
loſigkeit. Wir hören ein Rauſchen in der Luft. 
Gebannt und verſteinert die Blicke, und dann 
das berſtende Krachen! Krachen und Berſten 
überall. Zuckende Detonationen, lodernde 
Feuerblitze. Steine und Balken wirbeln, flir- 
rende Scheiben ſtürzen, die Keller taumeln 
und ſchwanken. Staubſäulen ſteigen hoch wie 
Fontänen, Lichter erlöſchen und Häuſer bre— 
chen zuſammen. Das Inferno ift entfeſſelt, 
mechaniſcher Totentanz menſchengelenkter Ma⸗ 
ſchinen. Wogende Todesflügel toſen durch den 
Raum und wirken grauenvolle Zerſtörung. 
Die Menſchen fallen nieder vor dem namen— 
loſen Entſetzen, ziehen die Köpfe ein zu ſinn⸗ 
loſem Schutz. Schreie, Gebete, Stöhnen ent: 
ringen ſich den gequälten Seelen. Herzklopfen, 
Schwächegefühl in Knien und Magen. In 
unſerem Keller find die Menſchen verhältnis- 
mäßig ruhig. Ein Kind ſchreit bei jedem Ein⸗ 
ſchlag laut auf. Seine Mutter beruhigt es. 
Aber in einer endloſen Kette wiederholt es 
angſtvoll den Ruf: „Mein Jeſus, Barmherzig⸗ 
keit, Barmherzigkeit!“ Schutzbrillen und 
Stahlhelme werden angelegt, Tücher ange⸗ 
feuchtet und vor den Mund und Naſe gehalten, 
Staub und Brandluft dringen ein, durch die 


Kellerfenſter leuchtet roter Brandſchein. Wie⸗ 
der und wieder ſtürzen die Wellen der Tief⸗ 
flieger über bie wehrloſe Stadt und reißen 
grauſige Furchen in den ſteinernen Acker 
Auf der Eingangstreppe entſteht ein Gepolter 
von herabſtürzenden Schritten. Ein Hollän⸗ 
der, der früher im Hauſe gewohnt hat, ſtol⸗ 
pert mit aufgelöſten Haaren die Treppe her⸗ 
unter. Durch brennende Straßenzüge hat er 
ſich im Bombenhagel durchgeſchlagen. Faſt 
atemlos berichtet er: „Alles brennt, alles, nur 
die Kirche und eure beiden Häuſer nicht.“ Das 
gibt eine gewiſſe Beruhigung. Wie lange 
dauert eigentlich die Zeit? Sind Stunden ver⸗ 
ronnen, ſind es Minuten, ſind es Ewigkeiten? 
Erſt Dreiviertelſtunden ſeit dem erſten Ein⸗ 
ſchlag. Ich pirſche mich an den im Neben⸗ 
keller gelegenen Ausſtieg und halte Ausſchau. 
Das erſte, was ich ſehe: die Kirche brennt 
lichterloh. Aus der großen runden Kuppel 
ſchlagen die Flammen. Ich weiß, das Shit- 
ſal der Kirche iſt beſiegelt, denn die Konſtruk⸗ 
tion des Kuppelbaues ift aus Holz... Nun 
wenn ich herausſteigen will, zögere ich. Hat 
eine neue Angriffswelle begonnen? Ich höre 
ſtärkere Detonationen im Stadtgebiet. Dazu 
ein Dröhnen und Brummen wie von Flie- 
gern. Kälte der Luft und Hitze der Brände 
laſſen einen heulenden Sturm entſtehen. Doch 
die Detonationen? Der Holländer meint, es 
ſeien einſtürzende Häuſer. Ich denke an Spät⸗ 
zünder. Die Wirklichkeit aber iſt die, daß ein 
Munitionszug am Südbahnhof ſowie eine 
Munitionskolonne in der Rheinſtraße getrof⸗ 
fen ſind. Unter ſtarker Exploſion fliegen ſie, 
Wagen für Wagen, in die Luft. Dieſe bei⸗ 
den Züge und der tobende Sturm haben Tau- 
ſenden von Menſchen heimtückiſch das Leben 
geraubt. Denn viele wollten gleich nach dem 
Angriff ins Freie, aber Sturm und erplo- 
dierende Züge täuſchten einen neuen Angriff 
vor. Erſchreckt zogen ſich die meiſten wieder 
in die Keller zurück. Als ſie nach geraumer 
Zeit die Keller wieder verlaſſen wollten, ſperr⸗ 
ten ihnen Flächenbrände und eingeſtürzte 
Häuſer den Weg. Wiederum in die ſtickigen 
Keller, ſtundenlanges Verweilen, Erſticken an 
Kohlengaſen. Andere wollten fih durch bren- 
nende Trümmer durchſchlagen. Aber Hitze, 
Angſt und Sauerſtoffmangel ließen fie be- 
wußtlos hinſtürzen. Sie verkohlten auf der 
Straße. So kam jene apokalyptiſche Toten⸗ 
zahl zuſtande, bie mir die Totengräber — be- 
rufenſte Zähler dieſer grauſigen Ernte — auf 
fünfzehntauſend ſchätzen! Fünfzehntauſend 
Menſchen in einer Stunde vom Leben zum 
Tod! Was ſind die Totenheere wochenlanger 
Schlachten, was die Guillotinierten ganzer 


Revolutionen vor dieſer entſetzlichen Zahl? — 
In unſerem Keller war jetzt kein Bleiben 
mehr. Mit dem Holländer war ich zum erſten 
Stock hinaufgeſtiegen. Aus der Wohnung 
ſchlagen uns lodernde Flammen entgegen. 
Heimlich, wie ein Dieb, iſt das Feuer über 
unſeren Häuptern eingebrochen, während wir 
nichtsahnend im Keller ſaßen. Gebannt ſtar⸗ 
ren wir in die züngelnde Glut. Löſchen oder 
Retten von Werten iſt völlig ausſichtslos. In 
den nächſten Minuten kann das Feuer zum 
Erdgeſchoß durchgebrannt ſein. Wir ſtürmen 
wieder hinauf. Ich mache den Vorſchlag, zum 
Ausſtieg hinaus auf den Platz hinter der Kir- 
che zu flüchten. Denn im Augenblick geht es 
nur um die Rettung des nackten Lebens. Man 
entſchließt ſich aber den Keller des noch nicht 
brennendes Hinterhauſes aufzuſuchen. Mit 
Mühe öffnet ſich vor dem Sturmdruck die 
Türe. Ich ſchnalle meinen Ruckſack über, mein 
treues „Sturmgepäck“, nehme noch ſchnell ein 
wertvolles Buch von meinem Kellerbücher⸗ 
brett, dazu zwei Koffer und hinaus gehts ſo 
ſchnell wie möglich. Der Boden des Hofes iſt 
überſät mit feurigen Holzſtücken, herabge⸗ 
ſtürztem Mauerwerk und klirrendem Glas. Die 
Funken wirbeln wie ein raſender heißer 
Schneeſturm um die Köpfe, krachende Balken 
brechen ringsherum ein... Ich ſteige zum 
Speicher empor, ſchütte Waſſer auf das 
Treppenhaus, die anderen ſchaffen ähnlich, 
holen Bettzeug und Kleider aus den obern 
Stockwerken in den Keller, löſchen kleine 
Brandſtellen. Auf dem Speicher herrſcht 
Glutofenhitze. Ich ſchaue zum Dachfenſter 
hinaus: ringsum brennen bie Häufer... Nach 
kurzem Kriegsrat wird unbedingter Aufbruch 
vorgeſchlagen, die Aufforderung in den Keller 
hinabgerufen. Ich ſtecke noch ſchnell meine 
Jacke in kühlendes Waſſer, ergreife meinen 
Ruckſack, ſtünme mit noch einem anderen 
Manne voran. Ueber den brennenden Hof, 
zwiſchen den Feuerbrand des Bodenhauſes, 
durch die große Torfahrt. Rauch, Funken⸗ 
flug, Geröll und herabſtürzende Steine ſind 
unſere Begleiter. Endlich iſt der freie Platz 
erreicht. Vor einem Gartenzaun ſinkt man 
aufatmend nieder. Ein paar Minuten ver⸗ 
ſchnaufen wir beide. Das brennende Rund 
der Kirche überſtrahlt gewaltig die ringsum 
lodernden Häuſerbrände. Teufliſch ſchön iſt 
dieſes Bild! Menſchenleer der Platz. Wie 
eine Feuerſchlange wälzt ſich der rote Brand, 
hebt und duckt ſich vor dem grellen Fanal der 
gebieteriſch auflodernden Kirche. Ich ſtehe ge⸗ 
bannt in dieſem feurigen Kreiſe. Feuer, nur 
Feuer und immer wieder Feuer! Ein Lodern 
und Brennen, ein Züngeln und Lecken, ein 
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Kniſtern und Krachen. Rote, gierige Höllen⸗ 
rachen würgen ihre Beute. Die Flammen 
ſchlagen empor zu den Sternen. Zu den Ster⸗ 
nen? Gäbe es denkende Weſen dort oben, 
könnten ſie wohl den Wiederſchein dieſer Erd— 
brände ſehen? Nein, wie ein Nichts wäre 
dieſes Feuermeer vor den Dimenſionen des 
Alls. Es toben die kleinen Menſchen, es wüten 
die Elemente, aber die Sterne ziehen weiter 
ihre kalten Bahnen, und der ewige Geiſt 
thront in erhabener Ruhe. Marionettenhaft 
vollzieht jid) unfer Geidid... 

Apathiſch liegen die Menſchen umher. Ein 
alter Großvater und eine junge Frau wim⸗ 
mern leiſe ob ihrer Brandwunden, die nur 
notdürftig verbunden ſind. Bekannte treffen 
ſich an der Mauer. Ein Vater mit ſeinem 
Sohn iſt gerettet, Frau und Tochter in den 
Flammen aufgelóft... Man macht mich auf 
ein Springbrunnenbecken aufmerkſam, das 
in einem der Gärten liegen müſſe. Ich mache 
mich auf den Weg. Eine flammende Villa iſt 
mir Richtungsweiſer. Die glitzernde Fläche 
eines Waſſerbeckens ſchimmert auf. Wie eine 
Erlöſung iſt es, da ich mitſamt den Kleidern 
in die kühlende Flut ſpringe. Sie reicht mir 
bis zu den Hüften, auch der Oberkörper wird 
übergoſſen. Herrlich gelabt entſteige ich dem 
Becken und fülle meinen Stahlhelm mit Waſ⸗ 
fer. Ueber die Trümmer geht es zurück.. 
Dankbar tauchen die Menſchen ihre Tücher in 
den Helm, kühlen ſich Lippen und Stirn. An⸗ 
dere ſpülen den Mund ein wenig aus. Wie⸗ 
der ſtolpere ich zum Becken zurück. .. An die 
zwanzig Male geht es ſo, bis alle gelabt ſind. 
Am Waſſerbecken findet ein Mann ſeine Gat⸗ 
tin wieder. Wie nach jahrelanger Trennung 
umarmen fid) beide, neugeboren... Unſagbar 
ſind die Nachtſzenen, die ſich allüberall im 
weiten Stadtgebiet abſpielen. Der übliche 
Gang des Sterbens war dieſer: man blieb zu 
lange im Keller infolge des Munitionszuges 
unb des Sturmes. Als man bann endlich 
hinauswollte, gab es kein Durchkommen mehr. 
Der Keller ward zur Totenkammer, zum Grab 
und meiſt auch zum Krematorium. Für die 
Sterbenden war der Tod nicht immer ſo 
grauenhaft, wie ihn der Ueberlebende aus der 
Rückſchau ſieht. Nur Todesangſt und Schreie 
der Verzweiflung drangen aus manchen Kel⸗ 
lern. Menſchen, die der Tod nur unſanft ge- 
ſtreift, die [hon ohnmächtig geworden waren, 
haben mir berichtet, wie der Mangel an 
Sauerſtoff und das Einatmen von Kohlen- 
monoxyd bei ihnen ſchnellere Herztätigkeit, ſo⸗ 
wie eine gewiſſe Beklemmung verurſacht hät⸗ 
ten. Schmerz ſei es eigentlich nicht geweſen. 
Nur ein öfteres Abſinken des Bewußtſeins 
ins Bodenloſe. — Wo ein Volltreffer das 
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Haus zerſtörte, geſchah das Sterben meiſt ſehr 
ſchnell. Wieder andere verließen die Keller, 
drangen durch einige Straßenzüge, aber 
Rauchgas und Hitze raubten ihnen das Be⸗ 
wußtſein. Sie ſtürzten zu Boden und am 
Morgen fand man ſie als verkohlte Mumien. 
Ein Mann rettete aus einem Keller noch 
achtzehn Menſchen, nachdem er dort Frau und 
Sohn tot aufgefunden. Ein Elternpaar mit 
Söhnen ſchlägt fih durch mehrere Keller- 
durchbrüche. Der eine Sohn bleibt unterwegs 
ohnmächtig liegen, wird gerettet, die Eltern 
und der andere Sohn kommen um. Ein Apo⸗ 
theker wird mit durchſchnittener Kehle aufge- 
funden, das blutige Raſiermeſſer noch in der 
Hand. Das Haus war infolge Luftminen über 
ihm zuſammengebrochen, die anderen im Kel— 
ler durch Lungenriß getötet. Er ſtand allein, 
gefangen in dieſem Todeskeller inmitten 
der umherliegenden Leichen. Verzweifeltes 
Grauen drückte ihm das Meſſer in die Hand. 
Alle Varianten des Schickſals toben ſich aus. 
Soldaten kommen von der Front und ſind die 
einzig Ueberlebenden großer Familien. Wo⸗ 
chenlang noch ſuchen Menſchen ihre Angehö⸗ 
rigen, die vermißt ſind, wie vom Boden ver⸗ 
ſchwunden, vielleicht auf der Flucht in andere 
Keller geraten, vom zuſammenſtürzenden 
Mauerwerk begraben, unbekannt ſchlummernd 
bis zum Jüngſten Tage. — Auf dem Kapell⸗ 
platz werden viele Menſchen gerettet, indem 
Feuerwehr ſie ohne Unterlaß mit Waſſer 
übergießt. Auf einem anderen Platz iſt ein 
flaches Waſſerbecken, darin ſich ein halbes 
Hundert Menſchen wälzen. Zu ihren Häup⸗ 
ter ſteht das ſchwertgeſtützte Denkmal Bis⸗ 
margs. Unbeweglich ſchaut es auf die lodern- 
den Brände und die Qual der Menſchen. 
Fünfzig ſtiegen in den Brunnen, zwölf nur 
erhoben ſich am Morgen aus dieſem Grabes: 
denkmal! In einem großen Keller der Rhein- 
ſtraße zerſpringen die Rohre der Heizung. 
Siedendes Waſſer ziſcht über die Leiber der 
ſechzig Eingeſchloſſenen! Als am Morgen 
Männer an Strickleitern hinabſtiegen, fin⸗ 
den ſie nur noch völlig verkochte Menſchen⸗ 
teile! Das Schauerlichſte aber ſpielte ſich an 
anderer Stelle ab. Zwei junge Frauen, die 
in Hoffnung waren, ſtürzten ohnmächtig auf 
der Straße nieder. Bei verbrennendem Kör— 
per geſchah die Frühgeburt. Das neue Leben, 
totem Leibe entquollen, verbrannte eben⸗ 
falls. Ehrfurchtsvoll ließ man dieſes Grauen 
noch einen Tag auf der Straße liegen. Wehe 
den hoffenden Müttern in jenen Tagen! Kann 
die Feder dieſes Gräßliche ſchildern. Alles 
Gräßliche, Schauerliche und Entſetzliche? 
Wird Kunſt wieder Chaos, Diſſonanz, ſtam⸗ 
melndes Geſchrei und hilfloſes Lallen? So 


wie es nach bem erſten großen Kriege war? 
Wird endlich aus dem Blute der Getöteten 
und den verkohlten Gebeinen ein millionen⸗ 
facher Schrei ſich erheben gegen den Wahn⸗ 
ſinn des Krieges? 


Auch dieſe Nacht ging vorüber. Eine fahle 
Dämmerung zeigte das Kommen des neuen 
Tages an 

Unter den umherliegenden Aeſten ſuchte ich 
mir einen derben Knotenſtock und ſchickte mich 
zu einem erſten Rundgang durch die Trüm⸗ 
mer an. Die Feuer waren allenthalben her- 
abgebrannt, die Häuſer eingeſtürzt und ein 
dichter Rauchnebel lagerte über der Stadt... 
Ich wanderte den Berg hinab, dem Mittel⸗ 
punkt der Stadt zu. Auf den Straßen lagen 
die verkohlten Leichen. In der Düſternis 
mußte man aufpaſſen, daß man nicht über ſie 
ſtürzte. — Eine junge Frau lag da wie eine 
ſchlecht geratene Plaſtik. Die Beine mit ver⸗ 
kohlten hohen Abſatzſtiefeln nach hinten in die 
Höhe gereckt, die Arme wie zur Abwehr hoch 
erhoben. Das Geſicht, noch andeutungsweiſe, 
aber verkohlt, erhalten, der Mund mit bräun⸗ 
lichen Zahnreihen weit geöffnet, ſo daß man 
nicht wußte, ob dieſes Antlitz lachte oder 
ſchrie. Wie eine ſchwarze Schneiderpuppe lag 
dieſer Menſchenreſt am Boden. An anderen 
Stellen lagen Leichen umher, die man aus 
den Kellern geborgen. Unverbrannt, blaurot 
aufgedunſen. Noch acht Tage lang lagen 
manche an ſolchen Sammelſtellen. Das Ge- 
ſicht mit ſteinbeſchwerter Pappe bedeckt, einige 
mit Blumenſträußen, die eine mitleidige 
Freundeshand niedergelegt hatte. Menſchen 
ſuchten ihre Angehörigen unter dieſen oft 
übelriechenden Leichen und fanden fie nicht. 
Ich taſte mich weiter zum Ludwigsmonument. 
Der Blick fällt auf die ausgebrannte Poſt, 
ſtreift die Runde des Platzes, wo Miniſterium 
und Aemter ſtanden. Die große Rheinſtraße 
hinab ſteht kein einziges Haus mehr. Auch 
das Schloß iſt ein Raub der Flammen, dahin 
die Tauſende von Büchern der Bibliothek mit 
ihren wertvollen Beſtänden ... Endlich nach 
halbſtündiger Wanderung ſtoße ich an der 
Eliſabethenkirche auf die erſten unbeſchädig⸗ 
ten Häuſer. Da wurde mir klar, daß der 
größte und weſentlichſte Teil der Stadt ver: 
nichtet war. Im Norden iſt noch ein heiler 
Fleck, der aber eine Woche ſpäter ſchwer an⸗ 
geſchlagen wurde. Ich wandere weiter nach 
dem Weſten. In den wenigen erhaltenen 
Häuſern ſchlafen jetzt die Menſchen nach den 
Schrecken der Nacht... Ich komme zum Jn- 
duſtrieviertel in der Nähe des Hauptbahnho⸗ 
fes, der nach zwei Tagen ſtark mitgenommen 


wurde. Auch dort iſt viel vernichtet. Nur die 
Fabriksſchlote ſtehen wie ragende Fanale 
einer techniſierten Ziviliſation, die in dieſer 
Nacht ein ſelbſtmörderiſches Harakiri an ſich 
vollzogen hatte... Ich beende meinen Rund: 
gang nach dem Süden zu und gelange zu der 
Erkenntnis, daß acht Zehntel der Stadt völlig 
zerſtört ſind. Von den acht evangel. Kirchen 
find fieben nicht mehr benutzbar, bei den fa- 
tholiſchen iſt es ähnlich. Das Gefängnis 
ſteht faſt unbeſchädigt inmitten der ausge⸗ 
brannten Altſtadt. Keinem der Gefangenen 
war auch nur ein Haar gekrümmt wor: 
den (11). . . Durcheinander, Chaos. Alle Ge- 
ſetze ſind aufgehoben. Man fährt ohne Fahr⸗ 
karte auf den Trittbrettern der Güterwagen. 
Man fährt mit dem Rad auf den Fußſteigen, 
gegen Einbahnen, über die Blumenbeete der 
Parks. Die Eiſenbahnen haben keine Fenſter 
mehr, die Trittbretter durch den Tagesangriff 
auf den Bahnhof verbogen, die Geleiſe oft 
nur ſchwer befahrbar. Keine Aerzte, keine 
Schule, keine Kaufhäuſer, keine Poſt, kein 
Telephon, kein Telegraph. Man ſcheint völlig 
von der Umwelt abgeſchloſſen. Noch [dfim- 
mer iſt das Fehlen der einzelnen Lebens— 
dinge. Kein Waſſer, kein Licht, kein Feuer. 
Eine Kerze wird zur Koſtbarkeit, ein Zieh— 
brunnen iſt Reichtum. Aus dem Chaotiſchen 
aber wird das Primitive, Improviſierte, das 
Einfache geboren. Ein Omnibus wird zum 
Postamt, eine hölzerne Schreibmaſchinen— 
hülle zum Briefkaſten. Symbol einer ganzen 
Zeit, da wir mit Gewalt aus raffinierten 
Ueberfeinerungen zum Urtümlichen gezwun⸗ 
gen werden. Menſch werde weſentlich! Auch 
Beſitz und Eigentum werden neu erlebt. Mit 
einer ungeheuren Wucht verſpürt man den 
Beſitz als ein von oben Geliehenes, jederzeit 
kündbar. Abſolutes Eigentumsrecht gibt es 
nicht. Viele Menſchen jammern um den Be- 
ſitz ihrer Habe, andere lächeln ingrimmig 
darüber. Nur wenige haben die innere Frei— 
heit des großen Armen, Francesco von Aſſiſi, 
der ſingend in den hellen Morgen ſchreitet. 
Eines aber iſt ſicher: Eine ganze Stadt iſt 
über Nacht zum Proletarier geworden! Ein 
anderes jedoch iſt beglückend: Bruder, Menſch. 
Einen Freund zu treffen iſt froheſtes Erlebnis. 
Die Ueberlebenden rücken ſich näher, Menſchen 
ſind wieder Brüder. — Ich ſchließe den Kreis 
meines Rundganges. Da ſteigt über den aus: 
gebrannten Faſſaden und rauchenden Trüm⸗ 
mern der feurige Sonnenball empor und be⸗ 
leuchtet dieſes ſchwelende Bild eines fahlen . 
Weltunterganges noch ſchauriger als in der 
Nacht die blutroten Flammen. 


Aus: „Darmſtädter Echo“. 
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Wir Suchen Düffeldorfer aus aller Welt! 


Auf unſere Anregung bin, wurde vom „Verkehrsverein der Stadt Düſſeldorf“ 
(5252) der einſt fo erfolgreiche Sud) und Verbindungsdienſt wieder ins Leben ge- 
rufen. Im Bemußffein feiner Pflicht und ſeinem Vorſatz getreu, überall mif Hand 
anzulegen, wo es um poſitive Werte und katſächliche Hilfeleiſtung geht, übernimmt 
bas Dürer⸗ Haus in Buenos Aires die Vertretung dieſer Beſtrebung für ganz 
Amerika und macht fi Der Weg zum Sprachorgan dieſes edlen Werkes. l 

Wir rufen alle Rheinländer, insbejondere alle Düſſeldorfer auf, diefe Beftrebun- 
gen von hier aus zu erwidern. Wer Angehörige, Freunde oder Befannte judjf, wet 
unkerbrochene Geſchäftsverbindungen wiederaufzunehmen wünſcht, wer Informa⸗ 
kionen aus Düſſeldorf oder dem Rheinlande möchte, wer Fragen, Unklarheiten oder 
Unficherheiten beantwortet wiſſen will, wende fid) an das Dürer -Haus. Alle Geſuche 
werden geſondert behandelt und von der Düſſeldorfer Zentralftelle bearbeitet. 

Darüber hinaus ſchlagen wir vor: Jeder Düſſeldorfer im Auslande trete in 
briefliche Verbindung mit einem daheim. Düſſeldorfer! Knüpft wieder Jäden übers 
Meer, Eure Brüder daheim find ja jo goltverlaſſen! Der Strom von Herz zu Herz 
ſtärkt und läßt vieles neu ertragen und wagen, die ungeheure Verlaſſenheit aber be- 
drückt. Vergeßt das nie! Im Dürer-Haus ſtehen Euch Anſchriften zur Verfügung, 
Schreibt denen, die alleine find. Ein Brief, ein Buch, eine Zeitjchrift, wieviel können 
die bewirken! Wenn die Brüder nicht aufbauen helfen, wer follte es dann fun? 

Düſſeldorfer, fangt als er ſte an! 

Wir hoffen, bald den Ring erweitern zu können. Wir geben nachfolgend den 

Text wieder, mif dem der BBD die Düſſeldorfer daheim zu dieſem Werk aufrief: 


Als vor einem halben Jahrhundert am 22. 
April 1897, der „Verkehrsverein Düſſeldorf“ 
von ein paar weitſichtigen und idealiſtiſchen 
Düſſeldorfern in der Tonhalle ins Leben ge⸗ 
rufen wurde, da wurden dieſe Männer von 
einem ſchönen Gedanken dazu bewogen: 
Einerſeits wollten ſie für unſere Vaterſtadt 
ein Organ ſchaffen, das in allen Bezirken des 
ſtädtiſchen Lebens, in der Kunſt, in der Kul⸗ 
tur, im Brauchtum, in Handel und Induſtrie 
als Motor des Fortſchritts, der Entwicklung 
wirken ſollte, andererſeits aber auch, um un⸗ 
ſere ſchöne Vaterſtadt ſeeliſch und wirtſchaft⸗ 
lich enger an die internationale Umwelt her⸗ 
anzubringen. ; 

Der Düffeldorfer von Format mar immer 
ein Weltſtädter, bie rheiniſche Grop- und 
Weltzügigkeit find ihm angeboren. Deshalb 
auch mögen immer wieder ſo zahlreiche Söhne 
unſerer engeren Heimat hinausgezogen ſein 
in alle Längen⸗ und Breitengrade, um Geiſt 
und Können draußen zu beweiſen und ſich mit 
dem Beſten der anderen Völker vertraut zu 
machen. 

Deshalb aber auch hat ſchon der erſte Welt⸗ 
krieg unſere Stadt ſo ſchwer getroffen, weil 
er alte, internationale Familien⸗ und Freun⸗ 
desbande zerriß, und der zweite Weltkrieg, 
der unſere einſt ſo herrliche Heimat in Schutt 
und Trümmer legte, vollendete dieſe Kata⸗ 
ſtrophe. Faſt kein Haus, keine Familie in un⸗ 
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fern Ruinen, die nicht irgend einen lieben 
Angehörigen, Freund, Kameraden oder Ge: 
fährten betrauern müßten, die auch noch heute, 
zwei Jahre nach dem Verſtummen der Ge- 
ſchütze und Luftſchutzſirenen, vergeblich nach 
Dieſem oder Jenem ausſchauen, deſſen Spu⸗ 
ren untergegangen ſind in der großen, blu⸗ 


tigen Sintflut. 


Der BBD hat deshalb nach Fühlungnahme 
mit Ueberſee am Tage feines fünfzigjährigen 
Wirkens als Krönung ſeiner vieljeifigen Ur- 
beit für die Düſſeldorfer Allgemeinheit und 
als Jubiläumsgeſchenk eine Einrichtung ins 
Leben gerufen, die in dieſen Zeiten tieffter 
Boltenot ſicherlich von vielen Mitbürgern 
und Mitbürgerinnen von ganzem herzen will- 
kommen geheißen wird und die ſpäler reiche 
Früchte auf allen Gebieten bringen könnte: 
einen internationalen Suchdienſt für die Düj- 
ſeldorfer in aller Welt. 

Der Verkehrsverein Düſſeldorf geht dabei 
von der Ueberzeugung aus, daß die durch den 
Krieg Betroffenen als Einzelperſonen kaum 
oder gar nicht in der Lage ſind, zu allem Leid 


und bei ihrem Kampf um das tägliche Brot 


auch noch den Verſuch durchzuführen, die zer⸗ 
riſſenen Fäden über die Grenzen und Meere 
hinweg zu ſuchen und wieder anzuknüpfen. 
Sie ſind meiſt zu mürbe dazu. Tod und Un⸗ 
glück haben in unſerer Stadt ſchreckliche Ernte 
gehalten; in unterer rheiniſchen Heimat wie 


in ganz Deutſchland irren ſeeliſch ¿erriittete 
Menſchen verzweifelt umher, deren Heime 
zerſtört oder die von der eigenen Schwelle ver- 
trieben worden ſind. Eltern ſuchen ihre Kin⸗ 
der, Kinder ihre Eltern, Brüder und Schwe⸗ 
ſtern verlorene Geſchwiſter oder ſonſtige liebe 
Angehörige. Gewiß tun Suchzentralen, die 
dem gleichen charitativen Gedanken dienen, 
ihr Mögliches — aber die langen Liſten der 
heute noch Verſchollenen oder der noch nicht 
Gefundenen ſprechen eine erſchütternde Spra⸗ 
che: ſie ſind nach dieſem völligen Zuſammen⸗ 
bruch Europas und den Erſchütterungen in 
den übrigen vier Erdteilen zu ſtark über- 
laſtet, um allen Anforderungen gerecht zu 
werden, alle Bitten zu erfüllen, auf jeden 
perſönlichen Herzenswunſch nad) Wiederauf- 
findung eines vom Kriegsſturm Verwehten 
perjönlich einzugehen. Und gerade das will 
der Verkehrsverein Düſſeldorf mit ſeinem 
Suchdienſt erreichen: die perſönliche, die pri⸗ 
vate Beſchäftigung mit den einzelnen Sdjid- 
ſalen, die menſchliche Betreuung in dieſen 
Dingen, von denen oftmals Glück und Unglüd 
nicht nur Einzelner, ſondern ganzer Fami- 
lien abhängen kann. Es iſt deshalb der Wille 
des BBD, daß den Suchenden eine ganz per- 
ſönliche Behandlung zuteil wird — eine Her— 
zensſache muß auch mit dem Herzen erledigt 
werden. 

Wie manch einer unter uns erinnert ſich 
an einen alten Freund, Verwandten oder 
Arbeitskameraden, der vor langen Jahren 
über den Atlantik in die Welt gegangen iſt. 
Der Krieg löſchte ihre Spuren aus; in ſeinen 
Strudeln ging ſo Manches unter, was uns 
einſt lieb und wert war. Heute aber würde 
manch einer Vieles darum geben, wenn 
er dem in den Sturmjahren Verlorenen 
wieder einmal die Hand drücken oder ihm 
wenigſtents ein Lebenszeichen zukommen laſ⸗ 
ſen könnte. Lebt der Bruder noch drüben in 
Amerika? Wo ſteckt der Onkel oder Vetter, 
der Sohn oder Neffe? In Argentinien oder 
in Kanada, in Braſilien oder Auſtralien? Hat 
ihn der Krieg hinweggerafft? Leben von ihm 
noch Angehörige? Erinnern ſie ſich unſerer 
noch? Und wenn ja: wie können ſie uns in 
unſeren zerbombten Städten, in dem zonen⸗ 
zerriſſenen Deutſchland oder in dem breiten 
unſeligen Strom der Evakuierten, de? Ber- 
triebenen und Enteigneten finden? Das Haus, 
in dem wir uns vor langen Jahren trafen, 
iſt ein Schutthaufen; die vertraute Wohnung 
von damals iſt wohl noch die gleiche — aber 
Fremde hauſen darin, die von unſerem Ver⸗ 
bleib nichts mehr wiſſen. 

Da wird mancher ausländiſche Brief un⸗ 


beſtellbar zurück- oder verloren gegangen fein, 
mancher von uns gilt infolgedeſſen drüben 
vielleicht als tot oder verſchollen. So iſt die 
Sorge unſerer Freunde in der Fremde um 


uns nicht geringer als die unſere um ſie. 


Daß das jo ijf, wird uns jetzt aus Süo- 
amerna beffätigt. Das Dürer-Haus in Buenos 
Aires wendet ſich an uns mit der Frage, ob 
wir ihm nicht behilflich ſein wollten, die un- 
ſicher gewordenen, die veränderten oder ver- 
lotenen Anſchriften Deutſcher aufzufinden; es 
beſtehe in Argentinien — und naturlich ebenſo 
in den anderen amerikaniſchen Staaten — 
eine bedrückende Anſicherheit unter den deut- 
ſchen Landsleuten ſowie deren Angehörigen 
über das Schickſal der Verwandten oder 
Freunde in Deutſchland. Eine Hand ſtreckt 
lid) uns entgegen aus Ueberſee. Wir ergrei⸗ 
fen fie um jo freudiger, als der BBD ſchon 
vor Jahren etwas Aehnliches angeſtrebt hat; 
damals ſtartete der BVD unter dem Motto 
„Düſſeldorfer in aller Welt“ den Verſuch, die 
Verbindung zwiſchen Düſſeldorfern am Rhein 
und Düſſeldorfern in der Fremde herzuſtellen, 
auszubauen und zu pflegen. Es war ein ſchö⸗ 
ner Erfolg. Aber die harten kriegeriſchen Bei- 
ten verhinderten den weiteren Ausbau. Die 
Anfrage aus Argentinien beweiſt uns aufs 
Neue, daß wir mit der Durchführung unſeres 
Suchdienſtes einem allgemeinen, in der gan: 
zen Welt tiefſtens empfundenen Bedürfnis 
entgegenkommen. 


Wir folgen, indem wir dieſe neue, ſchöne, 
aber auch mühſelige Aufgabe zuſätzlich auf 
uns nehmen, einem moraliſchen Imperativ, 
erfüllen eine einfache, weil ſelbſtverſtändliche 
Pflicht und ſtellen ihr alle im Verlauf des ver⸗ 
gangenen halben Jahrhunderts geſchaffenen 
Beziehungen, Verbindungen und Erfahrungen 
zur Verfügung. Wir ſetzen uns zum Beſten 
der Allgemeinheit das Ziel, zäh und unbe- 
irrbar den Vorkriegszuſtand anzuſtreben und 
die zerbrochenen Brücken von hier nach drü⸗ 
ben neu zu ſchlagen. 


Eines wird beſtimmt das ſegensreiche Er— 
gebnis ſein: unſere allmähliche Wiedereinſchal⸗ 
tung in den großen, ewig⸗fließenden Strom 
des Gedanken- und Warenqaustauſches und 
der edelſten Kulturgüter der Nationen und 
Erdteile. Gerade durch die wiederverknüpf⸗ 
ten Fäden des Einzelnen zum Einzelnen wer— 
den wir, von hoher Warte betrachtet, auch im 
allgemei ten. näher aneinanderrücken, Fragen 
der Menſchheit und der Menſchlichkeit rücken 
in die freundliche Sphäre der wärmeren per⸗ 
ſönlichen Beleuchtung — kurz: Menſch rückt 
an Menſch, zum höheren Wohle Aller. 
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Wir geben einen Brief eines Banatvertriebe⸗ 
nen wieder, deſſen Schreiber kein „Studierter“ 
geweſen iſt, aus deſſen Zeilen jedoch mehr geſun⸗ 
der und verſtändiger Sinn klingt, als er in man⸗ 
chen Konferenzen „hoher Politik“ zu finden iſt. 


Birkland, den 27. Mai 1947. 
Liebe Freunde! 

Auch in der Heimat, wie Ihr ſelbſt wißt, iſt 
es uns eine Zeit her miſerabel gegangen, wir 
haben auch dorten ſehr harte Tage gehabt, nur 
hatten wir doch immer die Hoffnung auf eine 
Beſſerung. Die letzte Zeit vor dem Einmarſch 
der Deutſchen war für uns Deutſche furchtbar, 
in Jugoſlavien. Es wurde eine grenzenloſe 
Hetze gegen uns entfacht und wir waren unſe— 
res Lebens nicht mehr ſicher. Eine wunderbare 
Kameradſchaft hat ſich unter dieſem ungeheuren 
Druck herausgebildet und es war ein Zuſam⸗ 
menhalten, das man ſelten erleben kann. Dann 
gingen unerwartet unſere nie erhofften Wünſche 
in Erfüllung. Ich darf es voll behaupten, wir 
haben nicht Gleiches mit Gleichen bezahlt, ſon— 
dern wir verſuchten Verſtändnis auch für die 
anderen aufzubringen. Manche ſind uns für 
immer Gegner geblieben, andere wieder, und das 
waren gewiß nicht Wenige, haben uns verſtan— 
den und waren uns gegenüber hilfsbereit. Es 
waren ſchöne Zeiten, trotzdem von uns Arbeit 
fait über unſere Kräfte hinaus gefordert mure 
de, aber wir hatten die Genugtuung, daß wir 
etwas aufgebaut haben. In unſerem kleinen 
lieben Banat war die Verwaltung und die Le— 
bensbedingungen beſſer als irgendwo, ja beſ— 
ſer als in Ungarn ſelbſt. Mißſtände hat es ſchon 
gegeben, aber ich darf es mit ruhigem Gewiſſen 
behaupten, wir Banater hatten daran keinen 
Teil. Auch die Zuhauſe wiſſen das, wenigſtens 
die Maſſe des Volkes, denn die Folgen davon 
ſind, daß wir unlängſt ein Brief von Zuhauſe 
bekommen haben, und darin war ein 
Zettel beigelegt in ſerbiſcher Sprache „grüßt 
uns unſere Schwaben von uns unglücklichen 
Serben!“ Ein anderer unſerer Landsleute hat 
bon feinen Anverwandten ein Schreiben bekom- 
men in welchem dieſem mitgeteilt wurde, daß 
Nacht für Nacht Plakate angeſchlagen werden 
mit folgendem Inhalt: „Gebt uns unſere 
Schwaben zurück!“ 

Aber was nützt uns alles das, unſere Heimat 
iſt nicht mehr die unſerige, fremde Menſchen 
ſitzen in unſeren Heimen, machen ſich breit in 
unſeren Sachen, tragen unſere Kleider und 
Wäſche, liegen in unjeren Betten und wir haben 
nirgends ein Platz wo wir unſer müdes Haupt 
hinlegen könnten, laufen in Lumpen herum und 
ſchleppen unſeren ausgemergelten verhungerten 
Leib nur mühſam weiter, ſtaunen dann ſelbſt, 
daß wir noch immer neuen Lebensmut aufbrin⸗ 
gen. Wir wiſſen, daß es immer Kriege gegeben 
hat, wir wiſſen, daß Unſtimmigkeiten zwiſchen 
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Völkern auf gewaltſame Ark auch in der Zu⸗ 
kunft ausgetragen werden, aber in der Art der 
Austragung müßten auch gewiſſe Grenzen ges 
wahrt werden und wurden auch immer gewahrt, 
nur diesmal ſieht man ratlos in das Treiben, 
in dieſen Haß, in dieſes gewinnſüchtige Syſtem, 
das rückſichtslos auf ſeine Ziele zuſteuert und 
nicht danach fragt, auch wenn Millionen Men⸗ 
ſchen daran zugrunde gehen. Es gab bei uns 
den Nürnberger Prozeß, über dieſen Prozeß wird 
man noch ſehr viel ſprechen, nicht nur über die 
Art, ſondern auch über die Folgerungen dieſes 
Prozeſſes. Hier wurde für Staatsmänner eine 
ungeheuerliche Verantwortung ausgeſprochen 
und dieſe Verantwortung wird auf den verant— 
wortlichen Menſchen laſten, auch wie ſie ſich ein— 
mal winden werden. Die neue Theorie der Ver— 
antwortung iſt aufgeſtellt worden und gilt 
nicht nur für uns Deutſche, ſondern auch ein- 
mal für alle anderen, die unverantwortlich han— 
deln. Auch macht man das ganze Deutſche 
Volk mit ſpitzfindigen Theorien für alles ver— 
antwortlich, ſogar wenn in Polen mal ein Jude 
geprügelt wird, für das wird auch der Deutſche 
verantwortlich gemacht, denn nur dieſer iſt 
Schuld, daß ſo etwas vorkommen kann! 


Ein jeder maßt ſich das Recht des Lehrmei— 
ſters an, der. Deutſche muß zu einer anderen 
Auffaſſung erzogen werden, ein jeder fühlt in 
ſich das Talent des Erziehers, der eine glaubt 
es mit der Peitſche machen zu können, der an— 
dere mit Hunger, der dritte durch ſeeliſche 
Drangſalierung und ſo gibt es eine unendliche 
Kette, für die alle wir das Verſuchskanin— 
chen ſein müſſen. Aus all dieſen Unſinnigkeiten 
entſteht dann ein unbeſchreibliches Elend, das 
wir Deutſche für die ganze Menſchheit tragen 
müſſen. So kann das auf die Dauer natürlich 
nicht gehen und wird ja auch nicht gehen. Es 
wird der Tag kommen an dem die Rechnung 
vorgelegt werden wird, daran iſt nicht zu zwei— 
feln, aber auch dieſer Tag wird viel Unlieb— 
ſames und Unmenſchliches mit ſich bringen, vor 
welchem es uns ohnedies graut. Wir ſtehen 
unzweifelhaft an der Grenze einer neuen Zeit, 
nicht nur für den Deutſchen, ſondern beſtimmt 
für die ganze Welt. Dieſe Entwicklung kann 
von niemandem aufgehalten werden und muß 
heute ober morgen kommen. Weder der Kapita- 
lismus noch der Kommunismus haben eine Le— 
benéberedjtigung, ſondern es muß ein Mittel- 
ding ſein, das allen gerecht wird; dem Gauner 
den Strick, dem Gerechten ein angemeſſenes an- 
ſtändiges Leben. Nur Kurzſichtige können heute 
noch glauben, daß man Menſchen auf die Dauer 
ausnützen darf ohne dafür beſtraft zu werden, 
die Zeiten find vorüber und diejenigen, die viel- 
leicht heute glauben, für ihre ſelbſtſüchtigen Ziele 
Millionen Menſchen einſpannen zu können, mer- 
den es eines Tages, wenn es ſchon zu ſpät iſt 
mit Schrecken erkennen, daß der Tag des Ge— 


richtes angebrochen ijt. Ueber unſere Schuld 
werden wir noch vieles ſprechen müſſen, heute 
können wir ja nicht, aber die Zeit wird ſchon 
kommen, wo unſere Beweiſe ſehr, ſehr unan⸗ 
genehm ſein werden. Frieden wird ja mit uns 
nicht geſchloſſen, wir find ja auch noch immer 
die Entrechteten, wir dürfen uns auf kein Recht 
und kein Geſetz berufen, denn wir ſtehen außer 
Geſetz und dieſer Zuſtand muß halt noch im- 
mer aufrecht erhalten werden. 

Viele, viele gibt es, für die unſer Hungern 
ein glänzendes Geſchäft bedeutet. Ich habe es 
mir nie vorſtellen können, daß ſo etwas mit 
einem Millionenvolk auf die Dauer möglich ſein 
könnte. Wer das einmal verantworten wird? 
Es ijf unglaublich mit welch geringen Men- 
gen Lebensmitteln wir unfer Leben durchbrin⸗ 
gen müſſen. Ich weiß nicht, wo es fehlt, aber 
ich und viele Millionen ſind der Auffaſſung, 
daß dies nicht notwendig wäre und fo knapp 
find ja die Lebensmittel trotz allem nicht. Wir 
können uns von unjerer Landwirtſchaft nicht 
ernähren, dazu reicht der karge Ertrag nicht. 
Geld, um Lebensmittel zu kaufen, haben wir 
keines, welches zuverdienen können wir auch 
nicht, denn unſere Induſtrie iſt nicht mehr, das 
wenige was noch geblieben iſt, wird auch noch 
ſtändig abmontiert unb weggeführt. An Roh⸗ 
hoffen ſteht uns fobier wie nichts zur Ver⸗ 
fügung, das einzige die Kohle, und nach dieſer 
Kohle ſtreckt die halbe Welt die Hand aus. Im 
Winter ſind tauſend und abertauſend Menſchen 
erfroren, denn unſere Kohle mußte wo anders 
hin, und anderes haben wir nichts als unjeren 
Fleiß und den dürfen wir nicht betätigen. Hun⸗ 
derte von Städten liegen in Schutt, die Woh— 
nungsnot iſt unbeſchreiblich und keine Mittel 
um dieſe ¿u beſeitigen. Wir würden uns gerne 
Häuſer bauen und wenn wir uns die Hände 
blutig ſchinden müßten, aber kein Material, 
keine Ziegel, kein Kalk, kein Zement, nicht ein⸗ 
mal einen Nagel kann man kaufen, weil eben 
keine ſind. Wo Du auch den Blick hinwendeſt, 
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nirgends nichts, überall unbeſchreibliches Elend 
und Not. 

Wo Du Dich auch hinwendeſt, überall Not und 
Mangel ohne Ende. Du biſt kein Raucher, Du 
weißt auch nicht, was das bedeutet, nichts zum 
Rauchen zu haben. Weißt Du, was es heißt, 
Kippen zu ſammeln auf der Straße? Ich glaubte 
manchmal unter die Erde ſinken zu müſſen, 
wenn ich eine Kippe aufgelöſt habe, aber wenn 
der Teufel mich Tage lang plagt und ich nichts 
zu rauchen habe und meine Augen unwillkürlich 
den Boden abſuchten und dann endlich mal eine 
Kippe entdecken, manchmal eine ſchöne, dann 
eine zertretene oder ſogar durchnäßte, dann 
kann man nicht widerſtehen und nicht vorüber⸗ 
gehen ohne [id zu bücken und verſchämt 
fie einzuſtecken. Wo man dann nicht mehr be- 
obachtet wird, nimmt man die Kippe heraus, 
reißt ſich einen Streifen Zeitungspapier ab, 
wickelt den wenig Tabak ein und raucht es mit 
himmliſchem Genuß, bis einem vor Schwindlich— 
keit der kalte Schweiß auf die Stirne ſteigt. 

Auf der einen Seite Ueberſchuß bis zum Er- 
ſticken und hier eine noch nie dageweſene Not 
wie ſie die Welt noch nie geſchaut. Ich frage 
nun: Wo liegt der Fehler? und warum muß 
das ſein? oder gehört das auch zur Strafe, oder 
ſind wir alle ſchlecht und Verbrecher. Nein und 
hundertmal nein, wir ſind es nicht. Um kein 
Jotta ſind wir ſchlechter als andere und doch 
wird uns die Not der ganzen Menſchheit auf- 
gebürdet und wir werden gequält und geplagt 
und müſſen hungern bis zum Verrecken, und 
wer hat ein Intereſſe daran, daß ein braves 
großes Volk fo menſchenunwürdig gepeinigt 
werden muß, gibt es denn kein Funken Menſch⸗ 
lichkeit mehr. Gut, es wird Haß geſät, aber die 
teufliſche Saat, die hier aufgeht, wird eine noch 
nie dageweſene ſein, dann wird es zu ſpät ſein, 
wenn Phariſäer die Augen zum Himmel ver— 
drehen, dann kann unſeretwegen, die ganze 
Welt mit uns verrecken, denn heute find Kurg- 
ſichtigkeit und Habgier, Haß und Rache blind 
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Chriſtian Siegl 
Thereſienſtr. 44 Innsbruck Sſterreich. 
15. September 1947 
A la Dirección „Der Weg“ 
Caſilla correo 2398 
Buenos Aires. 
Sehr geehrte Herren! 

Kürzlich erhielt ich durch liebe Verwandte, 
die mich von Ihrem Lande aus in rührender 
Weiſe mit Lebensmitteln verſorgen, Ihre 
Zeitſchrift zugeſchickt. Es war dies die erſte 
Erſcheinungsnummer und hoffe ich, auch die 
folgenden auf irgend eine Weiſe zugeſchickt 
zu bekommen. Seit vielen Jahren das erſte 
Blatt aus einer fernen Welt, aus einer Welt, 
von der wir nur wiſſen, daß ſie uns Deutſche 
nicht blindlings verurteilt und mißachtet. 
Können Sie es ermeſſen, was es für einen 
jungen Menſchen bedeutet, wenn er Ihre 
Zeitſchrift aufſchlägt und aus jedem Blatte, 
Wärme, Freundſchaft, ja fogar Liebe ſpre— 
chen hört? Wiſſen Sie, was dies in einer 
liebloſen, haßerfüllten Zeit, in einer Zeit, wo 
nur der Brutale und Fahnenflüchtige ſich 
durchzuſetzen vermag, bedeutet? 

Ich will es Ihnen ſagen: es bedeutet gren⸗ 
zenlos viel, da ich es mit Worten nicht zu be⸗ 
ſchreiben im Stande bin. Nur hoffen will ich, 
bald wieder eine Folgenummer zugeſchickt zu 
bekommen, damit ich mir und meinen Freun— 
den Stunden der Muße bereiten kann. 

Und da Sie Ihren Leſerkreis aufgefordert 
habe, ſich an der Ausſchmückung Ihrer Beit- 
ſchrift zu beteiligen, will ich dies auf meine 
Weiſe nur zu gerne tun, vielleicht finden Sie 
Gefallen daran und können einige Zeilen verz 
wenden: Das erſte Liebesgabenpaket. 

Es ilt ein harter Winter, dieſer im zwei⸗ 
ten Friedensjahr. 700 — 800 Kalorien bez 
trägt eine Tagesration, der Ofen iſt kalt, 
die Heizmaterialzuteilung ſeit Wochen ver- 
braucht. Durch die, teils mit Pappe, teils 
mit Zelluloid notdürftig verklebten Fenſter 
pfeift der Wind in das ſpärlich beleuchtete 
Zimmer eines Studenten. Er wurde aus ſei⸗ 


ner Heimat vertrieben, ſeines väterlichen Be⸗ 
ſitzes beraubt, von ſeiner Mutter getrennt. 
Kurz nach dem Kriege begegneten ihm auf der 
Landſtraße irgendwo in Deutſchland liebe 
Verwandte, die ihn mit nach Oeſterreich nah⸗ 
men. Hier in Innsbruck beſucht er nun ei⸗ 
nen Maturitätskurs für Heimkehrer, um die, 
durch die frühzeitig erfolgte Einberufung zum 
Wehrdienſt verſäumten Jahre nachzuholen. 
Schwer iſt es, den Kopf auf die ungewohnte 
geiſtige Arbeit zu konzentrieren, die Finger 
werden ſteif, der Magen iſt leer. Hunger, ja, 
das iſt es, was ihn nicht zur Ruhe kommen 
läßt. Immer wieder kreiſen ſeine Gedanken 
um ein Stückchen Brot. 

Da, an einem Morgen überreicht ihm der 
Poſtbote eine verheißungsvolle Karte; Sor- 
gen, Kälte, Hunger, alles iſt vergeſſen, ſchon 
läuft er die Straße hinunter, befindet ſich in 
der Liebesgaben-Ausgabeſtelle, ſchultert das 
ſoeben erhaltene Patet und iſt ſchon wieder 
in ſeiner troſtloſen Behauſung. Hier ſteht er 
nun vor den ausgebreiteten Genüſſen, er 
kann es nicht faſſen, die vielen Konſerven und 
buntbebrudten Kartons. Seit Jahren ſchon 
wußte er nicht, daß es ſolche Dinge noch gibt. 
Vor allem aber Menſchen, die ihm in ſeiner 
Not wirklich helfen wollen. „Lie bes gabe“ 
— wieviel Wärme, wieviel Gefühl birgt die- 
ſes Wort in ſich. — Seine Lieben, die er nur 
durch Briefe und Photographien kennt, has 
ben ſich ſeiner erinnert, dieſe Tatſache allein 
genügt, um dem jungen Menſchen den Glau- 
ben an die Menſchheit wiederzugeben, den er 
durch die Exlebniſſe des furchtbarſten aller 
Kriege, des Flüchtlingselends der zwei Nach⸗ 
kriegsjahre, verloren zu haben ſchien. 

Ein Gefühl unſagbarer Dankbarkeit erfüllt 
nicht nur unſeren Studenten, ſondern alle, 
die in dieſer bitteren Zeit das Glück haben, 
betreut zu werden. Der Dank aller gilt aber 
nicht nur den Spendern, ſondern auch den 
Ländern, die ſich an den Liebesgabenattionen 
direkt oder indirekt beteiligen. 

gez. Chriſtian Siegl. 
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in ihrem Wahne unb jehen nicht das Kommende. 
Mir graut es, wenn es fo weiter geht, vor dem 
Kommenden. 

Wenn ſie uns weiter ſo füttern wie jetzt, 
dann werden wenig übrig bleiben, wer nicht an 
Hunger zugrunde geht, den raffen die Seuchen 
und Krankheiten dahin. 

Man fürchtet ſich vor dem Krankwerden, denn 
der arme ausgemergelte Körper kann ſich von ſich 
aus nicht mehr gegen die Krankheiten mit Er⸗ 
folg wehren. — Nun iſt es ja genug von all 
dieſem Elend, gerne hätte ich Euch etwas Er⸗ 
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freuliches geſchrieben, aber wir ſind ſo voller 
Not, daß nicht mal unverſehens ſich ein freudiger 
Gedanke einſchleichen kann. Grüßet alle un- 
ſere Landsleute und danket ihnen auch allen, 
daß ſie an unſerem Elend und Not anteilneh— 
men, Gott ſoll es ihnen lohnen, ob es Erfolg 
haben wird weiß ich ja nicht, denn auch Eure 
Mittel ſind begrenzt und ihr könnt die Not ja 
auch nicht beſeitigen, höchſtens ein wenig line 
dern, aber es ijt edel und menſchlich. Wir grii- 
ßen alle recht herzlich. 
H. und Familie. 


Warum Märchen für unfere Kleinen? 


Mit ungefähr vier Jahren erwacht im Kin⸗ 
be die Anteilnahme an Menſchen, Creig- 
niſſen und Dingen auch dann, wenn es von 
ihnen nur hört, ſelbſt aber keine wirklichen 
Beziehungen zu ihnen hat. Damit beginnt 
das eigentliche Alter für Märchen. 

Ebenſo wie Kinderlied und Kindervers ſind 
unſere wunderbaren deutſchen und nordiſchen 
Märchen ein Stück von der Seele unſeres 
Volkes und unſerer Raſſe, eines der Zeug⸗ 
niſſe aus der Geſchichte ſeines Geiſtes. Die 
Märchen ſind eigentlich nicht für Kinder er— 
ſonnen, ſie waren in früheren Zeiten ſicher— 
lich die geiſtige Nahrung des einfachen und 
ungelehrten Volkes, damals, als weder Zei⸗ 
tung noch Radio, weder Film noch der Bücher⸗ 
markt das Volk von früheſter Jugend an mit 
einer Flut von Ereigniſſen, Neuigkeiten und 
Tatſachen aller Art überſchwemmten. So wie 
der gläubige und wunderfrohe Sinn unſeres 
Kindes muß damals der Sinn des ganzen 
Volkes geweſen fein. Daher kommt es, daß 
ſeine Märchen heute die geiſtige Nahrung 
der Kinder geworden ſind. Unbekümmert 
fließen im Märchen Wunder und Wirklich⸗ 
keit ineinander über. Gerade das ſcheint dem 
Kinde im Spielalter ſelbſtverſtändlich zu ſein 
und iſt ſeiner eigenen Sinnesart gemäß. 
Wie im Leben des Kindes, ſo ſtehen auch im 
Märchen die ſicht⸗ und greifbaren Seiten des 
Lebens im Vordergrund. Das Wichtigſte iſt 
die Handlung, nach der das Kind ja fo be- 
gierig iſt. Die Perſonen ſind alle einfach ge⸗ 
zeichnet. Eine Eigenſchaft, gut oder böſe, pflegt 
fie neben allen möglichen ergötzlichen Sonder- 
barkeiten ihres Aeußeren vor allem auszu⸗ 
zeichnen. 


Die Lebeweſen des Märchens handeln trieb— 
haft und gefühlsmäßig. Ihr Leben iſt einge⸗ 
ſpannt in Gebot oder Verbot, und Lohn oder 
Strafe folgen ihren Taten auf dem Fuß. Dies 
alles macht ſie dem Kinde beſonders vertraut. 
Die äußeren Begleitumſtände, in denen die 


lebhaft drängende Handlung der Märchen 
ſpielt, ſind oft nur dürftig geſchildert. Wo 
Reichtum herrſcht, wird von goldenen Tellern 
gegeſſen, und wo Armut daheim iſt, langt das 
Brot für die Kinder nicht. Gerade dieſe Ein- 
zelheiten erlebt das Kind mit beſonderer Stär— 
ke. Es empfindet gar nicht, daß ſie unvollſtän⸗ 
dig ſind, da ihm ja die Welt — und Menſchen⸗ 
kenntnis zum Vergleich noch ganz fehlt. Auf 
das genaue Einhalten aller dieſer Einzelheiten 
legt jedes Kind den größten Wert, und wehe, 
wenn ihm ein geliebtes und vertrautes Mär⸗ 
chen einmal in anderer Reihenfolge oder mit 
anderen Nebenumſtänden erzählt wird! 


Genaue Angaben über den Ort und die 
Zeit, in welcher die Handlung ſpielt, fehlen 
im Märchen. Aber auch dies iſt dem kindlichen 
Sinn gemäß. Wald und Waſſer ſpielen die 
größte Rolle und haben ja immer eine geheim⸗ 
nisvolle Anziehungskraft für das Kind. Wie 
in der kindlichen Welt, ſo iſt auch im Märchen 
alles beſeelt. Hier wie dort wechſeln die Din⸗ 
ge ihre Bedeutung und Zuſammenhänge. Aber 
die Widerſprüche mit den Geſetzen der Wirk⸗ 
lichkeit ſtören das Kind ebenſo wenig, wie ſie 
den Dichter des Märchens geſtört haben. 

Dieſe ganze Märchenwelt zeigt aber Züge, 
die mancher vernünftigen Mutter nicht recht 
behagen wollen. Wir meinen die vielen 
Grauſamkeiten, die in den Märchen 
vorkommen. Da werden Lebeweſen verbrannt. 
Teufel, Zauberer und böſe Hexen treten auf. 
Sie find aber die Verkörperung der böſen 
Mächte, und ihr grauſiges Ende empfindet die 
einfache kindliche Seele durchaus als gerecht. 

Nun ergibt ſich beim Erzählen der Märchen 
von ſelbſt eine gewiſſe Auswahl. Zuerſt er⸗ 
zählt man den Kindern gewöhnlich die Ge⸗ 
ſchichte vom Rotkäppchen, vom Wolf und den 
ſieben Geislein. In ihnen findet es zahlreiche 
Beziehungen auf ſich ſelbſt und erhält eine 
kleine Moral vorgeſetzt. Dann folgen etwa: 
Dornröschen, Schneewittchen, Hänſel und Gre⸗ 
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tel, Frau Holle, Aſchenputtel, Brüderchen und 
Schweſterchen, Die ſieben Raben, Froſchkönig, 
König Droſſelbart. Uns will ſcheinen, als ob 
damit das Kind bis zum fünften Jahre genü— 
gend verſorgt wäre. 


Haben wir Großen die deutſchen und nordi⸗ 


ſchen Märchen nicht alle in unſerer Kindheit 
begierig verſchlungen, ſo wie ſie nun eben 
einmal find? Seien wir alfo großen und un- 
vergänglichen Geiſtesgütern unſeres Volkes 
gegenüber uns bewußt und erzählen wir unſe— 
ren Kindern die geliebten und wunderbaren 
Märchen ſo, wie ſie uns erzählt wurden. Gibt 
es doch kaum etwas Schöneres für Kinder, als 
eine behagliche Dämmerſtunde, wenn alle zur 
Mutter rücken und dieſe die Wirklichkeit ver⸗ 
ſinken läßt mit „Es war einmal“ und 
„ .. wenn fie nicht geſtorben find, dann leben 
lie heute noch“. Die Mutter muß unſere deut- 
ſchen Märchen ebenſo kennen wie Kinderlied 
und Kindervers. Sie wird bei näherer Ber- 
tiefung in ſie unſchwer jene herausfinden, die 
fich fürs Kind am beſten eignen. Märchen wir⸗ 
ken auf die Kleinſten aber viel eindringlicher, 
und ſie werden ihnen viel verſtändlicher, wenn 
man ſie ihnen mit einfachen Worten erzählt 
und nicht aus einem Buche vorlieſt. Ein er- 
zähltes Märchen bindet Mutter und Kind viel 
inniger als ein vorgeleſenes. Das Märchen 
iſt für die älteren Kinder beſtimmt, die ſchon 
ſelbſt leſen können und ſich damit ihre eigenen 
kleinen geiſtigen Anſprüche befriedigen wol- 
len. 


Die drei göttlichen Seſchwiſter 
Ein uraltes Märchen. 


Jeden Morgen, wenn der erſte Strahl in 
den Hühnerſtall fällt, grüßt der Hahn mit hel⸗ 
lem Kikeriki die Sonne. Warum? Das will 
ich euch erzählen. Ihr werdet es mir nicht glau— 
ben wollen, aber es iſt ſchon ſo: Der Hahn hat 
nicht umſonſt das leuchtende Gold in ſeinem 
Gefieder; er iſt nämlich ein Götterkind, und 
Sonne und Mond waren einſtmals ſeine Ge⸗ 
ſchwiſter. Wie aber kam er zu uns auf die 
Erde? E 

Als bie drei Geſchwiſter noch einträchtig am 
Himmel wohnten, und die Sonne einmal nicht 
gerade um den Weg war, da befahl der Mond 
dem Hahn, er ſolle die Kühe auf der weißen 
Milchſtraße in den Stall treiben. Der Hahn 
aber hatte keine Luſt dazu und ſagte: „Das 
kannſt du recht wohl allein tun.“ Da bekam der 
Mond einen Zorn, packte den Hahn am 
Kamm und warf ihn hinunter auf die Erde. 

Als die Sonne heimkam und von dem 
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Streite hörte, ſagte ſie: „Du hätteſt recht wohl 
mit deinem Bruder in Frieden leben können. 
Ich will dir darum künftig aus dem Weg 
gehen.“ So kommt es, daß die Sonne erſt auf⸗ 
ſteigt, wenn der Mond untergegangen iſt, und 
ſie hinter die Berge geht, wenn der Mond 
an den Himmel kommt. Der Hahn aber 
grüßt ſeit der Zeit jeden Morgen ſeine Schwe⸗ 
ſter mit lautem Kikeriki und ſteckt, ſobald am 
Abend der Mond kommt, den Kopf unter den 
Flügel. damit er ihn nicht anzuſehen braucht. 

Das iſt die Geſchichte von den drei göttlichen 
Geſchwiſtern: von der Sonne, dem Mond und 
dem Hahn. Behaltet ſie für euch und redet 
nicht zuviel davon. 

Sgm. 


Wir entnehmen einem Brief einer deutſchen 
Frau folgenden Abſatz: 


A. $. an E. 9. 
Heidelberg, den 2. März 1947. 


Sie müſſen überhaupt nicht drüben denken, 
daß wir Frauen hier durch Hunger und Kälte 
zu Heulweibern geworden ſind, die nur noch 
an den Magen denken. Ich möchte faſt ſagen, 
daß ſich die Frau im allgemeinen geſehen beſſer 
bewährt hat in all der Notzeit, wie der Mann. 
Hat ſie im Kriege ſchon Unendliches geleiſtet, 
ſo noch viel mehr in der Nachkriegszeit und ganz 
vorbildlich darin find die Menſchen aus dem ver— 
triebenen Oſten. Was hier an menſchlicher 
Hilfe geleiſtet wird, kann man nicht ſchreiben 
und ſehr viele aus dem Weſten, die nichts oder 
faſt nichts verloren haben, können von dieſen 
Frauen lernen. Ich habe kürzlich einen Vortrag 
von der Bäumer gehört, der ganz ausgezeichnet 
war und danach mich einmal ernſthaft wieder 
mit den verſch. Frauenorganiſationen befaßt, 
beſonders mit dem hieſigen Frauenverein. Ich 
muß ſchon jagen, was hier die Frauen wollen 
und erſtreben hat Hand und Fuß, und ſteht im 
allgemeinen hoch über der Politik der Männer. 
Ich möchte faſt ſagen, daß die heutige Frau viel 
eher einſieht, was nötig iſt, als der Mann, der 
ſich im Parteigezanke verliert. Ich ſprach hier 
mit der führenden Frau des Frauenvereins und 
habe zum erſtenmal das Gefühl gehabt, berech⸗ 
tigte Hoffnung für die Zukunft hegen zu kön⸗ 
nen. Ich glaube jetzt nicht nur an unſere Xu- 
gend ſondern auch an unſere Frauen wieder. 
Wir ſeben als Frau wobl eher was nötig iſt 
und fangen am Nächſtliegenden an, und das 
iſt eben ſehr viel wert. Auch heute noch iſt ſo 
viel Poſitives im Volk, man muß nur die An- 
gen aufmachen, denn das Gute und Ede liegt 
natürlich nicht auf der Straße. Aber es iſt ja 
immer ſo, daß das Schlechte eher auffällt wie 
das Gute und Anſtändige. 


Freudige Welt Oottfricó Kslwel 


Das Licht mit ſeiner Wunderkraft Selbſt jede Mücke, die da ſchwärmt, 
weckt in der Erde jeden Saft. ſie wird von Gottes Hauch gewärmt. 


Es ſteigt das Gras, es ſchnauft der Baum, Was ſitzt du, Menſch, im Schatten da, 
vom Blau geſegnet, ſchwillt der Raum. wo rings das Wunder hell geſchah? 


Was für ein freudiger Alarm! Mach auf die Tür, tritt aus dem Haus, 
Die Vögel werfen ſich im Schwarm. für dich auch weht das Lichtgebraus. 


Ach, alles lebt, der Flügel ſchwebt, Und wärſt du auch der ärmſte Wurm, 
und alles iſt vom Licht durchbebt. gib hin dein Herz dem goldnen Sturm. 


Er wirft es hoch, es glüht im Licht: 
es ſchaut in Gottes Angeſicht. 


NEUERSCHEINUNG!: 


Wir ziehen ſingend durch das Jahr 


Ein Bilderbuch mit deutschen Kinderlieder 
von Margarete Ludewig - Kerst 


Innige Kinderliebe, künstlerisches Können und tiefes Wissen um des 
Kindes Seele und Herz haben ein Werk geschaffen, das verbun- 
den mit geschmackvoller und gediegener Ausstattung eine wert- 
volle und willkommene Bereicherung des Bestandes an guten 


Kinderbüchern ist. 


In ganzseitigen Buntbildern ziehen unsere Kinder fröhlich durch das 
Jahr und erleben lachend und staunend die Freuden und Wunder der 
einzelnen Monate, die schönsten deutschen Kinderlieder dazu singend. 


Die jeweils in übersichtlicher und klarer Notenschrift beigefügten Melodien sind für die Eltern, die 
größeren Geschwister und wer sonst dazu musizieren mag, sowie für die heranwachsenden Kinder 
selbst gedacht. 


Vierfarben-Offsetdruck, große Notenbilder und leicht lesbarer Text, 
28 Seiten — Großformat 20x26 cm — haltbar gebünden. 


arg. $ 7.50 


VERLAG VOM DURER - HAUS IN BUENOS AIRES 


S uftiae Rofeverschen 


Wir brachten üt unſerem Heft Nr. 3 einige 
Anregungen zu luſtigen Fingerſpielen, denen 
nun ein paar Koſeverschen für unſere Aller⸗ 
kleinſten folgen ſollen. 


Da kommt die Maus die Treppe rauf, 
Klopft an, klingelt an, 
Guten Tag Madam. 
(klopft an: man tippt gegen das Köpfchen des 
Kindes; 
klingelt an: man zieht am Ohrläppchen; 
Guten Tag, Madam: man zwickt ins Näschen). 


Heile, heile, Kätzchen, 
Weine nicht, mein Schätzchen! 
Kätzchen lief Trepp’ Hinan, 
Und herunter ſprang es dann 
In großer, großer Eile, 
Und nun iſt alles heile. 
(Troſtverschen, wenn Kinder ſich wehtun). 


Zwei Tauben ſitzen auf einem Dach. 
Die eine fliegt weg, 
Die andre fliegt weg, 
Die eine kommt wieder, 
Die andre kommt wieder, 
Da ſitzen ſie alle beide wieder. 
(Auf die Fingernägel der beiden Zeigefinger 
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klebt man je ein Stückchen weißes Papier. Sie 
ſtellen die Tauben vor, die auf der Tiſchkante 
ſitzen. Wenn die Taube weggeflogen ijt, legt 
man ſtatt des Zeigefingers den Mittelfinger auf 
die Tiſchkante. Das Auswechſeln wird vom 
Kinde nicht gemerkt). 


Weißt du, warum dein Däumchen ſo dick? 

Der iſt einmal zum Wald gegangen. 
(Zeigefinger) 

Der hat ein Häslein dort gefangen 
(Mittelfinger) 

Der trug es heim mit vieler Müh. 
(Ringfinger) 

Der hat's gebraten morgens früh. 
(Kleiner Finger) 

Und dieſes Däumchen, dick und klein, 

Das aß das Häslein ganz allein. 

Drum iſt dein Däumchen ſo dick. 


Wenn die Kinder ſchlafen ein, 
Wachen auf die Sterne, 

Und es ſteigen Engelein 
Nieder aus der Ferne. 

Halten treu die ganze Nacht 
Bei den lieben Kindern wach. 


(Schlafverschen). 


Die treue Magd 


GERTRUD FUSSENEGGER 


Dorothea hieß die alte Magd im Forſthaus 
zu Sankt Gebhardt. Ihr Herr, der als Son⸗ 
derling galt, zeigte ſich nie außerhalb ſeines 
weitläufigen Beſitzes und überließ ihr alles, 
was ihn hätte unter die Leute bringen kön⸗ 
nen. Sie holte die Poſt in dem kleinen Dorf, 
zu deſſen Bezirk das Forſthaus gehörte, ſie 
kaufte den Tabak und das Bier beim Krä⸗ 
mer, dann und wann auch einen Stoff für 
eine Lodenjoppe und ein rauhes Jägerhemd, 
ſie zahlte die Steuern und entſchuldigte ihren 
ſeltſamen Patron beim Pfarrer, der es jenem 
für übelnahm, daß er ſich nie in der Kirche 
ſehen ließ. So übte Dorothea Herrenrechte 
und war doch ſelbſt nur eine einfältige be- 
ſcheidene Frau, von der ſchweren Arbeit, die 
fie ſeit Jahr und Tag getan, ein wenig vorn⸗ 
übergebeugt, das braungebrannte und hagere 
Geſicht von Falten und Runzeln gezeichnet. 
Ihre hellen Augen aber blickten munter, und 
ihre Stimme, die männlichen Klanges war, 
polterte und lachte gern, wenn die Stunde ge- 
legen kam. 

Seit einiger Zeit indeſſen bemerkten die 
Dörfler, daß Dorothea ihre gute Laune ver⸗ 
loren hatte, daß ſie mißmutig und in der Art 
übermüdeter Menſchen über jede kleine Laſt 
ſeufzte, daß ihr alle Geſchäfte, bie fie früher 
mit herzhafter Anteilnahme beſorgt, von 
Grund verleidet waren. Auf die Frage, ob ihr 
etwas an der Geſundheit fehle, antwortete 
die Magd nein, geſund und ſtark ſei ſie wie 
je, aber ihr Herr habe angefangen, unleidliche 
Gewohnheiten anzunehmen: nicht genug, daß 
er ſich vor aller Welt verſchließe und keine 
menſchliche Seele in ſeiner Nähe dulde, nun 
ziehe er auch noch das wilde Vieh ins Haus, 
halte ſich einen Marder und einen Fuchs und 
zähme ſich eine Wildkatze, vom Rehbock zu 
ſchweigen, der ſeit langem ſchon den Garten 
verheere. Von dem wilden Getier ſtinke das 
ganze Haus, der Unrat liege in Küche und 
Keller umher, und letzthin habe ſich der Fuchs 
über ihren, Dorotheas, Sonntagsftaat ge⸗ 
macht und ihn zuſchande geriſſen, die Katze 
habe ſie angeſprungen und ihr mit den Kral⸗ 
len den Nacken zerfleiſcht. Wenn dem ſo ſei, 
ſagten die Dörfler, folle Dorothea den Dienſt 
kündigen und ihr Bündel ſchnüren. 

Dorothea ſchüttelte den Kopf und meinte, 
nein, das könne ſie nicht tun. Das ginge doch 


wider ihr Gewiſſen. Aber ſie kam nun öfter 
in das Dorf und äußerte ſich immer mißver⸗ 
gnügter, worauf ſie den immer dringenderen 
Ratſchlag erhielt, den verrückten Dienſtherrn 
zu verlaſſen. Schließlich dachte ſie, einmal 
dürfe ſie wohl damit drohen, faßte ſich ein 
Herz und bedeutete am Lostag ihrem Patron, 
daß ſie aus dem Hauſe gehen werde. Dieſer 
glaubte erſt, nicht recht verſtanden zu haben, 
dann aber hieb er die Fauſt auf den Tiſch 
und ſchrie: „Verfluchtes Weib, undankbare 
Vettel, verlaſſen willſt du mich und biſt in 
meinem Dienſte alt und grau geworden.“ — 
„Alt?“ erwiderte Dorothea, welcher der Trotz 
funkelnd in die Augen ſtieg, ſie wiſſe nichts 
davon, daß ſie alt geworden ſei, und grau 
werde er wohl bald ſelbſt, der gnädige Herr, 
und immer noch nicht klüger, Gott ſei es ge⸗ 
klagt. Damit ſchlug ſie die Tür zu und ließ 
ſich für den Tag nicht mehr blicken. 

Am nächſten Morgen fand fie den Sonder- 
ling kleinlaut und nachgiebig geſtimmt. 
Seine Tiere, ſagte er, wolle er ſich nicht ver⸗ 
leiden laſſen, aber in anderen Stücken möchte 
er ihr gern etwas zuliebe tun. 

Nein, entgegnete Dorothea mit erheuchel⸗ 
tem Starrſinn, fie habe ihren Entſchluß ge: 
faßt. 

Ach, meinte der Herr, dann ſtünde es 
ſchlecht um ihn. 

Die Maad warf ihm einen triumphierenden 
Blick zu. Er könne ſie nicht halten, ſagte ſie, 
ſie ſei nicht ſeine angetraute Frau. 

Dieſes Wort, worauf er erſt keine Erwide⸗ 
rung wußte, ließ in dem Hageſtolz eine neue 
Hoffnung keimen. Nachdem er einen Kampf 
mit ſich ſelbſt beſtanden, machte er ſeiner al⸗ 
ten Magd einen ordentlichen Antrag. 

Die ſchaute ihn an, zweifelnd, ob er etwa 
den Reſt ſeines Verſtandes verloren habe. 
Doch nachdem ſie eine Nacht darüber geſchla⸗ 
fen, ſchien ihr die Ausſicht lockend, hier als 
Herrin zu ſchalten, wo ſie ſolange als Dienſt⸗ 
bote gerackert hatte; und das Raubzeug, 
nahm ſie ſich vor, würde ſie dem Mann in den 
Flitterwochen wohl abgewöhnen. Allein es 
kam anders, als die beiden vorausgeſehen. 

An einem ſchönen Sonntagmorgen machten 
ſie ſich auf den Weg, um beim Pfarrer das 
Aufgebot zu beſtellen. Ihr Gang zum Dorf 
war weit, und da die Sonne warm hernieder⸗ 
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Wem knie durch Liebe Leid geſchah, 
Dem waid auch Lieb durch Lieb nie nah. 
Leid kommk wohl ohne Lieb allein, 
Lieb kann nicht ohne Leiden ſein. 
Gottfrieds Triſtan und Iſolde, um 1210 


ſchien, fühlten ſie den Durſt, als ſie ankamen. 
Der Bräutigam, der ſich ein grünes Reislein 
an den Rock geſteckt hatte, zeigte ſich aufgelegt, 
zuzukehren, und bald ſaß das ſeltſame, aber 
nicht ſo ungleiche Paar im Wirtsgarten „Zum 
goldenen Ochſen“ vor einer Flaſche Wein. 

Die Kellnerin riß die Augen auf, als ihr 
ein Holzknecht zuflüſterte, das ſei der Sonder⸗ 
ling, der ſich vor niemand blicken laſſe und 
ſelbſt gewiß ſchon ſeit Jahr und Tag niemand 
geſehen habe als ſeine Magd, ein Kräuterweib 
oder ein paar Beeren ſuchende Kinder in ſeinem 
Walde. Nun, meinte ſie, den müſſe man ſich 
gut anſehen, wer weiß, wann man ihn wieder 
zu Geſicht bekäme. Die junge Dirn, ein rot⸗ 
wangiges und munteres Geſchöpf mit blondem 
Ringelhaar, das ſich ihr bis in den Nacken 
krauſte, ſetzte ſich zu den Gäſten und begann 
ein Geſpräch mit Dorothea. Immer wieder 
[ugte fie nach dem Manne, der Schalk lachte in 
ihren Grübchen, und als ſie bemerkte, daß 
auch er kein Auge von ihr ließ, ward ſie voll⸗ 
ends übermütig, girrte und lachte, daß ihr 
junger Buſen unter dem roten Mieder hüpfte. 

Da die Hochzeiter endlich aufbrachen, war 
der Mann gänzlich verſtummt. Beim Pfarrer 
tat er den Mund kaum auf, doch als dieſer in 
einer allgemeinen Ermahnung die Heiligkeit 
der Ehe pries und meinte, ſie ſei eine gewich⸗ 
tige Sache, die wohl überlegt ſein molle. brad) 
er mit einem Male in ungewohnte Bered⸗ 
ſamkeit aus und ſagte, ja, dieſer Meinung 
ſei er auch, und er habe es ſich eben überlegt, 
er wolle die Dorothea nicht, die ſich als Braut 
ausgebe und in Wahrheit nur eine alte Kraut⸗ 
ſcheuche ſei; was ein gehöriges Weibsſtück vor⸗ 
ſtelle, habe er jetzt geſehen, eine Junge müſſe 
er haben. ſonſt wolle er lieber als Einſpänni⸗ 
ger zur Grube fahren. 

Damit riß er das Zweiglein aus dem Knopf⸗ 
loch und ließ die verdutzte Magd und den noch 
verdutzteren Pfarrer allein. Stracks kehrte 
er in das Gaſthaus zurück, wo die Schenk⸗ 
maid, die den Zuſammenhang erriet, ihn mit 
Necken und Schäkern empfing. Er ſaß den 
ganzen Tag bei ihr unter dem ſchattigen Nuß⸗ 
baum, trank einen Schoppen um den anderen, 
ohne ſich doch zu betrinken, erzählte von ſeiner 
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Jugend und den guten Jahren feines Lebens, 
ſagte, es hätten ihn nur die ſchlechten Men⸗ 
ſchen in die Einſamkeit getrieben, ſonſt ſei er 
ein vernünftiger Menſch, ehrbar und häus⸗ 
lich und — nicht unvermögend, kurz, der gute 
Mann ging zum Angriff auf das Herz der 
jungen Schönen über und — blieb nicht ohne 
Erfolg. 

Als er nach Monatsfriſt nun mit ihr zum 
Pfarrer ging, um ſich aufbieten zu laſſen, ſagte 
er lachend, er danke dem Himmel, daß er ihm 
dieſes holde Paradiesblümlein gezeigt habe, 
ehe er an den alten ſtacheligen Wacholder⸗ 
ſtock geraten ſei. 

Aber was geſchah unterdeſſen mit der ver⸗ 
ſchmähten Dorothea? Zeigte ſie ſich gekränkt 
und empört? Verfolgte ſie die glückliche Sie⸗ 
gerin über das wankelmütige Herz des Alten 
mit Eiferſücht. Läſterreden und Racheplänen? 
Nichts von alledem. Wie ſie vorausſah, war 
die junge Frau der Arbeit im Forſthaus nicht 
allein gewachſen, und ſie ſelbſt nötiger am 
Platze denn je. Denn das Anweſen ſollte wohn⸗ 
licher eingerichtet, bereichert werden. An dieſe 
Vorhaben machte ſich Dorothea mit rüſtiger 
Schaffenskraft und verſäumte nicht, in aller 
Stille ein Bündnis mit der neuen Herrin zu 
ſchließen, denn — eines ſtand für ſie feſt — 
has widermártiae Raubzeug müßte verſchwin⸗ 
den; was ihr nicht gelungen war, ſollte dem 
ſchmeichelnden Reiz der Jüngeren gelingen, 
und ſie irrte ſich hierin nicht. 

So verſtrichen einige Monate. Die Frau. die 
ſich anfangs oft im Dorf gezeigt hatte, blieb 
aus: und wieder beſorgte die Magd alle not⸗ 
wendigen Geſchäfte beim Krämer, beim 
Bürgermeiſter, beim Pfarrer und Boten. 
Und als — fait war ein Jahr über ihrem 
eigenen verunglückten Brautgang verfloſſen 
— ſie beim Schreiner einkehrte, eine Wiege zu 
beſtellen, lachte wie noch nie mit allen Run⸗ 
zeln das Geſicht der treuen Magd. 
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Inhalt aus dem vorigen Heft: Runge erhält eine Berufung an die Univerſität in 
Breslau. Aber in ſeinem ungeſtümen Drange, Neues und Weſentliches zu ergründen, 
fühlt er ſich dort durch die Bevormundung ſeiner älteren Kollegen gehemmt. — In Berlin 
hat fih das Café Koblank durch die ueu eingeführte Gasbeleuchtung gegen die auslän⸗ 
diſchen Wettbewerber durchgeſetzt, und dort kommt Runge auch auf den Gedanken, ſich 
mit der Steinkohle, dem Ausgangsſtoff für die Gasbereitung näher zu befaſſen. Gleich⸗ 
zeitig erfährt er von dem Gutsbeſitzer Unverdorben, der ſich aus Liebhaberei mit chemi⸗ 
ſchen Experimenten beſchäftigt, daß ſich aus dem Farbſtoff Indigo durch Sublimieren 
waſſerklare Kriſtallnadeln gewinnen laſſen. Das Beiſpiel dieſes Mannes beſtätigt Nun- 
ges Ueberzeugung, daß neben der exakten Forſcherarbeit ein gut Stück Phantaſie dazu 
gehört, wenn man als Chemiker Neuland erobern will. — 3. Teil: Steinfohlenteer. — 
Runge gibt ſeine Profeſſur auf und leitet das Laboratorium eines chemiſchen Unterneh⸗ 
mens der Seehandelsgeſellſchaft, dem ſein Freund Hempel vorſteht. Durch Charlotte 
Vogt, die ihn dort zuſammen mit ihrer Mutter beſucht, wird er anläßlich eines Rund⸗ 
ganges durch die Fabrik angeregt, ſich mit dem bislang als wertlos betrachteten Stein⸗ 
kohlenteer näher zu beſchäftigen. Sofort ſtürzt er ſich begeiſtert in ſeine Arbeit und ver⸗ 
gißt darüber ganz, ſich ſeinen Gäſten zu widmen. 
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Frau Hofrat Vogt war eine Seele von 
Menſch, wie man ſo zu ſagen pflegt. Sie war 
die Gemütlichkeit ſelbſt, wog reichlich gwei- 
hundert Pfund und war ſo leicht nicht aus 
der Ruhe zu bringen. 

„So etwas geht mir denn doch über die 
Hutſchnur!“ wandte ſie ſich nach einem ſtun⸗ 
denlangen Schweigen an ihre Tochter Char- 
lotte. Sie fuhren in der Frühvoſt, die jetzt 
ſchon ſeit einer Stunde nach Berlin unterwegs 
mar. Die Hofrätin hatte auf der ſofortigen 
Abreiſe heftanden. Nicht eine Stunde länger 
hatte fie fid) halten laffen. „Wozu boft du mich 
bloß noch dieſem Oranienburg geſchleppt?“ 

„Weil ich den Profeſſor wiederſehen wollte“, 
ſtollte ſich das Mädchen tapfer gegen die 
Mutter. 

„Dieſer Wunſch iſt dir nun hoffentlich 
gründlich vergangen.“ 

„Ich liebe den Profeſſor ſehr, Mutter.“ 

Die Hofrätin fuhr auf ihrem Sitze herum. 
„Schämſt du dich denn gar nicht, Charlotte?“ 

„Warum ſoll ich mich ſchämen? Der Pro— 
feſſor liebt mich genau ſo, wie ich ihn liebe.“ 

„Hat er dir das geſagt?“ 

„Nein, aber ich weiß es.“ 

„Er hat es dir ja auch durch ſein Beneh⸗ 
men jetzt reichlich bewieſen.“ 


Das Fräulein griff mit beiden Händen nach 
dem Arm der Hofrätin. „Mutter, als du noch 
ein Mädchen warſt, haſt du da auch einmal 
einen Mann auf einen Gedanken gebracht, ich 
meine: auf einen Einfall, auf eine große 
Idee?“ 

„Ich habe deinen Papa auf die Idee qe: 
bracht, mich zu heiraten, wie ſich das gehört. 
Wie kommſt du zu der merkwürdigen Frage?“ 

„Ich glaube, ich habe den Profeſſor auf 
ſolch eine Idee gebracht. Ich verſtehe nichts 
von dem, was er ſo mit ſeinen Gläſern und 
Tiegeln macht, aber es muß ihn mächtig ge⸗ 
packt haben. Er rannte vom Fleck weg noch 
Hauſe. Dann hat er noch gearbeitet bis zwei 
Uhr in der Nacht.“ 

„Woher weißt du denn das?“ 

„Ich habe es geſehen. Es war zwei Uhr 
vorbei, als er das Licht auslöſchte.“ 

„Du haſt am Fenſter geſtanden?“ 

„Ja, Mutter.“ 

da ganze Zeit?“ 

„Ja, Mutter.“ 

„Wenn er dich nun geſehen hätte?“ 

„Er hat mich geſehen.“ 

Die hochgefederte Poſtkutſche holperte über 
das Pflaſter Birkenwerders. Die Hofrätin 
ſank in das harte Polſter zurück. 

„Eine noch größere Blamage!“ ſtöhnte ſie 
und drückte das Spitzentuch gegen die Augen. 
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Im Jahre 1832 hätte bie tgl. Seehandlungs⸗ 
Sozietät zu Berlin die Chemiſche Produkten⸗ 
fabrik in Oranienburg von dem Kommerzien⸗ 
rat Doktor Hempel käuflich erworben. Kurz 
zuvor hatte Doktor Hempel den Profeſſor 
Runge für die Fabrik verpflichtet. Die See⸗ 
handlung hatte den Profeſſor Runge im 
Dienſt behalten. 

Laut Vertrag war es die Aufgabe des Pro⸗ 
feſſors, den Umſatz der Fabrik durch Einfälle 
und Entdeckungen von Jahr zu Jahr nach 
Kräften zu ſteigern, Verluſte und Ausfälle 
auszugleichen, einerlei auf welche Weiſe. Da⸗ 
für bezahlte ihm die Seehandlung eine monat⸗ 
liche Remuneration von 83 ½ Talern. Der 
„Geſchäftsdirigent' Cochius, den die Seehand⸗ 
lung nach Oranienburg entſandt hatte, bezog 
eine Remuneration von tauſend Talern im 
Monat. Dafür hatte er die Einfälle und Ent⸗ 
deckungen, die im Betriebe erſtanden, zu über⸗ 
wachen. 

Jene 83 ½ Taler reichten dem Profeſſor 
Runge gerade hin, um zu wohnen und zu 
eſſen, um die nötigen Bücher und Zeitſchrif⸗ 
ten, ab und zu auch noch ein Zuſatzgerät zu 
kaufen, um die Stiefel beſohlen und die Wäſche 
waſchen und ausbeſſern zu laſſen. 

Runge hatte ſchon im erſten Jahre keine 
Zeit gefunden, um über Geld und Einkommen 
nachzudenken. Jetzt, im zweiten Jahr, fand 
er dieſe Zeit noch weniger. Taaein, tagaus 
ſaß er in dem kleinen Spiegelſalon. ber vor 
Zeiten einer könialichen Geſellſchaft zu inti- 
men Souvers gedient haben mochte. Hier 
hatte er ſein Laboratorium eingerichtet. und 
bier arbeitete er von früh bis ſpät in die 
Nacht. 

Mit den üblichen Löſunasmitteln hatte 
Runge beim Steinkoblenteer nichts ausgerich⸗ 
Tet. Er aina daher Schritt für Schritt zu dem 
ſtärker wirkenden Verfahren über. 

Das nächte war die Deſtillation bei ver- 
ſchieden ſtarker Hitze, obne oder mit Zuſatz 
ſaurer oder baſiſcher Stoffe. 

Runge ſah dem Vorgang in der Retorte zu. 
Es kochte und brodelte in dem Kolben. Der 
Inhalt änderte die Farbe. ſchäumte, trieb Bla⸗ 
fen, aurgelte, rumorte. Tropfen bildeten ſich 
im Helm der Retorte, rannen zuſammen, lie⸗ 
fen über in den vorgelegten Kolben. Die Ur⸗ 
kräfte der Natur liefen hier Sturm gegen⸗ 
einander, rannten fid) an, umfingen fid), ſtie⸗ 
ßen ſich ab, verſchmolzen ineinander. Eine 
leichte, flüchtige. ölartiae Flüſſigkeit war das 
erſte Ergebnis. Der Rückſtand war ſteinhartes, 
ſchwarzes Pech. Ein beißender Geruch machte 
das Atmen ſchwer. 
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Die fo gewonnene Flüſſigkeit verſetzte Run: 
ge mit Kalkmilch, ſchüttelte, erhitzte aufs neue, 
bekam eine klare Löſung, fügte Salzſäure 
hinzu, und ſah mit bangem Erſtaunen, wie 
ſich klare, ſirupartige Tropfen abſchieden. 
Runge prüfte Verhalten und Eigenſchaft die⸗ 
ſer Tropfen. Ohne Frage war hier eine neue 
Säure gefunden. Eine Säure aus der Kohle. 
Carbo iſt für Kohle das lateiniſche Wort. Kar⸗ 
bolſäure nannte Runge die neugefundene 
Säure. 

Runge taſtete weiter, wie ein Wanderer in 
der Nacht. Er dampfte ein. Karbolſaurer 
Kalk war in der Schale. Das Waſſer verflog. 
Immer dichter wurde die Subſtanz in der 
Schale, wurde trocken, farbloſe Kriſtalle be- 
ſchlugen die Wände, wurde roſa, wurde rot, 
wurde purpur, wurde unter der ſchaffenden 
Hitze leuchtendes Karmoiſin. 

Mit klopfendem Herzen ſtarrte Runge auf 
die Farbe. 

Da war etwas. 

Da war etwas geworden. 

Was, wußte er nicht. 

Es war ſchon ſpät. 

Runge ſchlurfte zum Schrank, nahm eine 
Flaſche aus dem Fach, las das Etikett, als 
wäre es ein Liebesbrief. Die Flaſche kam aus 
Baune im Lande Burgund. Im Jahre vier- 
zehn geboren. Alſo juſt neunzehn Jahre alt. 
Ein Alter zum Verlieben. 

Rot funkelte der Wein im Glaſe. Rot glühte 
die Farbe in der Schale. 

Runge trank. Er trank des öfteren und 
war froh. 

Er hatte eine Spur gefunden. Noch keinen 
Weg. Noch kein Ergebnis. Ein Zeichen, 
einen Hinweis, eine Möglichkeit. 

Eine Farbe! 

Ein Fieber! 

Runge glühte wie das Rot in der Schale. 
Zum erſtenmal vermißte er einen Menſchen, 
dem er ſeine Freude hätte mitteilen können. 
Er umſpannte den Hals der Flaſche und war 
ſich bewußt, daß er ſehr einſam war. 
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Dieſe eine Stunde am Tage ließ ſich die 
Hofrätin Vogt durch nichts verderben. ln: 
mittelbar nach Tiſch legte ſie ſich zur Ruhe, 
ſchlief reichlich zwei Stunden und erhob ſich 
gegen vier Uhr friſch und voll Vorgefühl für 
dieſe nächſte Stunde. Dann kleidete ſie ſich 
ſorgfältig an, prüfte nebenher den Anzug ihrer 
Tochter Charlotte, rügte dies und jenes und 
verließ gegen halb fünf Uhr Tag für Tag in 
Begleitung der Tochter das Haus ihrer Woh⸗ 
nung in ber sberen Markgrafenſtraße. 


Menn es Die Mitterung erlaubte, ging fie 
zu Fuß, ſonſt nahm fie eine Droſchke und fuhr 
die kurze Strecke bis zur Kranzlerecke. 

Wer zu Anfang der dreißiger Jahre in Ber- 
lin einen Poſten verſah, ging zwiſchen fünf 
und ſechs Uhr nachmittags nicht ohne weiteres 
zu Kranzler. Nur Menſchen gleichen Ranges 
oder gleichen Standes zeigten ſich zu dieſer 
Stunde in dieſen Räumen. Wer als Fremder 
hierherkam, nahm für ſich einen Hintergrund 
vorweg, den er bei Gelegenheit zu rechtferti= 
gen hatte. Das war ein ungeſchriebenes Ge⸗ 
ſetz. Ein Einheimiſcher aber wagte hier um 
dieſe Zeit mit ſeinem Eintritt Stellung und 
Ruf. 

Der Hofrätin Vogt wurden hier feit Men- 
ſchengedenken zwei Plätze zur Verfügung ge— 
halten. Die Plätze lagen ſogar an einem 
der Fenſter nach den Linden. Das Geſicht der 
Hofrätin war für gewöhnlich ſo ſtreng und 
abweiſend, daß niemand es wagte, jid) an die- 
ſen Tiſch zu ſetzen, obwohl hier noch zwei freie 
Stühle ſtanden. Um ſo ſtrenger und kühler 
wurde ihre Miene als fie an dieſem Nachmit⸗ 
tag einen der Stühle an ihrem Tiſch beſetzt 
vorfand. 

Schon der erſte Blick zeigte der Hofrätin, 
daß das Geſicht des jungen Mannes, der da 
an ihrem Tiſch ſaß, nicht ſehr geiſtreich war, 
Vor allem war es der Mund, der dieſen Ein- 
druck in ihr erweckte. Die große Unterlippe, 
die ſchlaffen Mundwinkel zeugten von wenig 
Wachheit und Neugier. Der Blick war ohne 
Teilnahme auf das Straßenleben vor dem 
Fenſter gerichtet, war ohne den Widerſchein 
inneren Lebens. 

Die Hofrätin und ihre Tochter nahmen die 
bereitgehaltenen Plätze ein, ohne den jungen 
Mann weiter zu beachten. Die Hofrätin be- 
ſtellte, richtete eine gleichgültige Frage an die 
Tochter und ſah verärgert auf die Straße. 
Dabei kehrte ſie dem jungen Mann den Rük⸗ 
ken zu. 

Die Mamſell brachte die Schokolade und 
das Gebäck. 

Die Handhabung der Kanne, Taſſen und 
Teller hatte von ſelbſt eine Wendung der 
Schultern und des Kopfes zur Folge. Die 
Hofrätin goß ſich und der Tochter ein, ver⸗ 
teilte den Kuchen und die Sahne. Der An⸗ 
blick und der Geruch ber lockenden Köſtlichkei⸗ 
ten ließ den ungebetenen Gaſt ſchon beinah in 
Vergeſſenheit geraten, als die Stimme des 
jungen Mannes unverhofft Gehör verlangte. 

„Verzeihung, gnädige Frau, es iſt ein ſelt⸗ 
ſamer Zufall, der uns hier an dieſem Tiſch 
zuſammenführt. Mein Name iſt Hoggenaht. 
Ich hatte vor einiger Zeit die Ehre, der gnä⸗ 


digen Frau bei der Anlage einiger tauſend 
Taler behilflich ſein zu dürfen.“ 

Frau Hofrat Vogt hob die Stielbrille. Nur 
eine Sekunde ſah ſie durch die Gläſer. Dann 
ſchloß ſie die Augen. 

Was ſie hier ſah, war einfach nicht möglich. 
An ihrem Tiſch ſaß ein Kommis ihrer Bank, 
und dieſer junge Mann hatte die Kühnheit, 
ſie in Gegenwart ihrer Tochter anzuſprechen. 
Sie war ſonſt jeder Lage gewachſen. Dieſe 
Begegnung aber verwirrte ſie. Sie wußte im 
Augenblick nicht, wie ſie ſich verhalten ſollte. 
Sie fühlte die Augen Charlottens fragend auf 
ſich gerichtet. Sollte ſie tun, als habe ſie nichts 
gehört, als habe ſie dieſen Menſchen im Leben 
nicht geſehen? Sie hatte ſich ſo auf dieſe Lin⸗ 
zer Torte gefreut, auf dieſe Schokolade, auf 
dieſe Schlagſahne. Wie kam ein wildfremder 
Menſch dazu, ihr dieſe Freude zu vergällen? 
Eine Sucht nach Rache ſtieg in ihr auf, eine 
Gier, dieſen Eindringling aufs tiefſte zu be: 
ſchämen. „Sie ſcheinen nicht zu wiſſen, mein 
Herr“, ſagte ſie mit vorgerecktem Kinn, „daß 
Ihr Chef, der Präſident der Seehandlung, 
für gewöhnlich um dieſe Zeit hier ſeinen Nach⸗ 
mittagskaffee einnimmt.“ 

„Ich weiß das ſehr wohl, gnädige Frau“, 
dienerte der junge Mann. „Der Herr Prä- 
ſident hatten vor einigen Wochen die Güte, 
mich zu ſeinem Privatſekretarius zu beſtellen. 
Ich bin heute vom Herrn Präſidenten hier⸗ 
her beſtellt, um etwaige Orders entgegenzu— 
nehmen.“ Dann wandte er ſich an Charlotte. 
„Das gnädige Fräulein ſehen heute aus wie 
das blühende Leben.“ 

Charlotte wurde rot. 

Die Hofrätin ſah aus dem Fenſter. Wenn 
es ein Mann mit Takt wäre, dachte ſie, würde 
er mich jetzt mit einem Wort aus dieſer pein⸗ 
lichen Lage erlöſen. 

„Ich nehme es für ein günſtiges Zeichen, 
gnädige Frau, daß ich mich ahnungslos ge: 
rade an Ihren Tiſch ſetzte.“ Er ſah Charlotte 
an und wandte fid) dann wieder an die Hof- 
rätin. „Da fällt mir ein, daß dies das zweite⸗ 
mal iſt, daß mich ein günſtiger Zufall Ihnen 
verbindet. Ich habe damals Ihr Kapital der 
Chemiſchen Produktenfabrik Oranienburg 3u- 
gewieſen. Die Fabrik floriert. Seitdem ein 
gewiſſer Herr Runge dort in Stellung iſt, 
wird der Betrieb mehr und mehr rentabel. 
Mit Mühe allerdings. Beſagter Herr Runge 
bedarf noch ſehr der Leitung unſerer Direk⸗ 
tion.“ 

„Was haben Sie gegen Herrn Runge?“ 
fragte Charlotte hart. 

„Nichts“, erwiderte der Privatſekretarius 
haſtig, „aber auch garnichts. Ich kenne ihn 
von Anſehen überhaupt nicht. Ich kenne nur 
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ſeine Berichte, und die find mitunter ein 
wenig — jagen wir: zerfahren. Es jtedt ein 
kleiner Komödiant in dieſem Herrn Runge, 
der übrigens Profeſſor iſt.“ 

Die Hofrätin hatte fih inzwiſchen dem jun- 
gen Mann völlig zugewandt. 

„Ich bewundere Ihre Menſchenkenntnis, 
Herr Sekretarius“, ſagte ſie, jetzt mit über⸗ 
triebener Höflichkeit. „Ich freue mich, Men- 
ſchen zu begegnen, deren Urteil treffend iſt. 
Ich denke, wir gehen zum Sonnabend, wenn 
das Wetter einigermaßen iſt, zum Schafgra— 
ben hinaus. Wir wären dann gegen vier Uhr 
in Krügers Kaffeegarten. Wenn Sie Luſt und 
Zeit haben ſollten, Herr Sekretarius, würden 
Sie uns willkommen fein." 

Herr Hoggenaht ſah Charlotte an, die un⸗ 
entwegt auf die Straße ſtarrte. „Falls das 
gnädige Fräulein dieſe Meinung teilen 
ſollten —“ 

„Charlotte wird uns am Sonnabend eine 
Ente ſchmoren, und Sie werden uns dabei 
behilflich ſein, ſie zu verzehren“, meinte die 
Hofrätin. 

Der Sekretarius war nicht zufrieden. „Was 
ſagen Sie dazu?“ drängte er Charlotte. 

Charlotte ſah ihn von der Seite an. „Wenn 
Sie mir verſprechen, einen dieſer Berichte des 
Herrn Runge mitzubringen.“ 

Herr Hoggenaht lachte. „Wenn Sie ſonſt 
keinen Kummer haben, mein gnädiges Fräu⸗ 
lein —“ 

Die Hofrätin aß jetzt ihre Torte mit ſichtli— 
chem Appetit. „Junge Mädchen haben ihre 
Eigenarten“, ſagte ſie kauend. „Dafür ſind ſie 
jung und weiblich dazu.“ 
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Kommerzienrat Hempel hatte Runge in ſein 
Dienſtzimmer rufen laſſen. „Lieber Runge, 
die Seehandlung iſt in hohem Grade unzu— 
frieden. Die Seehandlung bezahlt Ihnen ein 
feſtes Gehalt, dafür helfen Sie dem Bankier 
Ehlers eine Rübenzuckerraffinade herſtellen. 
Der Firma Gau Söhne richten Sie eine Qum- 
penbleicherei ein, und jetzt wollen Sie denſel⸗ 
ben Leuten noch bei der Herſtellung eines ela⸗ 
ſtiſchen Teerfirniſſes behilflich ſein. Da dürfen 
Sie ſich nicht wundern, wenn man in Berlin 
ſchlechter Laune wird.“ 

„Ich wundere mich trotzdem. Ich habe der 
Seehandlung ſchon etliche tauſend Taler ein— 
gebracht. Den anderen helfe ich, ohne dafür 
ein Entgelt zu verlangen, weil es mir nun 
einmal Spaß macht, ihnen zu helfen.“ 

„Das wird Ihnen kein Menſch glauben.“ 

„Das ſoll mich den Teufel kümmern, offen— 
geſtanden.“ 
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Tagsüber tam Runge überhaupt nicht mehr 
zum Arbeiten. Was er [o arbeiten nannte. 
Arbeiten hieß für ihn im Labor hoden, Tür 
und Fenſterläden verſchloſſen, grübeln, ben- 
ken, döſen, horchen, fühlen, ahnen, ſpüren. 
Bis eine Möglichkeit aufdämmerte, eine Idee 
aufblitzte, ein Einfall ihn packte. Dann ſtürzte 
er auf ſeine Apparate und Gläſer, nahm ein 
Reagenzglas, einen Kolben, einen Tiegel, 
miſchte, ſchüttelte, erhitzte, roch an dem Ge- 
miſch, hielt es gegen das Licht, wartete bei 
jedem Verſuch mit geſpannten Nerven auf das 
Ergebnis. Dutzende Verſuche waren vergeb— 
lich, Hunderte ohne Erfolg. Das machte nichts, 
das ſpornte nur, das reizte, das peitſchte im⸗ 
mer weiter. Die Zeit verging raſend. 

Mitternacht. 

Morgengrauen. 

Die Arbeiter kamen ſchon wieder. Tore 
wurden aufgeſchloſſen. In den Fabrikräumen 
fing es an zu klappern, zu poltern und zu 
klopfen. Stimmen riefen. Aus dem Schorn⸗ 
ſtein ſtieg der erſte ſchwarze, fette Steinkohlen⸗ 
rauch, der ſo herrlich roch, wenn der Wind 
ihn auf die Erde herabdrückte. 

Jetzt hieß es durch die Betriebe gehen, die 
Miſchungen überwachen, Anweiſungen geben, 
Unſinn verhüten, Kontrollproben entnehmen, 
einmal mit Hand anlegen, einen Griff zeigen, 
einen kleinen Trick. 

Um zehn Uhr wollte Doktor Hempel ſeinen 
Bericht haben, halb elf erwartete der Ge— 
ſchäftsdirigent der Seehandlung den täglichen 
Vortrag. „Mehr Umſatz!“ mußte man dann 
wieder hören, „mehr Umſatz, Profeſſor Run⸗ 
ge! Wir müſſen etwas Neues auf den Markt 
bringen, immer wieder etwas Neues, wie die 
Spielwarenhändler oder die Modegeſchäfte. 
Die Aktionäre wollen Gewinne ſehen, ſonſt 
ziehen ſie ihr Geld zurück.“ 

Geld zurück — — 

Was kümmerte ihn das Geld jener Leute. 
Er kümmerte jid) nicht um fein eigenes. Aktio⸗ 
näre hatten goldene Manſchettenknöpfe, Bril— 
lanten auf der Tabatiere, ſeidene Bezüge auf 
den Möbeln. Irgendein breites Gefäß zer: 
quoll auf folh einem Seidenbezug, eine fette 
Hand ſchlug auf den funkelnden Deckel der Ta- 
bakdoſe und führte mit ſpitzen Fingern die 
Priſe zur Naſe. Dann zog dieſe Hand die 
Manſchette zurück, griff nach dem Federkiel 
und — zog das Geld zurück. Bantelmann, der 
Aktionär, hätte ſich Knobländer gekauft mit 
ſeinen Dividenden, wollene Leibchen für ſeine 
Gören, einen Hut mit Feder für die Frau, ei⸗ 
nen Sarg aus Natureiche, nicht aus fold) ſchä— 
bigem gebeiztem Fichtenholz. 

Runge ſah den Händen des Werkmeiſters 


Bromme zu. Diele Hände waren faſt ſchwarz 
von den vielen Säuren, Beizen und Laugen, 
hatten Furchen und Riſſe, Schwielen und zer- 
riſſene Nägel. Aber dieſe Hände hatten Kraft, 
hatten Geſchick, waren gewandt und flink, hat⸗ 
ten Uebung, Wille, Fertigkeit, Seele. Ar⸗ 
beitende Hände waren das, Manneshände, 
Kämpferhände, Heldenhände, Schafferhände, 
ſtaken an zwei nackten bärenſtarken Armen, 
hingen an zwei Schultern, die wie ein Stein⸗ 
joge! waren, aus dem nach oben dieſer Gtier- 
nacken herauswuchs, der wiederum dieſen 
vierſchrötigen Kopf trug mit dem kurzen Bor⸗ 
ſtenhaar, mit dem breiten verkniffenen Mund, 
mit den hellen, guten, luſtigen Augen. Es wa⸗ 
ren dieſelben Augen wie Charlotte ſie hatte. 
Vor dieſen Augen verging die Zeit gleichfalls 
im Fluge, einerlei ob fie einen von außen an⸗ 
ſahen oder von innen. 

Es ſchlug Mittag. 

Es wurde Feierabend. 

Runge ging in ſein Labor hinüber und 
konnte endlich anfangen, etwas zu tun. 
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Was er jetzt tat, tat er mit Liebe. 

Er ſuchte weiter im Steinkohlenteer. Er 
machte hundert Verſuche in einer Nacht. Sie 
brachten kein Ergebnis. Eine Woche lang wies 
derholte er die Verſuche, zwei Wochen, zwan⸗ 
zig Wochen hindurch. Er wurde nicht müde. 
Er wußte, er tappte im Dunkeln, wie ein 
Goldſucher, wie ein Perlfiſcher, wie ein Ko⸗ 
lumbus. Aber er glaubte an ſein Ziel, wie 
jene an das Gold glaubten, an die Perle, an 
den fernen Kontinent. 

Runge holte weiter aus. Die Welt war vol⸗ 
ler Geheimniſſe. Er kannte ſie nicht, er fühlte 
ſie. Auf Umwegen kam er zum Palmöl. 

Er griff es auf, beſah es, ſpielte mit ihm, 
kam zuletzt darauf, es vorſichtig taſtend auf 
immer neue Arten zu verſeifen. 

Schließlich verwandte er waſſerfreien ge⸗ 
löſchte Kalk, zerſetzte die Kalkſeife mit Salz⸗ 
ſäure. : 

Warum? 

Wozu? 

Man griff ins Ungewiſſe. 

So fand Runge eine wachsartige Subſtanz. 
Er nannte fie „Palmwachs'. 

Es war Stearin. 

Die Chemiſche Produktenanſtalt lieferte ei- 
nes Tages Kerzen, die nicht rußten, deren 
Flamme nicht roch, die um vieles billiger wa- 
ren als Kerzen von Wachs oder von Unſchlitt. 
Am Hof des Königs von Preußen verwandte 
man bald nur noch dieſe Kerzen. Die Seehand⸗ 
lung machte große Geſchäfte. Runge bezog 


nach wie vor 8314 Taler im Monat. Er hatte 
flüchtig an eine Aufbeſſerung gedacht. Sie 
war ausgeblieben. Er empfand dieſen Aus⸗ 
fall weder als Verluſt noch als Unrecht. 

Das Palmwachs war für ihn ein Fund, kei⸗ 
ne Erfindung. 

Er hielt noch immer bei jener Säure, die er 
aus dem Teer gewonnen hatte, beim Phenol, 
bei CHOH. 

Schon zum neunhundertundſechsunddreißig⸗ 
ſtenmal ſetzte Runge die Flamme unter die 


Retorte. Jeder einzelne Verſuch wurde von 


ihm genau regiſtriert, mit einer Nummer ver— 
ſehen, die Zutaten vermerkt, die Art der Be⸗ 
handlung, und in der letzten Spalte das Gr- 
gebnis verzeichnet. Als letztes Ergebnis hat- 
te Runge Roſolſäure' in feine Liſte einge- 
tragen, jene herrliche rote Farbe, die er aus 
der Karbolſäure gewonnen hatte. Mit unver- 
minderter Spannung ſah er auf die Dämpfe, 
die auch diesmal dem Steinkohlenteer entwi⸗ 
chen, ſich auf dem Weg zur Vorlage zu gelb— 
lichen Tropfen verdichteten und endlich in dem 
vorgelegten Kolben zuſammenliefen. Er hat⸗ 
te dieſen erſten Ueberlauf für fid) als leith- 
tes Steinkohlenöl' bezeichnet, obwohl es mit 
einem Oel im chemiſchen Sinne nichts gemein 
hatte. Nur das Ausſehen hatte ihn zu dieſer 
Bezeichnung veranlaßt. 

Dieſes leichte Steinkohlenöl hatte es ihm an⸗ 
getan. Es ließ ihn nicht mehr los. Jahrhun⸗ 
dertelang hatten die Menſchen den Stein der 
Weiſen' gejucht. In dieſer ſchimmernden Flüf- 
ſigkeit glaubte er etwas Aehnlichem auf die 
Spur gekommen zu ſein. Ohne Frage lagen 
tauſend Geheimniſſe in dieſer Flüſſigkeit ver- 
borgen. Ein Märchenland lag für ihn in bie- 
ſen Kolben eingeſchloſſen, ein Weltall, ein 
grenzenloſes Jagdgebiet. 

Bisher war er dieſem leichten Steinkohlen⸗ 
öl vorwiegend mit Kalkmilch zu Leibe gerückt. 
Jetzt verſuchte er es mit verdünnter Schwefel⸗ 
ſäure, fügte Kalilauge hinzu, erhitzte, kochte, 
deſtillierte, zog prüfend den Geruch der ſich 
bildenden Gaſe ein, die nach Phosphorſäure 
und nach bitteren Mandeln rochen. Zu guter 
Letzt hielt er eine weiße, ölartige Flüſſigkeit 
in ſeinem Kolben, ſtand ratlos vor dieſem 
neuen Fund, bezeichnete dieſes Ergebnis in 
feiner Lifte wegen der weißen Farbe als Qeu- 
kol' und hatte keine Ahnung, daß er einen 
Stoff gefunden hatte, der ſpäter in der Far⸗ 
benphotographie eine gewichtige Rolle jpie- 
len ſollte. Für ihn war dieſer Stoff, wie jeder 
andere, ein lockendes Geheimnis, ein Etwas, 
ein Neues, ein Zeichen am Wege. In dieſen 
Reagenzgläſern geſchah etwas. In dieſen Kol⸗ 
ben zeigte ſich etwas Unerhörtes an. Runges 
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Hand begann nicht feften zu zittern, wenn er 
ein neues Reagens ergriff, um es dieſem 
Steinkohlenöl hinzuzufügen. 

Als er eines Abends nach der Chlorkalklö— 
ſung griff, war ſeine Hand vollkommen ruhig. 
Langſam und mit Bedacht träufelte er die Lö⸗ 
ſung in das leichte Steinkohlenöl, ſchüttelte, 
wollte das Reagenzglas nach alter Gewohnheit 
dem Licht entgegenhalten. 

Er kam nicht dazu. 

Der Schreck, der ſeine Gelenke durchfuhr, 
hinderte ihn daran. 

In feinem Glas hielt er eine dunkel-veilchen⸗ 
blaue Farbe, die prachtvoll war. 

Nur langſam fand Runge die Ruhe wieder. 
Hier war etwas Unerhörtes geſchehen. Bisher 
hatte Chlor jede Farbe zerſtört. Hier ſchuf es 
zum erſtenmal eine Farbe. 

Wie in einem Zaubergarten taumelte Run- 
ge umher. Was war das alles? Welch neue 
Welt ſchloß ſich hier vor ihm auf? Was war 
das, was er hier in Händen hielt? 

Charlotte! Deine Augen ſind blau, wie die 
Löſung, die ich hier hatte. 

‚Kuavös‘ heißt blau, und „Oleum“ ijt unfer 
deutiches Oel'. 

Runge nannte dieſen neuen Fund „Kyanol'. 

Es ließ ihm keine Ruhe. 

Er brachte Pflanzen in die Löſung, fie ftar- 
ben. Blutegel gingen ſofort in ihr zugrunde. 
Er goß Säure in die blaue Löſung und bekam 
farbloſe Kriſtalle. Fügte er Chlorkalklöſung 
zu den Kriſtallen, bekam er immer wieder die 
veilchenblaue Farbe. 

Dieſe Kriſtalle waren Anilin. 

Runge wußte es nur nicht. 
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Einmal im Monat lud Frau Hofrat Vogt 
ihre Freunde zu ſich. Es gab regelmäßig 
Havelzander und pommerſche Gans. Zu die— 
ſen ſchmackhaften Gerichten wurden aber nur 
die engeren Freunde geladen. Die übrigen 
Bekannten wurden zu einem Glas Bowle nach 
dem Abendeſſen gebeten. 

„Deinen Runge werde ich aber auf keinen 
Fall zu uns bitten“, erklärte die Hofrätin mit 
aller Beſtimmtheit. „Ich kann nun einmal 
dieſe Extravaganzen nicht ausſtehen. Ein 
Mann hat zu wiſſen, was ſich gehört.“ 

Charlotte vertrat ihren Standpunkt nicht 
minder energiſch. „Du kannſt den Profeſſor 
nicht mit einem Kommis der Seehandlung 
vergleichen. Er bekommt ſeine Aufgabe nicht 
geſtellt wie der Herr Kommis. Er ſtellt ſich 
feine Aufgabe ſelber und ijt dann von ihr be- 
ſeſſen, wie ein Seemann von fernen Inſeln 
beſeſſen ift oder ein Offizier von feinen künf⸗ 
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tigen Siegen.“ Dann wechſelte fie plötzlich ben 
Ton, verlegte ſich aufs Schmeicheln und Bitten. 
Sie wußte recht gut, was die Mutter hören 
wollte und richtete ſich danach. Der Erfolg ließ 
auch nicht lange auf ſich warten. Die Hofrätin 
verſetzte der Tochter einen Klaps auf den Rük⸗ 
ken und lachte aus einer guten Laune heraus. 
„Sogar mir, in meinen Jahren, wäre dein 
Profeſſor ſchon ein bißchen reichlich verſtaubt. 
Ich bin aber nun einmal dafür, daß man je⸗ 
dem Menſchen ſeine Chance geben ſoll. Schreib 
alſo deinem Profeſſor, daß er übernächſten 
Donnerstag fih zum Abendeſſen hier einfin- 
den ſoll. Dann werden wir ja ſehen, ob er ſich 
gebeſſert hat oder nicht.“ 

Der Brief, den Charlotte daraufhin ſchrieb, 
flog mitten hinein in Runges Siegerlaune. 

Runge war erſchüttert. 

Er vermochte das Glück nicht zu faſſen, das 
ihn aus dieſem Brief heraus durchdrang. 
Charlotte ſchrieb ohne Rückhalt und ohne Hem- 
mung, ſie ſchrieb ehrlich, offen und mutig. Ihr 
Brief war Liebe und Verlangen. 

Runge ſaß vor ſeinen Geräten, den Brief 
in der Hand, und ſah durch das Fenſter auf 
die weite, leere herbſtliche Landſchaft hinaus. 
Er wurde demnächſt vierzig Jahre alt. Char⸗ 
lotte war vierundzwanzig. Ein Unbehagen 
ſtieg in ihm auf, ein Mißtrauen gegen das 
junge Mädchen, ein Mißtrauen gegen ſich 
ſelbſt. War das eine Laune bei Charlotte, war 
es Schwäche, Schwärmerei, verirrte Roman: 
tik? Durfte er die Unerfahrenheit eines jungen 
Menſchen zu ſeinem Vorteil ausnützen? 

Wenn er ſie zu ſeiner Frau machte? 

Seine Arbeit! 

Seine Gewohnheiten! 

Seine Sucht nach Alleinſein! 

Seine Stunde des Grübelns, des Ueber- 
legens, des Ahnens, des Suchens! 

Wollte er die opfern? 

Konnte er das? 

Charlotte —? 

Ein heißes Gefühl ſtieg in ihm auf. Es 
überwältigte ihn. Die ſtille Freude tat ihm 
weh. Aber es war eine tiefe Freude. Er 
ſchrieb an Charlotte, daß er kommen werde. 

Mitten in der Nacht ſteckte er den Brief in 
den Kaſten. Ging nicht weg. Stand noch lange 
mit ſchlechtem Gewiſſen, mit Heimweh, mit 
klopfenden Pulſen. 

Ein Kind von Charlotte zu haben — — 

Der Gedanke machte ihn fromm. 

Mit verſchränkten Händen ging er nach 
Hauſe. Mit hochgehaltener Kerze trat er an 
den Spiegel, beſah ſein Geſicht, ſtellte die 
Kerze ab, beſah die eine Hand und dann die 
andere. 


Wie kam das Mädchen dazu, ihm ſolche 
Briefe zu ſchreiben? 

Am Mittwoch der folgenden Woche fuhr er 
mit der Poſt nach Berlin. Am Donnerstag 
mittag ſuchte er Chamiſſo auf. Chamiſſo ver⸗ 
ſah um dieſe Zeit ſeinen Dienſt im Botani⸗ 
ſchen Garten. Man führte Runge in ein Treib⸗ 
haus. Er möge ſich hier einen Augenblick ge- 
dulden. 

Der ſchwere Duft exotiſcher Pflanzen um⸗ 
fing ihn. Die Luft war feucht und warm. Es 
roch nach Orchideen, nach Blüten fremder 
Länder, nach Weite, nach Verheißung. Runge 
fühlte ſich leicht und wunderſam befreit. Cha⸗ 
miſſo hatte die ganze Welt bereiſt. Er war 
rund um die Erde gefahren. Runge beugte 
ſich über eine farbenprächtige, klaffende Blüte. 
„Java .. . dachte er, „Bali ... ſchöne Men- 
iden... unſagbares menſchliches Glück.“ 
Chamiſſo hatte ein herrliches Buch über dieſe 
Reiſe geſchrieben. Er dachte an dieſes Buch, 
aber nicht eine Stelle fiel ihm ein. „Ueber al⸗ 
len Gipfeln iſt Ruh“, ſagte Charlottes Lied 
in ihm. Runge war voll Dankbarkeit. Ein 
Rauſch hielt ihn gepackt. Da kam Chamiſſo 
an, ſchon von weitem beſter Laune. „Runge! 
Runge! Ich freue mich!“ 

Sie umarmten ſich. „Alter Freund, wie 
ſteht's? Wie geht's?“ 

Sie gingen durch den Botaniſchen Garten. 
Chamiſſo zeigte dem Freund in den Treib⸗ 
häuſern eine Reihe neuer, exotiſcher Pflanzen, 
die er für den Garten erworben hatte. Cha⸗ 
miſſo ſprühte nur ſo von Erinnerungen und 
Einfällen. Voller Bewunderung ſah ihn Run⸗ 
ge von der Seite an. Dies alſo war nun ein 
berühmter Mann. Sein Beter Schlemihl' 
wurde jetzt in alle Sprachen der Welt über- 
ſetzt. Seine Gedichte waren in jeder deutſchen 
Familie zu finden. Was waren dagegen ſeine 
kleinen Experimente, die er in dem kleinen 
verſtaubten Barockſalon draußen in Oranien- 
burg anſtellte. Die Menſchen gingen doch ganz 
andere Wege, als er ſich in ſeiner Einöde 
dachte. 

„Was machſt du eigentlich, Runge?“ fragte 
Chamiſſo plötzlich. „Man hat lange nichts von 
dir gehört. Haſt du einen Plan oder haſt du 
augenblicklich Flaute?“ 

Runge ſtraffte ſich. „Was ſoll mir ein 
Plan? Unſereiner tappt ſein Lebtag' im Dun⸗ 
keln herum. Mir iſt aber doch ſo, als ob ir⸗ 
gendwo ein Loch aus dieſer Enge hinausfüh⸗ 
ren müßte. Dieſen Ausgang möchte ich fin⸗ 
den. Wenn du das 'nen Plan nennſt, dann 
hab auch ich einen Plan.“ 

„Ich finde, die Landluft bekommt dir nicht, 
Runge. Du ſollteſt dich nicht ſo verkrümeln. 


Inzwiſchen laufen dir andere den Rang ab.“ 
„Was ſchert mich ein Rang!“ wehrte ſich 

Runge. „Ich möchte endlich einmal etwas auf 

die Beine ſtellen, das Hand und Fuß hat.“ 

„Es geht mir kein Haar anders. Die Dich⸗ 
terei mit Vollmond und Vergißmeinnicht ſteht 
mir bis hier. Stell dir vor, Runge, ich habe 
ein Gedicht auf die Lokomotive verbrochen, 
auf Zylinder, Pleuelſtange, Kurbelwellen, 
Keſſel, Räder, Dampf, Atmoſphären. Ich kann 
dir Jagen, ich komme mir vor mie neugebo- 
ren. 

„Habe nichts dagegen. Aber man müßte 
auch einmal etwas machen, was den Menſchen 
die Sorge abnimmt. Man müßte etwas fin⸗ 
den gegen den Hunger, gegen die Kälte, gegen 
das Podagra, gegen die ſchlechte Laune. Et⸗ 
was gegen den Schmerz, Chamiſſo. Ein 
Menſch, der Zahnweh hat, pfeift auf Goethes 
Elegien.“ 

Sie gingen weiter. 

Chamiſſo ſah nachdenklich vor ſich hin. 

In der Stube war der Tiſch gedeckt. 

Sie ſetzten ſich. 

Das Mädchen goß den Kaffee ein und ſtellte 
den Kuchen neben die Kanne. Es war Pflau⸗ 
menkuchen. Die geſchnitzten Pflaumen ſtan⸗ 
den dicht und ſenkrecht auf dem Blätterteig. 
Chamiſſo ſtreute Staubzucker auf die ſaftige 
Maſſe und ſein Geſicht begann zu ſtrahlen. 
„Schön iſt die Welt.“ 

Runge hatte bereits das erſte Stück verzehrt. 
Chamiſſo mußte lachen. Runge lachte ruhig 
mit und langte nach dem zweiten. 

Beiläufig zog Chamiſſo die Naſe hoch. „Sag 
mal, lieber Runge, wie riechſt du überhaupt?“ 

„Ich rieche?“ fragte Runge verdutzt. 

„Riechen iſt gar kein Ausdruck. Du ſtinkſt.“ 

Runge wurde über und über rot. „Ich weiß, 
der Teergeruch ſetzt ſich in die Haare. Er iſt 
nicht wieder herauszubekommen.“ 

„So kannſt du aber unmöglich zu der Hof— 
rätin gehen heute Abend. Sie wird dich auf 
den Balkon ſetzen. Ich rate dir, unbedingt ei⸗ 
nen Coiffeur aufzuſuchen.“ 

„Sag ſchon Barbier“, verbeſſerte Runge. 

„Ein Barbier iſt kein Coiffeur.“ 

Runge legte den Löffel etwas hart auf den 
Teller. „Man kann dir nur zugute halten, daß 
du ein Eiſäſſer biſt, Chamiſſo. Als Elſäſſer 
biſt du natürlich mehr bei den Franzoſen als 
bei uns.“ 

„Halt!“ ſagte Chamiſſo jetzt febr ernſt, „kei⸗ 
nen Unſinn reden. So etwas iſt man mit dem 
Herzen und nicht mit dem Schnabel. Und jetzt 
geh zu deinem Barbier. Ich bringe dich hin.“ 

Sie gingen in das Innere der Stadt. 

Chamiſſo wartete im Cafe Koblank. 
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Nach einer Stunde kam Runge an. Das fan- 
ge Haar war in ſchöne Locken gelegt. 

Chamiſſo fuhr entſetzt zurück. Runges Haar 
entſtrömte ein durchdringender Geruch nach 
Zimt und Nelkenöl, nach Bergamott und im- 
mer noch vorwiegend nach Teer. 

„Was iſt?“ fragte Runge. „Rieche ich noch 
immer?“ 

„Jetzt dufteſt du!“ 

Ein ſchwerer Schatten zog über Runges 


4, Teil: 
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Der Hörſaal war zum Brechen voll. Die 
Sitze der Hörer waren überhöht, wie die Sitze 
eines Rundtheaters. Die Stufen der Treppen⸗ 
gänge, die neben den Sitzreihen verliefen, wa⸗ 
ren bis auf die kleinſte Lücke beſetzt. Jeder 
Mauervorſprung, jedes Fenſterbrett war als 
Sitz mit Beſchlag belegt. Selbſt die Schau⸗ 
ſchränke, die an der hinteren Wand des Hör— 
ſaales aufgeſtellt waren, waren erklettert und 
gegen jeden Angriff gehalten worden. Um 
vier Uhr mit akademiſchem Viertel ſollte die 
Vorleſung beginnen. Um halb vier öffnete der 
Pedell die Türen des Hörſaals, und wenige 
Minuten ſpäter waren die Nachzügler ge⸗ 
zwungen, an den Türen wieder umzukehren. 
Es war nur natürlich, daß der Sturm auf die 
Plätze nicht ohne Reibung verlief, und man⸗ 
che Forderung cum und fine-fine fand hier 
ihren Anlaß. Da ſich dieſer Vorgang vor je⸗ 
der Vorlejung, das heißt faſt Tag für Tag 
während des ganzen Semeſters wiederholte, 
hatte man an gegebener Stelle erwogen, Platz⸗ 
karten auszugeben. Man war aber von der 
Maßnahme abgekommen, weil ſie nach Auf⸗ 
faſſung vieler der akademiſchen Freiheit wi⸗ 
derſprochen hätte. So mußte jeder ſelber ſe⸗ 
hen, wo er blieb. 

Die Mehrzahl der Hörer waren Deutſche. 
Aber neben den Dialekten aller deutſchen Län⸗ 
der und Gaue hörte man auch die Sprachen 
aller Staaten Europas. Aus Chikago, aus 
Moskau, ſogar aus Buenos Aires waren jun⸗ 
ge Männer hierher nach Gießen gekommen, 
um den Chemiker der Welt, den Profeſſor 
Juſtus Liebig, zu hören. 

An dieſem Nachmittag war es außerordent⸗ 
lich warm. Trotzdem hatte ſich keiner der Hö⸗ 
rer abhalten laſſen. Im Gegenteil, der An⸗ 
drang war heute noch ſtärker geweſen als an 
den übrigen Tagen. Schuld an dieſem An⸗ 
drang war ein Gerücht, das wie ein Lauffeuer 
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pd Auf feinem Arm fühlte er Chamiſſos 


Spit erſt nach Mitternacht verließen ſie den 
Keller von Lutter und Wegner. 

Runge fuchtelte mit dem Stock in der Luft 
herum und randalierte. „Ich laſſe mich nicht 
auf den Balkon ſetzen ... verſtehſt bu ... 
Friedlieb Ferdinand Runge läßt ſich nicht auf 
den Balkon jeben ...^ 

Chamiſſo fang faut por fid) hin. 


Anil in 


alle Hörſäle, Seminare und Laboratorien 
überfallen hatte. Es hieß allgemein, Liebig 
habe für feine heutige Vorleſung eine befon- 
dere Ueberraſchung vor. Welcher Art dieſe 
Ueberraſchung ſein konnte, davon hatte nie- 
mand eine Vorſtellung. 


Mitten unter den Hörern dieſes Nachmittags 
befand ſich ein junger Mann von etwa zwan⸗ 
zig Jahren, der, während er ſo ſaß, ſich von 
den übrigen Hörern kaum ſonderlich unter- 
ſchieden hätte. Ein gutgeſchnittenes Geſicht, 
ein lebendiges Auge, eine freie Stirn waren 
keine ſeltenen Erſcheinungen unter den jun⸗ 
gen Männern, die ſich hier verſammelten. 
Aber es war etwas Fremdes an ihm. Die 
Art, wie er den Experimentiertiſch muſterte, 
der von einer Wand zur andern quer vor den 
Hörerreihen ſich dehnte, die Neugier, mit der 
er auf die bereitgeſtellten Apparate und In⸗ 
ſtrumente ſah, ließ faſt annehmen, daß er noch 
nicht oft derartige Dinge zu ſehen bekommen 
hatte. Sein Blick folgte gebannt den Bewe⸗ 
gungen des Famulus, der da und dort an den 
Geräten noch etwas umſtellte oder zurecht⸗ 
rückte, und während er ſo ganz in ſeine Be⸗ 
trachtungen verſunken daſaß, ſtieß ihn ſein 
Nebenmann an. 

„Nun, Hofmann, wie iſt Ihnen zumute?“ 

„Als ob jeden Augenblick der Vorhang vor 
der ſchönſten Frau der Welt hochgehen müß⸗ 
te!“ 


„Komiſche Vergleiche haben Sie, Hofmann.“ 

„Wieſo komiſch, Mansfield? Alles iſt hier 
geladen, die ganze Umgebung. Hier iſt das 
große Geheimnis, die greifbare Nähe verbor⸗ 
gener Kräfte.“ 

Mansfield lachte. „Man merkt, daß Sie aus 
dem juriſtiſchen Seminar kommen und nicht 
aus dem Labor.“ 

„Aber Sie verraten mich ja!“ ſtöhnte Hof⸗ 
mann. „Soll denn jeder wiſſen, daß ich hier 
iinde?” 


„Beruhigen Sie fid)! Faft bie Hälfte von 
allem, was hier ſitzt, iſt nur zu Gaſt.“ 

Sie werden unterbrochen. Ein donnerndes 
Getrampel ſchlug gegen den Fußboden. 

Profeſſor Liebig war erſchienen. 

Es war akademiſche Sitte und ſtudentiſches 
Recht, Beifall durch Trampeln, Mißfallen 
durch Scharren zu bekunden. 

Das Trampeln nahm diesmal kein Ende. 

Im erſten Augenblick war Hofmann von der 
Erſcheinung des Profeſſors enttäuſcht. 

Profeſſor Liebig war nicht groß. Die Ge⸗ 
ſtalt war faſt ſchmächtig. Impoſant war der 
Kopf, und dieſer Kopf ließ Hofmann alles 
andere vergeſſen. Ueber einem Blick voll 
Feuer und Neugier wölbte fid) ein hoher Schä- 
del. Die Stirn verlor ſich erſt ſpät in dem vol⸗ 
len Haar. Die dünnen Lippen zeigten Ener⸗ 
gie. In ihren Winkeln lag ein ewiges Lä⸗ 
cheln. 

Liebig ſtemmte die Hände auf den Tiſch. Er 
ſah auf die Geräte, die vor ihm aufgebaut 
ſtanden. So wartete er, bis ſich der Sturm der 
Begrüßung gelegt hatte. 

Dann erft hob er den Kopf und ſofort ver: 
ſtummte der Lärm. 

„Meine Herren!“ fuhr Liebigs hohe, helle 
Stimme in den Saal, „um es endlich und 
kurz zu ſagen: die Chemie iſt in eine hoffungs⸗ 
loſe Sackgaſſe geraten. Unſere analytiſchen 
Methoden führen uns immer wieder vor die- 
ſelben Ergebniſſe. So erfahren wir bei der 
Analyſe der Schwefelſäure immer nur, daß 
darin zwei Waſſerſtoffatome enthalten ſind, 
ein Atom Schwefel und vier Sauerſtoffatome. 
Ich muß Ihnen ſagen, ich komme mir dabei 
vor wie ein Architekt, der vor einem geheim⸗ 
nisvollen Gebäude ſteht, das ihn durch ſeine 
geniale Bauart verblüfft. Um das Geheimnis 
ſeiner Konſtruktion zu erfahren, bricht er das 
Gebäude ab, legt die Steine auf die eine Seite, 
die Balken und Bretter auf die andere. Bu- 
letzt weiß er, wieviel Steine und wieviel Holz 
zu dem Bau verwendet worden ſind. Was 
er aber wiſſen wollte, war der Plan! Er woll⸗ 
te den Bauplan erfahren, denn er wollte 
gleichfalls ſolche Häuſer bauen. Wie dieſer 
Architekt fein Haus, fo reißen wir unſere Mo- 
leküle ein. Wir finden die Bauſteine, die 
Struktur bleibt uns verborgen. Wir brau- 
chen aber die Struktur der Verbindungen, 
wenn wir ſelbſt Verbindungen herſtellen wol⸗ 
len. Die Synetheſe muß das Reſultat der Ana⸗ 
lyſe werden.“ 

Dröhnender Beifall unterbrach den Redner. 

Profeſſor Liebig wehrte ab. „Ich verkünde 
Ihnen kein Evangelium, meine Herren! Ich 
ſtelle Ihnen eine Aufgabe!“ 


Von neuem brach die Begeiſterung los. 

Wieder ein Wink, und ruhig, faſt leiſe kam 
jetzt die Stimme. „Ich arbeite ſchon lange 
daran, die Struktur der Verbindungen zu fin⸗ 
den. Ich weiß nicht, ob mein Leben ausrei⸗ 
chen wird, ſie zu finden. Sie ſind die Jugend. 
Es liegt an Ihnen, an dieſer Aufgabe mitzu⸗ 
arbeiten. Vielleicht ſitzt der Glückliche unter 
Ihnen, der die Löſung finden wird. Vielleicht 
bedarf es noch der Arbeit mancher Genera- 
tion.“ i td 

Liebig ſchwieg. 

Im Hörſaal mar es ftill. 

Hofmann hielt Mansfields Arm umipannt. 

Nach einer Weile griff Liebig nach zwei 
Kolben, die beide eine klare Flüſſigkeit ent⸗ 
hielten. Er hielt die Kolben gegen das Licht. 
„Wir ſind das letztemal ſtehengeblieben bei den 
Wechſelwirkungen von Alkohol und Eſſig⸗ 
ſäure.“ 
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Sie ſaßen hinterher im Rappen' auf einem 
Kanapee ‚das mit ſchwarzem Leder bezogen 
und an den Rändern mit weißen Nägeln be— 
ſchlagen war. Vor ihnen ſtand ein Bocks⸗ 
beutel aus dem Juliushoſpital. 

Hofmann konnte ſich nicht beruhigen. „Es 
iſt ganz wurſcht, was ſo ein Mann lehrt. Er 
könnte ebenſogut über die Gänſeblümchen oder 
die Kaulquappen leſen, es wäre jedesmal die⸗ 
ſelbe grandiöſe Sache.“ 

„Sie haben ja gehörig Feuer gefangen. Es 
tut mir faſt leid, daß ich Sie mitgeſchleppt 
habe.“ 

„Wie können Sie fo etwas jagen, Mans- 
field! Sie wiſſen gar nicht, wie dankbar ich 
Ihnen bin. Mir iſt in dieſem Kolleg endlich 
ein Licht aufgegangen.“ 

„Dann ſatteln Sie in Gottes Namen um, 
ſolange es noch Zeit iſt.“ 

„Ich bin ewig am Umſatteln, nur im In⸗ 
nern natürlich. Außen bin ich bei der Juri⸗ 
ſterei. Mir iſt manchmal zum Davonlaufen, 
glauben Sie mir. Ich bin in einer ewigen 
Unruhe. Ich paſſe zum Juriſten wie ein Blin⸗ 
der zum Nachtwächter. Wenn mein Vater nicht 
ein ſo hochanſtändiger Menſch wäre! Er läßt 
mir völlig freie Hand. Er zwingt mich zu 
nichts. Aber ich weiß, daß es ſein ſehnlichſter 
Wunſch iſt, mich einmal als Aſſeſſor bei der 
Regierung zu ſehen. Mein Vater iſt Baumei⸗ 
ſter an der Univerſität. Sie haben ihn zum 
Kammerrat gemacht. So ein alter Herr hat 
ſeinen eigenen Ehrgeiz. Er findet es nun mal 
reputierlich, einen Juriſten in der Familie zu 
haben. Ich habe mir alle Mühe gegeben, ihm 
den Gefallen zu tun, und jetzt ſehen Sie ja, 
wie es mit mir ſteht.“ 
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„Mir war bod) von Anfang an fo, als ob 
id) etwas angerichtet hätte.“ 

„Sie haben gar nichts angerichtet. Das hat 
ſchon immer in mir gearbeitet. Ich wäre auch 
ohne Ihr Zutun dahin gekommen, wo ich heu- 
te bin.“ 

„Alſo weiterhin Juriſt?“ 

„Das weiß ich noch nicht. Es wird einen 
E Kampf in mir abjegen. Soviel ijt ge- 


„Sie find nicht ber einzige, bem es fo er- 
geht. Ich glaube ſogar, daß es uns allen 
gleich geht. Nur das Milieu wechſelt. Mich 
hat mein Vater auf eine ſeiner Faktoreien 
nach Indien geſchickt. Ich bin auch hingegan⸗ 
gen. Später ſollte ich ſeinen Thronſeſſel im 
Kontor der „Bengal Indigo Corporation’ 
beziehen. Ich hatte aber keine Luſt, mir den 
Schweiß der Hindus auf Bankkonto zu legen. 
Nach einem Jahr bin ich ausgerückt. Die Che⸗ 
mie ſchien mir eine Sache zu ſein, blutjung 
und hölliſch intereſſant. Da wir in ganz Eng⸗ 
land kein anſtändiges Labor haben, bin ich 
nach Gießen gezogen. Ohne meines Vaters 
Segen, allerdings.“ 

„Und Sie haben keine Skrupel bekommen 
hinterher?“ 

„Das ſchon. Aber ich ſagte mir: ich muß 
mein Leben leben und nicht mein Vater.“ 


3 


Mr. Auſten James Mansfield ſtand in ſei— 
nem Ankleidezimmer und band ſich den 
Schlips. Das war heute nicht leicht. An an⸗ 
deren Tagen machten ihm die paar Handgriffe 
keine Mühe, aber heute zitterten ſeine Finger 
ein wenig, feine Hände waren fahrig. Er þat- 
te es ſchon beim Frühſtück bemerkt, als er die 
Teetaſſe zum Munde führen wollte. Unwillig 
riß er ſich jetzt ſchon zum zweitenmal das 
ſchwere ſeidene Tuch vom Hals und ſetzte aufs 
neue zu dem Knoten an. Einen Augenblick 
lang fühlte ſich Mr. Mansfield verſucht, dieſe 
plötzliche Unbeholfenheit ſeinen Jahren zuzu⸗ 
ſchreiben, doch ebenſo ſchnell verwarf er den 
Gedanken. Wenn er es noch ſo ſehr nicht wahr 
haben wollte, er hatte Lampenfieber. Regel⸗ 
rechtes Lampenfieber hatte er vor dieſer Bör⸗ 
ſenſitzung. Als Privatmann war er nicht ſo 
empfindlich. Als Geſchäftsmann aber ließ er 
nicht das geringſte auf ſich kommen. Seine Ru⸗ 
he in geſchäftlichen Dingen war nachgerade 
ſprichwörtlich geworden; und da ſollte er ſich 
eingeſtehen, daß er vor einer Börſenſitzung 
das Zittern in die Finger bekam? 

Er war einfach überlaſtet, ſagte er ſich. Mr. 
Brown machte es ſich angenehm, wo er nur 
konnte. Seit die Firma dieſen Aufſchwung 
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genommen hatte, hielt er es nicht mehr für 
nötig, ſich zu bemühen. Wozu auch, wenn man 
einen Mr. Mansfield zum Partner hatte? 
Man kaufte fid) einen 2anb[i& vor der Stadt, 
hielt Pferde und Wagen, tobte den ganzen 
Tag auf dem Raſen herum mit den Kindern — 

Mr. Mansfield ſtockte. Auch er hatte einen 
Sohn. Wenn Charley wenigſtens hier gewe— 
ſen wäre, man hätte es dann leichter haben 
können. Man hätte dann ein gut Teil auf die 
jüngeren Schultern abgeladen, hätte ſo auf 
ſeine alten Tage noch etwas gehabt von ſeinem 
Leben. 

Mr. beſah ſich im Spiegel. Die hechtgraue 
Hoſe kleidete ſeine hagere Figur nicht ſchlecht. 
Auch der Schlips ſaß jetzt, wie es ſich gehörte, 
und der dunkelblaue Rock war ſchlechthin ein 
Gedicht. Was dieſer Mr. Brown ſich eigentlich 
dachte! Als ob er ſich nicht ebenſogut einen 
Landſitz kaufen und — ja, und! nochmal eine 
junge Frau ins Haus nehmen könnte. Er 
nahm Handſchuhe und Stock, ſtülpte ſich den 
grauen Halbzylinder auf und warf einen letz⸗ 
ten Blick in den Spiegel. „Fünfzig iſt kein 
Alter“, ſagte er laut und ſtreckte ſich in den 
Schultern. 

Dann ſtand plötzlich das Bild eines jungen 
Mädchens in ſeiner Erinnerung, ſo nah und 
ſo deutlich, daß er die einzelnen Züge wie— 
derzuerkennen glaubte, und es wurde ihm 
warm. Wo war Miß Mary MacClan geblie⸗ 
ben? Kein Menſch hatte je wieder etwas von 
ihr gehört in den ganzen zehn Jahren. Ein 
heftiger Groll ſtieg erneut gegen Mr. Brown 
in ihm auf, der ihm damals auch dieſes Mäd⸗ 
chen ſozuſagen entwendet hatte. 1600 Factory 
Maunds war in dieſem Jahr der ganze Er— 
trag geweſen, das waren knapp 53 000 Kilo. 
So wenig hatte die Ernte noch nie gebracht. 
100 Tonnen war das wenigſte geweſen, was 
man in den ſchlechteſten Jahren geerntet hatte. 
Doch bei den anderen Faktoreien war der Er— 
trag diesmal noch ſchlechter ausgefallen als 
bei der B. J. C. Aber was hatte die B. J. C. 
wieder für eine Ware. Die Börſe würde ſich 
reißen um dieſe kleinen, aber ‚prima primij- 
fima’ Poſten. Daher die unſichere Hand vor: 
hin am Tiſch und vor dem Spiegel. Eine 
Hauſſe mußte das werden, wie fie die Indi⸗ 
gobörſe im Leben nicht geſehen hatte. Selbſt 
Charley hätte mit ſeinen 21 Jahren das Zit⸗ 
tern in die Hände bekommen vor ſolch einer 
Ausſicht. Aber Charley zog es vor, ſeinen 
Paſſionen zu frönen, ſich in kleinen Städten 
zu begraben und Allotria zu treiben, ſtatt das 
Unbeſchreibliche Glück zu erleben, das nur die 
Sorgen und die Triumphe ernſthafter Arbeit 


gewährten. 
(Fortſetzung im nächſten Heft). 


Grundlagen fü 


r den Frieden 


Dr. Austin J. App*, aus dessen Buch „Der 
grauenvollste Friede der Geschichte‘‘ wir im vo- 
rigen Heft einige Absätze veröffentlichten, ist der 
Verfasser des folgenden Artikels, den wir in zwei 
Folgen bringen. Dr. App ist Professor des Incar- 
nate Word College in Texas und Leiter des „Ko- 
mitées für gerechten Frieden'' (gesetzl. anerkannt, 
16. 6. 1944), in dessen Auftrag er die folgenden 
„Fundamentals for Peace!‘‘ geschrieben hat. 


Die Vereinigten Staaten von Nordamerika müs- 
sen einen gerechten Frieden festsetzen. Der er- 
ste Gedanke eines vornehmen und selbstándigen 
Volkes muß ein Frieden sein, welcher wert ist, 
von Dauer zu sein. Solch ein Frieden muß auf 
der goldenen Regel beruhen, daf) alle Nationen 
so zu behandeln sind wie Nordamerika in glei- 
chen Umstánden behandelt zu werden wün- 
schen würde. 


Die Vereinigten Staaten müssen nach der un- 
erschiitterlichen Ueberzeugung handeln, dafi 
Sicherheit erstrebt werden muß, die jedoch nur 
gefunden werden kann in der Billigkeit, nicht 
in Machtpolitik und nicht in ungerechten Be- 
helfen. Gegenüber den Besiegten und den klei- 
nen Nationen ist es die erste Pflicht der USA 
einen solchen gerechten Frieden für alle zu 
planen und zu erkláren. Die nordamerikanische 
Politik der bedingungslosen Uebergabe hat ei- 
nen solchen unparteiischen vnd gerechten Frie- 
den mehr als zur bloßen Pflicht gemacht: er 
ist eine heilige Verantwortung. USA muß ei- 
nen Frieden verlangen, den alle aufrechten Men- 
schen aller Nationen — Sieger, Neutrale und 
Besiegte — billigen können. Der Frieden muß 
seine höchste Sanktion nicht in der militäri- 
schen Macht der Sieger, nicht in der Macht ei- 
ner Weltpolizei, sondern grundsätzlich in der 
Billigung durch alle rechtlich denkenden Men- 
schen auf der ganzen Welt finden. Entweder 
muß man verzweifeln an dem Gedanken einer 
befriedeten Welt oder die USA müssen uner- 
schütterlich nach der Weberzeugung vorgehen, 
daß die rechtlich Denkenden die anders Den- 
kenden überwiegen. 

Um einen solchen gerechten Frieden festzu- 
setzen und zu erreichen, daß er von allen ge- 
recht denkenden anderen Siegerstaaten ange- 
nommen wird. werden die folgenden Maßnah- 
men erforderlich sein, die nicht erzwungen wer- 
den können: 


1. Die Regierung der Vereinigten Staaten 
von Nordamerika im allgemeinen und im beson- 
deren muß offiziell einen Frieden erklären und 
umreißen, der auf vollkammener Billigkeit 
gegenüber den besiegten Völkern und den Sie- 
gern beruht. 


2. Die Regierung der Vereinigten Staaten 
muß erklären, daß der Frieden in gemeinschaft- 
licher Zusammenarbeit festzusetzen ist, nicht 


* Verfasser folgender Werke, die im Dürer-Haus, 
Suipacha 156, erhältlich sind: History's Most Terrif- 
ying Peace; Ravishing the Women of Conquered Eu- 
rope; Slave-Laboring German Prisoners of War. 


diktiert, und dafi daher die Interessen der Be- 
siegten gebührend vertreten sein müssen durch 
Delegierte und Spezialisten, in freier Wahl be- 
stimmt durch die Regierungen der besiegten 
Länder, deren freiwillige Zustimmung gegeben 
sein muß. Wenn die andern Siegerstaaten die 
gleichberechtigte Teilnahme der Besiegten ver- 
weigern, sollte USA Delegierte der besiegten 
Länder einladen, um als Mitglieder seiner eige- 
nen Abordnung mitzuwirken, deren Entschei- 
dungen nur unter freiwilliger Zustimmung sei- 
tens dieser eingeladenen Delegierten getroffen 
werden können. USA sollte kompromißlos ver- 
treten, daß die Regelung der europäischen Fra- 
gen ohne Deutschland, und die Regelung der 
asiatischen Fragen ohne Japan genau so falsch 
und töricht sein würde, wie wenn irgendwelche 
künftigen „Vier Großen“ die Angelegenheiten 
Nordamerikas ohne die Vereinigten Staaten re- 
geln würden. Regierung und Bürgerschaft der 
Vereinigten Staaten sollten darauf bestehen, 
daß keine Friedensbestimmungen, die von den 
betreffenden Regierungen abgemacht sind, gül- 
tig sein sollen, solange sie nicht durch freiwil- 
lige Volksabstimmung in jeder betroffenen Na- 
tion oder Territorium ratifiziert worden sind. 


Im folgenden gebe ich die Grundsätze und 
politischen Linien bezüglich spezieller Proble- 
me wieder, nach denen „Wir, das Souveräne 
Volk“ wünschen, daß sich die USA und seine 
Regierungsvertreter auf den Friedenskonferen- 
zen richten und sie vertreten. 


Spezielle Fragen. 
I. Rache und Schuldfrage. 


Vergeltung und jeglicher Anschein von Rach- 
sucht muß vom Frieden ausgeschlossen wer- 
den. Ein gerechter Frieden muß Ehre und gu- 
ten Namen der Besiegten achten. Wenn man 
die Frage der Schuld hineinzieht, so kann das 
nur ein Versuch sein, um einen Rachefrieden 
zu rechtfertigen. Eine Schuldklausel dem Be- 
siegten auferlegen heißt ihm die Wahl lassen 
zwischen Bruch eingegangener Verpflichtungen 
oder hoffnungsloser Rebellion, die mit der Aus- 
rottung enden muß. Schuld kann nicht durch 
den Sieger diktiert werden; nur Tatsachen kön- 
nen sie bestimmen; und es ist Sache der Ge- 
schichte, diese Tatsachen festzustellen. In ei- 
nem Frieden, basiert auf dem wahren Begriff 
der Gerechtigkeit, ist kein Platz für Fragen 
nationaler Schuld. Oft genug ist ausgesnrochen 
worden, daß man nicht ein ganzes Volk an- 
schuldigen kann. 


II. Kriegsverbrecherprozesse und 
Urteilsvollstreckungen. 


Kollektive Verurteilung und Bestrafung einer 
Nation ist unvertretbar. Es ist ebenfalls offen- 
sichtlich, daß es nicht angeht, ein Gesetz für 
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den Sieger, ein anderes fiir den Verlierer anzu- 
wenden. Einseitige Kriegsverbrechen-Prozesse 
sind im hóchsten MaB unehrlich und ungerecht. 
Sie sind unehrlich insofern, als sie nicht so sehr 
Einzelpersonen als schuldig bestrafen, sondern 
eine ganze Nation beschmutzen mit dem Ziel, 
ihr einen Rache- und machtpolitischen Frieden 
aufzuerlegen. Solche einseitigen Prozesse, nur 
gegen die Verlierer durchgeführt, sind ein 
heuchlerischer Ersatz für die Alleinschuld-Klau- 
sel, die man in den übel berüchtigten Versailler 
Frieden hineinzwang. 

Es ist eine Grundtatsache, daB Einzelperso- 
nen auf beiden Seiten in jedem Kriege Verbre- 
chen begehen. Während das Plündern, z. B., 
stets ein schweres Vergehen ist, so können wir 
doch nicht einen Plünderer unter vielen zur 
Bestrafung auswählen oder die Plünderer nur 
einer bestimmten Rasse oder Nation, während 
die Plünderungen der andern verziehen werden. 
Einen Deutschen zu hängen, weil er eine Kiste 
Wein requiriert hat, und einen Amerikaner 
nicht zu hängen, wenn er einen Photoapparat 
requiriert hat, oder einen Russen wegen Re- 
quirierung eines Fahrrades ebenfalls frei aus- 
gehen zu lassen, ist offensichtlich verkehrt. 
Doch, Nationalsozialisten zu hängen, weil sie 
in Polen eingefallen sind, und die Bolschewisten 
nicht zu hängen, wegen ihres Einfalls in Finn- 
land, ist ebenso verkehrt. Man kann nicht ar- 
gumentieren, daß da eine Tat ein absolut 
schweres Verbrechen war, der Täter gehängt 
werden könne, ungeachtet der Tatsache, daß 
die vielen andern, die das gleiche schwere Ver- 
brechen begingen, einschließlich des Henkers 
selbst, nicht bestraft werden. Doch dies ist ge- 
nau der Trugschluß, auf dem die Kriegsverbre- 
chen-Prozesse gegen die Besiegten geführt wor- 
den sind. Solange die ebenso Schuldigen unter 
den Siegern nicht ebenfalls gehängt werden, 
müssen diese fehlerhaften einseitigen Prozesse 
widerrufen und ungültig gemacht werden. 


III. Reparationen. 


Reparationen als solche sind einfach eine 
heidnische Verkleidung der „Wehe den Besieg- 
ten“-Politik des Altertums. Sie sind ethisch 
verkehrt und wirtschaftlich ungesund. Ethisch 
basieren sie auf der Annahme, daf der Besiegte 
allein schuldig ist. Sie unterstellen stillschwei- 
gend den Begriff, der lange schon in MiBkredit 
steht, daß Macht auch Recht verleiht. Die Ge- 
schichte lehrt zu deutlich, daß die Sieger kein 
Recht haben, einfach anzunehmen, daß sie un- 
Schuldig sind, und der Besiegte schuldig. Die 
Ursachen eines Krieges sind zu kompliziert, 
vor allem in einem Kriege vieler Nationen, um 
Reparationen auf der Grundlage von Schuld 
festzusetzen. Rufilands Reparationsforderungen 
gegen Finnland sollten allen ehrlichen Men- 
Schen unter den Siegern zur Genüge beweisen, 
daB Reparationen auf Rachsucht, nicht auf Ge- 
rechtigkeit beruhen. 

Außerdem sind Reparationen wirtschaftlich 
unmöglich. Die Verlierer sind naturgemäß ge- 
rade diejenigen, die am meisten Beistand ge- 
brauchen doch keinesfalls in der Lage, Repara- 
tionen zu zahlen. Wenn man weiterhin den Be- 
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siegten Reparationen auferlegt, wird die ganze 
Welt einschließlich der Vereinigten Staaten 
schließlich in Elend und fast in den Bankrott 
gestürzt werden; denn letzten Endes können 
Reparationen doch immer nur von denen kom- 
men, die etwas haben. Reparationen sind eine 
Illusion, denn sie können nur von Nationen 
mit Reichtum bezahlt werden; das heißt, in 
erster Linie durch die USA. 

Die christliche und zweckentsprechende Po- 
litik, die Dinge nach einem Kriege zu ordnen, 
muß ein gegenseitiger und ehrlicher Wunsch 
unter Siegern und Besiegten sein, die Wunden 
des Krieges so schnell und so gut wie möglich 
zu heilen. Die Anhänger des Morgenthauplanes 
lassen bewußt Millionen von Menschen verhun- 
gern; und doch kann keine wirklich christliche 
Nation dazu ihre Einwilligung geben. Es sollte 
nicht darum gehen, einzuramschen wo immer 
es geht. Alle Völker und Nationen sollten ver- 
suchen zu helfen, wo sie können und wo Hilfe 
am nötigsten ist. Wohlstand kommt von Pro- 
duktion, nicht vom Plündern und Rauben, und 
so muß man Reparationen, vor allem Sachrepa- 
rationen, nennen, Eine derartige Katastrophe 
wie ein Krieg erfordert, daf alle Menschen den 
am meisten Betroffenen zu Hilfe kommen, und 
nicht sich an den am meisten geschädigten Op- 
fern bereichern wollen. Politisch sind die den 
Besiegten auferlegten Reparationen ebenso un- 
zweckmáfig. Jede Regierung muf scheitern, 
die mit solchen langfristigen Reparationen be- 
lastet ist. Kein Volk wird eine Regierung stüt- 
zen, die Sklaventribute für fremde Máchte ein- 
treibt. Eine solche Regierung kann noch so 
„demokratisch“ sein, sie wird zwangsläufig von 
einem starken Regime abgelóst werden, wel- 
ches Befreiung von der Bedrückung verspricht. 

Die unmenschlichste und veráchtlichste Form 
der Reparationen ist die Versklavung von Men- 
schen, die sogenannten „menschlichen“ Repara- 
tionen, die bislang von den Siegerstaaten in 
einem Ausmaße angewendet werden, wie sie 
in der Geschichte der ganzen Menschheit ohne 
Beispiel dasteht. Die Millionen von deutschen 
und andern Kriegsgefangenen und Zivilperso- 
nen, die von den Siegerstaaten als Sklavenarbei- 
ter verwendet werden, müssen sofort zurück- 
gegeben werden. Selbst wenn andersartige Re- 
parationen von den Besiegten möglich wären, 
so würde doch das Verbrechen menschlicher 
Sklaverei, wie es die Siegerstaaten betreiben, 
doch allein schon die Bücher längst aus- 
geglichen haben. Die Reparationspolitik mit 
menschlichen Wesen muß unbedingt zu Ende 
kommen und fiir alle kiinftigen Zeiten in Ver- 
zicht erklárt werden. 


IV. Grenzen. 


Ein guter Frieden erfordert eine gerechte 
Festsetzung der Grenzen. Gebiete als Beloh- 
nung für den Sieg zu übertragen oder als Re- 
parationen ist hóchst unzulássig und ist selbst 
ein Kriegsverbrechen. Gebiete auszutauschen 
mit der Begründung angeblicher Sicherheit, ist 
Machtpolitik der schlimmsten Art nach dem 
Prinzip ,Macht geht vor Recht." Gebiete zu 
übertragen wegen angeblicher wirtschaftlicher 


Notwendigkeiten ist betrügerisch, gefährlich 
und unsicher, und ebenso ungerecht; denn wenn 
ein Land die Kohlengruben des andern braucht, 
kónnte dieses andere Land genau so gut das 
Ackerland des ersteren verlangen. 


Kein Gebiet, dessen eingesessene Bevólkerung 
zu dem besiegten Lande zu gehóren wünscht, 
darf ihm entrissen werden. Außerdem müssen 
alle Gebiete, die durch den Versailler Vertrag 
ungerechterweise übertragen wurden, ebenfalls 
wieder zurückgegeben werden. 


V. Minderheiten, 


Die eine absolut unzulässige Methode der 
Minderheitenbehandlung ist ihre zwangsweise 
Umsiedlung oder Ausweisung. Diese Methode 
ist keine Politik, Es ist eine Greueltat. 

Wo diese Greuel heute noch verübt werden, 
müssen sie sofort aufhóren; wo sie bereits 
durchgesetzt wurden, müssen sie so gut wie 
móglich wieder ungeschehen gemacht werden. 
Die schätzungsweise 20 Millionen auf Grund 
der Potsdamer Erklárung vóllig Ausgeraubten 
und aus ihrer Heimat Vertriebenen müssen Un- 
terstützung erhalten, um wieder in ihre Heimat 
und in ihre Heimstátten zurückkehren zu kón- 
nen. Ihre Hófe und ihre Heime, ihre Gescháfte 
und Fabriken müssen ihnen wieder zurückgege- 
ben werden. Es gibt kein Heil für einen Dieb, 
bis er das gestohlene Gut wieder zurückgege- 
ben hat. Es gibt ebenso kein Heil für die Sie- 
ger, solange sie nicht diese durch Massenaus- 
plünderung erlangten Besitz wieder herausge- 
geben haben, denn sie plünderten nicht unter 
dem Vorwand einer militárischen Notwendig- 
keit, sondern mitten im Frieden und Sieg. 


Die Versuche derjenigen, die andere von 
Haus und Hof vertrieben, gestohlene Gebiete 
und Bauerngüter, Heimstátten und Fabriken 
für sich zu beanspruchen unter dem Hinweis, 
daB die eingesessene Bevölkerung sowieso 
schon erfolgreich verjagt worden sei, dürfen 
nicht damit beantwortet werden, daß man ihnen 
als Lohn solche Gebiete zuspricht, sondern viel- 
mehr mit der Forderung, daß sie dasselbe 
Schicksal erleiden, wie die in Nürnberg Ver- 
urteilten, weil sie Vertreibungen vornahmen. 
Unter keinen Umständen darf das Verbrechen 
der Menschenvertreibung mit territorialen Zu- 
weisungen belohnt werden. 


VI. Regierungsform. 


Es ist offensichtlich, daß alle Völker das 
Recht haben sollten, die Regierungsform zu 
wählen, die sie zu haben wünschen. Da die Ver- 
einigten Staaten mit ihrer Politik der .‚bedin- 
gungslosen Uebergabe“ die besiegten Länder 
vollkommen aller Verteidigungsmittel beraubt 
haben, so erscheint es als eine Verantwortungs- 
pflicht der USA sie dagegen zu schützen, daß 
man ihnen eine Regierung aufzwingt, die sie 
nicht wünschen, oder daß sie einer fremden 
Macht unterworfen werden. Abgesehen von 
dieser zeitweiligen Verantwortung, sollte jede 
nordamerikanische Intervention aufhören. 


Das nordamerikanische Volk muß nachdrück- 
lichst jene Art der Intervention zurückweisen, 
die im Gewande des Schlagwortes, „die Welt 
für die Demokratie sicher zu machen“ herum- 
läuft und die in zwei Weltkriegen ausposaunt 
wurde, und welche sich selbst das Recht an- 
mat, zugestandenermaſſen wegen der Regie- 
rungsform gegen ein Volk Krieg zu führen und 
mit Bomben und Bajonetten ihm eine soge- 
nannte demokratische Regierungsform aufzu- 
zwingen.  Anerkennt man den Vereinigten 
Staaten ein solches Recht, dann hat auch RuB- 
land das gleiche Recht, denjenigen Völkern, 
über die es Macht besitzt, eine kommunistische 
Regierung aufzuzwingen. 

Die Frage der Zentralisierung oder Fódera- 
lisierung in den eroberten Lándern steht eben- 
falls vóllig auBerhalb des Bereiches der Sieger. 
Die Völker dieser Länder haben das Recht und 
die Pflicht, selbst zu bestimmen, wie sie die 
Frage zu lósen wünschen. 


VII. Umerziehung der Besiegten. 


Ganz allgemein ist die ganze Politik der Um- 
erziehung der besiegten Vólker eine Arroganz 
und eine Heuchelei. Ideen Völkern durch 
militárische Macht aufzuzwingen, ist auch ein 
Verbrechen und Tyrannei. Der monströse 
Charakter dieses Verbrechens wird klar, wenn 
die Russen, dem nordamerikanischen Beispiel 
folgend, ihren Kommunismus dem deutschen 
Volk im Namen der „Umerziehung“ aufzwin- 
gen. Die Sieger dürfen heute genau so wenig 
ihre Art von politischen Ideen in die Besiegten 
hineinknüppeln, wie Missionare nicht das Chri- 
stentum in Eingeborene hineinknüppeln dürfen. 


Die ganze Politik der „Entnazifizierung“, wie 
sie heute betrieben wird — Massenentlassun- 
gen, Einkerkerungen, in die Länge gezogene 
Prozesse — ist falsch und darf nicht geduldet 
werden. Die besiegten Völker sind die einzigen, 
die das Recht haben, ihre politischen oder re- 
ligiósen Ideologien zu ändern; die Sieger dür- 
fen keinen Zwang auf sie ausüben. Daher muß 
die Politik der Umerziehung und Entnazifizie- 
rung durch Zwang vollkommen abgeschafft 
werden. 


VIII. Abrüstung. 


Da Billigkeit die Grundlage des Friedens zu 
sein hat, und da Billigkeit bedeutet, andere so 
zu behandeln, wie man selber behandelt zu wer- 
den wünscht, wenn man in der gleichen Lage 
wáre, so dürfen die Sieger die Welt nicht in 
zwei Lager teilen, das eine bewaffnet (und 
herrschend), welches sie selber vorstellen, das 
andere entwaffnet und schwächer, nämlich die 
Besiegten. In einer friedfertigen Bruderschaft 
der Menschen darf es keine derartige Diskri- 
minierung geben. Die Vereinigten Staaten miis- 
sen ständig darauf dringen, daß allmählich un- 
ter allen Nationen abgerüstet wird, aber sie 
dürfen nicht das von andern erzwingen, was 
sie nicht gewillt sind, auf sich selbst anzuwen- 
den. 

(Fortsetzung im nächsten Heft) 
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Muſikaliſche Nundſchau 


Der Schlußſtein des „Rings“, die „Götter⸗ 
dämmerung“ fand im Teatro Colón eine Wie— 
dergabe, die zwar auf muſikaliſchem Gebiet dank 
Erich Kleibers tiefeindringender Stilkennt⸗ 
nis große Werte aufwies, aber in geſanglicher, 
darſtelleriſcher und ſzeniſcher Beziehung doch in 
keiner Weiſe die Höhe früherer Jahre erreichte. 
Die Klarheit, Biegſamkeit und — wenn es nö- 
tig war — in der Trauermuſik auf Siegfrieds 
Tod machtvolle Größe der Wagnerſchen Tonſpra— 
che wurde durch den Dirigenten muſtergültig ge- 
wahrt. Leider litt der anſchauliche Teil der 
Aufführung durch ein neues Bühnenbild Hector 
Baſaldüas (für die Szene von Siegfrieds Tod). 
Eine nordargentiniſche Landſchaft ſtatt des 
ſchlichten Ernſtes, den der Odenwald bietet, aber 
auch unglückliche Anordnung der früher geſchickt 
an die Seite verlegten Rheintöchterſzene ſchmä— 
lerten den Eindruck. Siegfrieds Tod: viel zu 
realiſtiſch! Innerhalb des wahrhaft monumen- 
talen Rahmens der Gibichungenhalle aber wur— 
de das Verſagen der Bühnentechnik in der 
Schlußſzene zur Parodie des Werkes. Ein lah— 
mes Roß, deſſen Sprung in den Feuerſtoß man 
gar nicht erwartete, wirkte komiſch. 


Der Siegfried Set Svanholms, ſtimm— 
lich leuchtend und glanzvoll, iſt darſtelleriſch noch 
zu unruhig. Max Lorenz's Verkörperung 
derſelben Geſtalt bewahrt den edelſten Bayreu— 
ther Stil bis in Geſte und Körperhaltung. Lei— 
ber ijf die an jid) ſchöne Stimmſubſtanz quan- 


Achtung! Bü 


titativ unanſehnlicher geworden. Aſtrid Var⸗ 
nahs Brunhilde hatte große Momente. Aber 
auch ihr fehlt noch die ſynthetiſche Größe und 
Hoheit Wagners. H. Janſſens Gunther 
war muſtergültig; die ſchöne Erſcheinung und 
frauenhafte Stimme Roſa Bamptons bot 
eine ideale Gutrune. Emanuel Liſzts Hagen 
hatte dramatiſche Wucht und dämoniſche Wild- 
heit. Deſtals Alberich war eine der beſten 
Leiſtungen des Abends. Die Waltraute der Li— 
dia Kindermann iſt nicht ſo überzeugend 
wie die herrliche Leiſtung Erna Caveltis. 
Stimmpracht des Männerchores und Unausge⸗ 
glichenheit in der Nornen- ſowie Rheintüchter- 
ſzene charakteriſierten im Kleinen, was die Muf- 
führung im Ganzen entbehrte: Einheitlichkeit 
des Ausdrucks. 

Der „Roſenkavalier“ von Richard Strauß, 
von Erich Kleiber meiſterlich muſiziert, 
in allen Einzelheiten beſeelt, klangvoll, von 
großer Empfindung getragen und mit prächtigen 
Humor gewürzt, war in ſtiliſtiſcher Beziehung 
wertvoll. Roja Bampton, eine jugendlich 
beſtrickende Marſchallin, bot ſtimmlich Gutes, 
wenn auch ihre Ausſprache Wünſche offen läßt. 
Erna Cavelti überſtrahlte im Frauenterzett 
ihre Partnerinnen: ein Oktavian von berüden= 
der Jugend, darſtelleriſch bezwingend, ſtimmlich 
an die beſten Jahre der unvergeſſenen Maria 
Olzewſka erinnernd. Olga Chelavine, 
war eine viel Gutes verheißende Sophie: mäd⸗ 
chenhaft zarte Erſcheinung, berückende Schönheit 
der Höhenregiſter. Emanuel Liſzts Ochs, 
ein nicht übertrieben realiſtiſcher Adels-Lüm⸗ 
mel, der bei aller Begehrlichkeit noch Reſte ariftoz 
kratiſcher Gemeſſenheit erkennen ließ. 


Im Konzertſaal verdunkelte Wilhelm 
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Backhaus allez andere. Sein Beethovenzy⸗ 
klus in ſieben Konzerten wurde in Buenos Aires, 
der bisher einzigen Stadt der Welt, zweimal mit 
ſtärkſter Wirkung durchgeführt: 1938 und 1947. 
Es iſt die 14. Wiedergabe aller Beethovenſchen 
Klavierſonaten, die Backhaus bisher bot. Da in 
Wien anläßlich des 100. Todestages Beethovens 
1927 merkwürdigerweiſe keine einzige Sonate 
des großen Meiſters erklungen war, begann 
Backhaus 1929 in der Stadt, in der Beethoven 
gelebt, gelitten und geſchaffen hatte, mit der 
zykliſchen Vorführung der 32 Werke, von denen 
viele ganz zu Unrecht im Dunkel ſtehen. Außer 
der ſogenannten „Mondſchein“- und „Waldſtein⸗ 
Sonate“, der „Appaſionata“ und „Les Adieux“ 
hört man ganz ſelten 
Beethoven'ſche Sonaten 
im Konzertſaal. Back⸗ 
haus folgte dem ſchwei⸗ 
zer Pianiſten Bertrand 
Roth, der ſchon um 1900 
mit dieſem Beiſpiel vor⸗ 
anging, ſowie Eduard 
Risler und Alfred Höhn. 
Nach ihm bot auch Ar⸗ 
thur Schnabel in Berlin 
alle Beethovenſonaten. 
In Paris, Berlin, Bu⸗ 
dapeſt, Rom, München, 
Neapel, Mailand und 
während des Krieges in 
vier Schweizer Städten: 
Vevey, Zürich, Genf und 
Chaux de Fonds ſetzte 
ſich Backhaus für Beet⸗ 
hovens Sonatenwelt ein. 
Bewundernswert iſt ein⸗ 
mal die Programmzu⸗ 
ſammenſtellung, andere⸗ 
rerſeits ſeine böllige 
Vergeiſtigung der Wer⸗ 
ke, ohne von techniſchen 
Problemen zu ſprechen, 
die für ihn nicht zu be⸗ 
ſtehen ſcheinen. In der 
Reihenfolge ihrer Ent⸗ 
ſtehung können Beetho⸗ 
bens Sonaten nicht ges 
ſpielt werden, weil dann 
immer wieder Werke 
der gleichen Stilgattung 
nebeneinandertreten 
würden. Es iſt aber 
ſehr ſchwer, ſie zu Kon⸗ 
zertprogrammen zu ver⸗ 
einigen, welche ſich lo⸗ 
giſch aufbauen und ftar- 
ke Schlußſteigerungen 
aufweiſen. Die cis⸗moll⸗ 
Sonate opus 27 Nr. 2, 
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die bon Rellſtab fälſchlich „Mondſchein“ genannt 
wurde ſetzt Backhaus auf das Schlußprogramm, 
das mit der letzten der 32 Werke Opus 11 in 
c-moll endet. Die größte aller Klavierſonaten 
opus 106 in B⸗Dur (für das Hammerklavier) 
erklingt nach der Sonate opus 26 in As⸗Dur 
(mit dem Trauermarſch). Greifen wir nur dies 
und das letzte Programm heraus, ſo bleibt eine 
Intenſität der Nachgeſtaltung, die als einzigar⸗ 
tig und heute wohl unerreichbar zu werten 
iſt. Das fis⸗moll⸗Adagio der Hammerklavier⸗ 
ſonate, dieſe tiefſte Selbſttröſtung des tauben 
Meiſters, in großartige Entrücktheit getaucht, iſt 
ein niederzwingendes Bekenntnis zur ſtrengſten 
Werktreue bei Anwendung aller dem Klavier 
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möglichen Schattierungen und Geſangswirkun⸗ 
gen. Man erlebt die Seele des völlig ins Viſio⸗ 
näre berjunfenen Schöpfers. Wenn dann die 
Bach'ſche Schlußfuge einſetzt, gigantiſch gequa⸗ 
dert, in michelangelske Größe erhoben und doch 
in jeder Note von rührender Menſchlichkeit er⸗ 
füllt, ſteht man vor einem unbegreiflichen Klang⸗ 
wunder. Die Gegenſätze dämoniſchen Kampfes 
und völliger Entmaterialiſierung kennzeichnen 
die Wiedergabe der zweiſätzigen c=moll-Sonate 
opus 111 aus dem Jahre 1818, Vorſtudie zum 
Adagio der Neunten Sinfonie. Die bärenhafte 
Wucht des 1. Satzes, die lichtſtrahlende Sphären⸗ 
muſik der fünf Variationen über die C⸗Dur⸗ 
Arietta eröffnen Blicke in ungeahnte Weiten der 
Interpretationskunſt. Sprechen wir nicht erſt von 
der techniſchen Reife dieſes untadeligen Spie⸗ 
lers. Man vergißt das Wort „Technik“, wenn 
man ihn hört. Die ſeeliſche Durchdringung iſt es, 
die auch den ſprödeſten Hörer niederwirft. Beet⸗ 
hoven ſelbſt ſcheint am Klavier zu ſitzen, ſchrieb 
Francisco Giacobbe in der Zeitſchrift „Hiſto⸗ 
nium“. In der Tat, eine gewiſſe phyſiſche Aehn⸗ 
lichkeit mit dem Schöpfer dieſer Welt verführt 
zu einem ſolchen Urteil. Aber man fühlt: Beet⸗ 
Hoven, ſelbſt ein viel bewunderter Pianiſt, hätte, 
wäre er nicht taub geworden, dieſe Werke ſo ge⸗ 
ſpielt oder mindeſtens zu ſpielen gewünſcht. 
Daran ſchloſſen ſich zwei Konzerte mit Schu⸗ 
bert, Mendelſohn, Schumann, Bach, Brahms,. 
Chopin. Schuberts Wandererphantaſie in ſtäh⸗ 
ferner Gewalt, einige Impromptus in wunder- 
ſamer Lieblichkeit, Mendelſohns „Variationes 
ſérieuſes“ mit wirklicher Nobleſſe, Brahms mit 
Männlichkeit, verhaltener Schwärmerei, aber 
auch techniſcher Bravour ohnegleichen („Paga⸗ 
nini⸗Variationen“). Das italieniſche Konzert 
Bachs war die ideale Durchdringung von Fresco- 
baldis Barock, Scarlattiz Rokoko und Bachs un⸗ 
vergleichlichem Geiſt. Aus dem „Wohltemperier⸗ 


ten Klavier“ erklang außer dem erſten Prälu⸗ 
dium und Fuge auch Nr. 9 des 1. Teiles, ein 
beſeeltes E-Dur, ein endloſes ſich Ranken und 
Verzweigen, als wolle man den ewigen Kräfte⸗ 
kreislauf der organiſchen Welt in Tönen dar⸗ 
ſtellen. Schumanns „Sinfoniſche Etuden“ ſind 
oft genug techniſch meiſterhaft geſpielt worden, 
aber doch immer ſtets als Uebungsſtücke, als 
Etuden. Backhaus formt ſie zu plaſtiſchen Geſtal⸗ 
ten. Kein Klavierſpieler, ein tönender Bild⸗ 
Dauer wirkt am Flügel. Chopins Süßlichkeit 
wird unterdrückt. Allerbekannteſtes, wie das 
Fis⸗Dur⸗Nocturno, die g-moll⸗Ballade, bie As⸗ 
Dur⸗Etude (opus 25 Nr. 1) wurden geadelt, 
des Konventionsſtaubes entblößt und in ihrer 
kriſtallinen Urform ſchlicht, innig, zu Herzen ge⸗ 
hend vermittelt. Beifallsſtürme von nie dage⸗ 
weſener Heftigkeit erklangen. 
* 


Fritz Buſch führte in der Wagneriana erſt⸗ 
malig in Argentinien die „Metamorphoſen“ für 
23 Soloſtreicher von Richard Strauß auf, 
ein Werk von edelſter kontrapunktiſcher Form, 
das mit einem in Düſternis getauchten „adagio“ 
beginnt und einen erſchütternden Trauergeſang 
auf das verwüſtete Deutſchland erklingen läßt. 
In wunderſamer Umſchlingung und Löſung tre⸗ 
ten die thematiſchen Linien hervor, bis ſie ſich in 
einem „agitato“ zu großer Intenſität ſteigern, 
um in einem neuen „adagio“ auszuklingen. 
Ganz am Schluß in den Bäſſen ein paar Andeu⸗ 
tungen von Beethovens Thema des Trauermar⸗ 
ſches der ,Gróica". Eine Partitur, von der Al⸗ 
tersreife des großen Meiſters getragen, die aus 
der verzweifelten Gegenwart in die Niederungen 
der Klage, aber auch in die Höhen der Hoffnung 
führt, um in wundervoller Gefaßtheit zu enden. 
Unbegreiflicherweiſe erklang ſie um faſt 30 Takte 
gekürzt; das „agitato“ unterblieb. * 


„Alt Heidelberg“ Aufführung der Neuen Bühne, Spielleitung: Ludwig Ney 


Wenn der Ankündigungszettel der Neuen 
Bühne zu „Alt Heidelberg“ für die Aufführung 
verſprochen hatte, daß ſie ein Stück Heimat, daß 
ſie volksliedhaft ſein ſollte, ſo war damit wirk⸗ 
lich nicht zu viel verſprochen. Es wehte ein Geiſt 
ſchöner, wehmütiger Erinnerung von der Bühne 
herab, dem man ſich nicht entziehen konnte. Et⸗ 
was von „dem Duft des Weines der zwiſchen 
Berg und Neckar im ſommerlichen Garten ge- 
trunken wird“, war in dieſer Aufführung und 
hat uns zwei Stunden lang in ſeinen Bann ge⸗ 
zogen. Indes war viel Friſche und viel freu⸗ 
dige Jugend in dieſer überzeugenden Auffüh⸗ 
rung. 

Ein beſonderes Lob verdient der Spielleiter 
Ludwig Ney, der hier wieder eine Aufführung 
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zuſtande brachte, bie uns allen viel Freude ge⸗ 
geben hat, was auch der ſtarke Applaus nach 
jedem Akt und vor allem am Ende des Stückes 
bewies, der die Darſteller immer wieder an 
die Rampe rief. 

Kathe Müller bot eine entzückende 
Kaethie von bezauberndem Weſen und rühren⸗ 
der Hingabe, echt und voll natürlicher Wärme; 
Heinrich Zidek ſpielt den Prinzen Karl Heinz 
mit viel Temperament und friſcher Natürlich⸗ 
keit; Friedr. Haſſel war mit ſeiner gemeſſe⸗ 
nen Haltung und ſeinem ſicheren Ton als 
Staatsminiſter eine ausgezeichnete Verkörperung 
des Ariſtokratiſchen. J. For ſt und J. Scheune 
nemann als Hofkavaliere und B. Sylve⸗ 

(Nach Seite 342). 


DEUTSCHE PROBLEME DER GEGENWART 


Wer sich über die Nóte aber auch die Móglich- 
keiten des deutschen Volkes in der Gegenwart klar 
werden will, muß ausgehen von den politischen 
Gegebenheiten, die der II. Weltkrieg geschaffen 
hat. 


Das Hauptergebnis dieses Ringens besteht, welt- 
politisch gesehen, in der Tatsache, daß mit der 
Zertrümmerung Deutschlands der Schild zerbro- 
chen wurde, der Europa seit über einem Tahrtau- 
send gegen Asien schirmte. Jede andere Deutung 
des Kriegsausganges bleibt an der Oberfläche. 
Rußland aber ist Asien; es hat mit der bolsche- 
wistischen Revolution von 1917 die Europiisie- 
rung, die Peter der Große eingeleitet hatte, 
rückgängig gemacht und die in der Sowjet- 
Union zusammengeschlossenen Völker dem see- 
lischen Rhythmus Asiens wiedereingegliedert und 
europäischem Wollen völlig entgegengesstzten 
Zielsetzungen dienstbar gemacht. Und es ist drauf 
und dran, die in seiner Machtsphäre liegenden 
Völker Osteuropas und des Balkan mit jedem Er. 
folg verheiBenden Mittel zu Vortrupps des Asia- 
tentums umzuformen. Es ist vonseiten Moskaus 
auch nie ein Zweifel darüber gelassen worden, daß 
die Abwendung von Europa nicht etwa lediglich 
passiver Natur sei, sondern, soweit anfangs eine 
solche bestand, zu dem klar ausgedrückten und 
durch nichts abzuschwächenden Willen umgeformt 
wurde, die europäische Welt und Lebensform völ- 
lig zu vernichten. Nur Kurzsichtigkeit könnte ver- 
kennen, daß zum mindesten die Führerschicht der 
Sowjetrepubliken und die Mehrheit ihrer Völker 
in dem Vernichtungskampf gegen Europa eine 
„heilige Mission“ sehen. Die Art und Weise, wie 
Rußland den II. Weltkrieg durchstand, läßt keinen 
Zweifel darüber, daß jenseits der Weichsel sich 
ein Idealbild von einer neuen Weltordnung ge- 
formt hat, für das Millionen und Abermillionen zu 
sterben bereit waren und weiterhin bereit sind. 
Eine derartige Feststellung bedeutet keine Stel. 
lungnahme für oder wider jenes Ideal, sondern 
die Anerkennung einer Tatsache. Und nichts ist 
gefährlicher — und das deutsche Volk, dessen 
Erbübel es von jeher war, Politik mit dem Herzen 
statt mit dem Verstand zu treiben, sollte sich end- 
lich darüber klar werden — als Tatsachen nicht als 
solche gelten lassen zu wollen und entsprechend 
in Rechnung zu stellen. 


Die Forderung Dostojewskis „Die Welt muß 
russisch werden, in erster Linie russisch werden!* 
ist, wenn auch in einer infolge Vermischung von 
reinem Imperialismus mit klassenkämpferischen 


om Bergfried aus 


Wir veröffentlichen heute eine von den vielen Ein- 
sendungen, die durch den Artikel in Heft 3: „Deutsche 


Probleme der Gegenwart“ angeregt wurden. 


Zielsetzungen rot umgefärbten Fassung, zum Leit- 
motiv der russischen Politik geworden. 

Die Sowjet-Welt sah sich in ihrem Kampf um 
die alleinige Macht vor allem zwei Gegnern ge- 
genüber: Deutschland und England. Aus der Un- 
terschiedlichkeit dieser beiden Gegner ergaben 
sich die grundverschiedenen Taktiken, mit denen 
Rußland diesen beiden Völkern — im Vergleich 
zu denen die anderen europäischen Länder kaum 
ins Gewicht fielen und fallen — begegnete. 

England, Hochburg und Vormacht des europäi- 
schen Kapitalismus, war mit Waffengewalt und in 
seinem Kernland nur schwer zu treffen. Leichter 
und wirkungsvoller erschien die Unterminierung 
des englischen Weltreiches, vor allem der Positio- 
nen Englands im Fernen Osten, in Indien und dem 
Vorderen Orient. Mit welchem Geschick und Er- 
folg sich die unterirdische Politik der Sowjets, die 
in jenen Weltzonen bestehenden Eingeborenen- 
probleme zu nutze machte, wird wohl erst eine 
spätere Zeit in voller Klarheit enthüllen. Das Er- 
gebnis der antienglischen Politik der Sowjets liegt 
jedoch heute schon auf der Hand: Der Verfall des 
Empire schreitet in einem Tempo voran, das vor 
einem Jahrzehnt nur wenige Weitblickende vor- 
aussahen, und dürfte nicht mehr aufzuhalten sein. 
England bezahlt heute mit seiner Weltstellung die 
irrtümliche und kurzsichtige Politik der Staats- 
männer, die in den letzten 35 Jahren seine Ge- 
schicke leiteten. Es rächt sich bitter, daß England 
europäisch zu denken verlernt hatte, daß es sich 
mit Europa als einer kulturellen Einheit nicht auf 
Gedeih und Verderb verbunden fühlte und der 
Suezkanal ihm stets wichtiger war als die europii- 
schen Vorpostenstellungen an der Weichsel. 

Aus Deutschlands besonderer Lage ergab sich 
die durchaus andersgeartete und wesentlich direk- 
tere Aktivitit der Sowjets gegen das Reich. —- 
Man war sich in Moskau von vornherein darüber 
klar, daß nachdem die „friedliche Eroberung“ 
Deutschlands durch den Kommunismus in den 
Jahren 1919 bis 1923 gescheitert war, der Weg zur 
Herrschaft über Europa nur über die Vernichtung 
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Montag, 


Deutschlands führen konnte. Und man hat nie 
einen Hehl daraus gemacht, daß die „Rote Armee“ 
zu diesem Zwecke herangezüchtet wurde. Seit den 
Zeiten desDschingis-Khan und der Mongolenstürme 
hatte das Reich das Bollwerk Europas gegen Asien 
gebildet. Es war der Feind, der zunächst zu tref- 
fen und der zugleich der stärkste war. Es bestand 
nach 1924 keine Aussicht mehr darauf, daß das 
Reich diesmal die Tore Europas unverteidigt las- 
sen würde. Im Reiche wurde man sich vielmehr, 
als die Folgeerscheinungen des I. Weltkrieges eini- 
germaßen überwunden worden waren, angesichts 
der Stimmen, die aus dem Osten ertönten, der 
alten europäischen Mission Deutschlands immer 
stärker bewußt. 

Seit den großen Moskauer Schauprozessen der 
Jahre 1935/1936, die Hunderten von Marschällen, 
Generälen und Wirtschaftsführern der Sowjet- 
Union Leben oder Stellung kosteten, weil sie den 
Trennungsstrich zu Europa nicht scharf genug zu 
ziehen und die Pläne des Kreml zu einer gewalt- 
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samen Bolschewisierung Europas nicht bedingungs- 
los zu unterstützen bereit waren, stand für jeden 
Einsichtigen und Hellhórigen fest, dafi Moskau 
auf eine gewaltsame Auseinandersetzung hin- 
drängte und sich in jeder Beziehung darauf vor- 
bereitete. 


Die Spekulation Englands — die gleiche, die 
im ersten Weltkrieg zu vollem Erfolg geführt hat. 
te — nämlich Deutschland und Rußland sich ge- 
genseitig vernichten zu lassen, ging diesmal fehl. 
Rußland steht als eigentlicher Sieger des II. Welt- 
krieges da und vereinigt heute eine Machtfülle, 
die vor wenigen Jahren noch unvorstellbar war 
und von allen europäischen Staaten als völlig un- 
tragbar empfunden worden wäre — und heute 
wohl auch so empfunden wird. England aber ge- 
hört zu den politisch Besiegten dieses von ihm 
zu mindesten nicht verhinderten Krieges. 


Man ist offenbar immer noch entschlossen, das 
deutsche Volk weiterhin bitter seine „Widersetz- 
lichkeit“ büßen zu lassen und es „zur Strafe“ un- 
ter dem Druck von Hunger, Elend und äußerster 
Not zu halten. Oberste Ziele sind: Vernichtung 
der selbständigen deutschen Wirtschaft und Lei - 
stungsfähigkeit in jeder Hinsicht. Eine derartige 
Gelegenheit, den stärksten Wirtschaftskonkurren- 
ten los zu werden, läßt sich der Hochkapitalismus 
des Westens natürlich nicht entgehen, zumal die- 
ser Konkurrent es fertig brachte, aus eigener 
Kraft. ohne fremde Anleihen und entsprechende 
Einflüsse eine tadellos funktionierende Wirtschaft 
in wenigen Jahren aufzubauen. So zerstörte man 
unter den verschiedensten Vorwünden die deut- 
schen Industriewerke, soweit deren Zerstörung 
durch Luftbombardements nicht gelungen war, 
mit dem Ziel, das deutsche Volk restlos von aus- 
ländischer Industrie oder ausländischen Anleihen 
abhängig zu machen. Um ihm auch die Möglich- 
keit zu nehmen, sich selbst zu ernähren, nahm 
man ihm die land wirtschaftlichen Ueberschußge- 
biete des Ostens und zerstörte, wie aus den em- 
pörten Erklärungen des Expräsidenten Hoover her- 
vorgeht, die Düngemittelfabriken im Reich, ohne 
deren Produkte eine rentable Landwirtschaft auf 
den alten Bóden Deutschlands überhaupt nicht 
möglich ist. Aber man bereitet eine neue Art von 
Dawesplan vor — und stellt zugleich Riesenanlei- 
hen in Aussicht, deren hohe Verzinsung natürlich 
alleroberste Pflicht ist. Man nimmt dem deutschen 
Volke jede Aussicht, sich mit seiner Hände Arbeit 
ein würdiges, freies Dasein neu aufbauen zu kön- 
nen, und wundert sich über die mangelhafte Ar- 
beitsmoral des deutschen Volkes. Die Konsequen- 
zen aus dieser Situation ergeben sich von selbst. 


Aber der Osten geht daran, ganz ohne Phrasen 
und schóne Worte den unter seine Herrschaft ge- 
fallenen Teil des Reiches auf asiatische Art zu 
„assimilieren“. Man drängt Europa auf die Linie 
Stettin-Triest zurück und baut die besetzten Ge- 
biete Osteuropas ganz offen als Brückenköpfe für 
künftige Aktionen aus. 

Entweder überwindet der Bolschewismus Europa 
oder Europa rettet sich. Eine Rettung Europas 
aber ist nur möglich, wenn es zu einer neuen so- 
zialen und politischen Ordnung findet. „Soziale 
Neuordnung“, das will sagen: Die Welt des Kapi- 
talismus alten Stils ist überlebt. Mit Recht sagt 
der Bolschewismus, daß sie zum Untergange reif 


sei. Ihre Entwicklungsmöglichkeiten wie ihre 
Schwungkraft sind erschöpft, ihre innere Macht 
von allen Seiten unterhöhlt. Von Tag zu Tag 
nimmt in den westlichen Ländern die Zahl derer, 
die sagen: So kann und darf es nicht weiter ge- 
hen, es muß etwas Anderes, Neues kommen! zu; 
es kommt alles darauf an, die ersehnte neue so- 
ziale Struktur rechtzeitig zu schaffen und konse- 
quent genug durchzuführen; viel‘ Zeit ist nicht 
mehr zu verlieren. Eine soziale Neuordnung setzt 
eine geistige und seelische Neuorientierung vor- 
aus. Ob das alte Europa noch innere Kraft dazu 
hat, jenen neuen Geist aus sich heraus zu gebä- 
ren, davon hängt alles ab. Wird dieser neue Geist 
lebendig, wird es nicht schwer fallen, die erfor- 
derliche neue politische Struktur für Europa zu 
finden. Denn das ist sicher; Rußland—Asien hat 
eine neue Weltanschauung, die jenem Völkerblock 
eine ungeheure Stoßkraft verleiht. Wir diskutieren 
hier nicht, ob sie an sich richtig oder falsch ist. 
Wir sind aber der Ueberzeugung, daß sie nicht 
Geist von unserem Geiste ist. Dieser ungeheuren 
Kraft des Ostens hat der Westen im Augenblick 
gar nichts — Geld spielt heutzutage eine weit ge- 
ringere Rolle als man in der City und Wallstreet 
immer noch glaubt — entgegenzustellen. Ob der 
Bolschewismus — auch er ist dem historischen 
Gesetz der Wandlung unterworfen wie jede 
menschliche Schöpfung — sich zu einer Form 
wandeln wird, die ihm ein friedliches Seite-an- 
Seite-Leben mit Europa gestattet, ist nicht voraus- 
zusehen, wie überhaupt die sprunghafte und zu 
einem Schwanken zwischen den Extremen nei- 
gende russische Volksseele für einen Europäer 
kaum zu analysieren und besonders schwer zu 
verstehen ist. Aber auch dann, wenn eine begrenz- 
te Wandlung in Rußland erfolgen sollte, wenn 
etwa anstelle des zu jeder Brutalität bereiten Bol- 
schewiken asiatischen Typs der urrussische „Mu- 
schik“ wieder zu einer führenden Rolle kommen 
sollte ... auch dann ist an eine Zukunft Europas 
ohne eine völlige geistige, seelische, soziale und 
politische Neuordnung nicht zu denken. 
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Wir können nicht anerkennen, daß ein dritter 
Weltkrieg — dessen Ergebnis, ganz gleich, wie er 
ausgeht, unzweifelhaft die völlige Vernichtung der 
abendländischen Kultur sein würde — unvermeid- 
lich ist; so sehr es auch den Anschein hat, als ob 
er von beiden Parteien für unabwendbar und un- 
mittelbar bevorstehend gehalten wird. Wir glau- 
ben vielmehr, daß Europa noch seelische Kraft 
genug hat, um die alte kapitalistische Lebensform, 
die allerdings nicht zu retten ist, zu einem neuen 
Lebensstil umzuformen. Und wir halten es für 
die Pflicht aller Gutgesinnten, Verantwortungs- 
bewußten und Weitblickenden, das ihre zu tun, 
damit sich diese Umformung nicht in revolutio- 
närem Tempo vollzieht. Ein revolutionärer Aus- 
bruch, der angesichts des Elends von Abermillio- 
nen und der sozialen Unrast in fast ganz Europa 
durchaus im Bereich der Möglichkeit liegt, würde 
der Roten Armee willkommene Gelegenheiten 
bieten, Tempo and Ausmaß dieser Revolution zu 
diktieren; die Sowjets würden ohne eigentlichen 
Krieg zu ihrem Ziele gelangen. Ein friedlicher 
Umbau, eine Evolution, ist noch möglich; wir be- 
tonen: noch möglich; aber es ist keine Zeit 
mehr zu verlieren. Sie herbeiführen zu helfen und 
ihr zu dienen ist die große Aufgabe, die heute 
gestellt ist. 

Im Rahmen dieser Aufgabe kann, ja wird dem 
deutschen Volke eine entscheidende Rolle zufal- 
len. Kein Volk hat, wie das deutsche, alle poli- 
tischen und sozialen Probleme der Gegenwart so 
am eigenen Leibe erlebt und durchlitten. „Das 
Neue, Große, Befreiende muß kommen aus dem 
deutschen Geist, und zwar im Gegensatz zu Macht, 
Reichtum und Geschäften; es wird seine Märty- 
rer haben müssen; seiner Natur nach muß es et- 
was sein, das bei allen politischen, ökonomischen 
und anderen Katastrophen über dem Wasser 
schwimmt.“ (Jakob Burckhardt). 

Die mahnenden Stimmen aus dem Westen, daß 
man das Reich nicht zugrundegehen lassen könne, 
ohne Europa als kulturelle Einheit schwerstens 
zu gefährden, daß es ein Trugschluß sei, mit einer 
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Verelendung des deutschen Volkes einen Ausweg 
aus eigenen Schwierigkeiten erkaufen zu kónnen, 
daß Deutschland nun einmal das Herz Europas 
sei und daf man ein Herz nicht krank erhalten 
kónne ohne den ganzen Kórper zu geführden ... 
alle diese Stimmen wiegen heute noch nichts, auch 
wenn bereits feststeht, daß sich ein wesentlich 
größerer Teil der westeuropäischen Völker ernst- 
haft derartige Fragen vorlegt als die Stimmen der 
„Weltpresse“ erkennen lassen. 

Die Zeichen mehren sich, daß immer mehr Men- 
schen in der Welt die Tragik, GróBe und seeli- 
sche Kraft des Herzvolkes Europas erkennen. Es 
kann geschehen, daf diese Stimmen mundtot ge- 
macht werden, bevor sie so laut werden, daf) sie 
nicht mehr überhórt werden kónnen. Aber wir 
wollen die Hoffnung nicht aufgeben, daf sie das 
Gewissen Europas, der Welt, aufrütteln werden, 
ehe es zu spät ist. 

Deutschland ist heute nur ein großer Trümmer- 
haufen; nicht nur sein Wohlstand, sein Handel, 
seine Industrie, seine Landwirtschaft sind ver. 
nichtet. Es hat Millionen bester Menschen im 
Kriege verloren; weitere Millionen sind durch 
Brand und Bomben getótet worden, die Zahl de- 
rer, die durch Hunger, Elend, Vergewaltigung und 
Brutalitäten jeder erdenklichen Art ums Leben 
gebracht wurden und weiterhin ums Leben ge- 
bracht werden, ist zweifellos noch größer als die 
Zahl der Kriegsopfer im engeren Sinne. Das 
Deutschtum in den östlichen Ländern jenseits der 
Reichsgrenzen und auf dem Balkan, einst von 
weitschauenden Habsburger, russischen und ande. 
ren Fürsten in ihre Lánder gerufen als Kultur- 
bringer und Träger europäischen Geistesgutes, ıst 
in furchtbarster Weise ausgemordet worden. Die 
deutsche Seele selbst ist krank geworden. Aber 
sie kämpft um ihre Wiedergesundung. Aus unge- 
zählten Gräbern strahlt ein stilles Licht und eine 
heilige Kraft. Unter Aschenhaufen glüht es. Jenes 
Unzerstórbare, das der deutsche Geist in sich hat, 
und das bisher noch jede Katastrophe überwand, 
ist nicht tot. 

Eine Wendung ist noch móglich. Wir denken 
dabei in erster Linie an die Jugend aller Völ- 
ker; und nicht zuletzt an die deutsche Jugend, 
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die, zerschunden und geschlagen, der eigentliche 
Märtyrer unserer Zeit ist. Immer wieder hören 
wir aus der alten Heimat, daß die deutsche Ju- 
gend nicht dazu zu bringen ist, sich den wieder- 
gegründeten alten Parteien, die sämtlich an die 
Zeit vor 1933 anknüpfen wollen — als ob im Ge- 
schehen der Weli je ein Rückwärts möglich wä- 
re! — anzuschließen, daß sie vielmehr nach einer 
neuen Lebensform sucht. Tastend noch, denn noch 
ist vieles unklar, und das Schöpferwort: Es werde 
Licht! ist noch nicht ertönt. Und viele Wunden 
schmerzen noch allzu sehr, als daß sich die Her- 
zen in der Stille sammeln könnten, um auf den 
Flügelschlag des neuen Geistes zu lauschen. 

Viel wird darauf ankommen — und hier er- 
wächst uns allen eine heilige und unabweisbare 
Pflicht! — dieser Jugend wenigstens soweit zu 
helfen, daß sie nicht ganz und gar in physischem 
Elend versinkt, sondern Kraft und Gesundheit ge- 
nug behält, um an die Lösung der bitterschweren 
Aufgaben, die das Schicksal ihr stellte, heran- 
gehen zu können. Wenn das gelingt, dann dürfen 
wir Vertrauen in die Zukunft behalten. Dann kann 
noch alles gut werden. Dann kann es geschehen, 
daß das deutsche Volk seine historische Stellung 
als Herzvolk Europas und als Brücke zwischen 
West und Ost wieder einnimmt und entscheidend 
dazu beiträgt, die Lebensform des alten Kultur- 
kontinentes neu zu gestalten. 

W.L. 


(Von Seite 338). 

ter als Dr. Jüttner waren ausgezeichnet. 
Ludwig Ney ſpielte den Kammerdiener Lutz 
mit ſeinem jo oft belachten Humor in ber bez 
kannten meiſterlichen Weiſe. Graf b. Oſterberg 
(E. Wahl), Karl Bilz (J. Bommes), die zak⸗ 
kigen Anführer der Studentenſchar (Wedell, 
Krämer, Engelbrecht, Fränzel), der Rüder (W. 
Iſtrabeck) und feine Frau (B. Herrmann), 
Tante Dörfel (E. Krämer), Kellermann (J. 
Kraumer), Schöllermann (D. Cremmers) und 
die Studenten ſpielten alle mit ſchöner Einfüh— 
lung und ſchwungvoller Begeiſterung. 
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Karten und Abonnements bei: 
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21. Juli. — Holland beginnt in 
Java und Sumatra Kriegshand- 
lungen gegen die Indonesischen 
Republikaner. 

0 

22. Juli. — Der in Palästina 
weilenden Untersuchungskommis- 
sion der UN erklárte der AuBen- 
minister der Republik Libanon, 
daß die Araber die Aufteilung 
Palästinas nicht dulden würden. 

Lad 

23. Juli. — Der englische Han- 
delsminister Stafford Cripps er- 
klárt, die wirtschaftliche Lage 


Englands sei äußerst kritisch, 
e. 


In Albanien verweigert man 
einem Delegierten der  Untersu- 
chungskommission der UN für 
Balkan die Einreise. 


o. 
Griechische Freischärler zün- 


den ein Dorf in Thrazien an. 


. 
Rußland lehnt den USA -Plan 


über den Frieden mit Japan ak. 
* 


In Paris wird ein argentinisch- 
französischer Handelsvertrag un- 
terzeichnet. 

œ 

25. Juli, — Die holländischen 
Truppen rücken ständig im In- 
nern Javas vor. 


Load 
26. Juli. — Die englisch-russi- 
schen Handelsvertrags-Verhand- 


lungen werden als gescheitert 
angesehen, da der von Rußland 
für große Mengen von Weizen 
geforderte Preis als zu hoch be- 
trachtet wird. 


L rad 
27. Juli. — Rußland gewährt 
Albanien einen Kredit für Liefe- 
rungen von Industrie-Anlagen. 


** 

Die jüdische Terrororganisation 
Irgun Zwai Leumi erhängt 2 eng- 
lische Sergeanten als Repressaliz 
gegen die Erhángung dreier jü- 
discher Terroristen durch die eng- 
lische Mandatsregierung. 


* 

28. Juli. — Eine neuerschlosse- 
ne Petroleumquelle der Y. P. F. 
in Galeta Olivia (Sta. Cruz) ergibt 
4000 Liter táglich. 


2. August, — Ein weitgehendes 
politisch-wirtschaftliches Abkom- 
men wird in Belgrad zwischen 
Jugoslawien und Bulgarien unter- 


zeichnet. 
L ad 


In Montevideo verstirbt der uru- 
guayische Präsident Tomás Be- 
rreta. 

< 

4. August, — In Liverpool fin 
den antisemitische Ausschreitun- 
gen statt. Das gleiche wird aus 
London gemeldet, wo zahlreiche 
jüdische Geschäfte angegriffen 
werden. 


Lad 
USA spricht sich gegen dis 
Zulassung Ungarns und Rumü- 
nien zur UN aus. 


L od 

4. August. — Abreise der ar- 
gentinischen diplomatischen Re- 
‚patriierungskommission nach Rom. 
Die Tatigkeit derselben wird sich 
auch auf Deutschland und Oester- 
reich erstrecken. Gebúrtige oder 
naturalisierte Argentiner, sowie 
deren Verwandte 1. Grades sind 


repatriierungsberechtigt. 
Load 


Argentinien erzielt in Schwe- 
den Weltrekord im Schießen. 


* 

7. August. — Das Unterhaus 
nimmt den Plan Attlees zur Be- 
kämpfung der Wirtschaftskrise 
mit 318:170 Stimmen an. Der lin- 
ke Flügel des Laborismus kriti- 
siert die angekündigten Maßnah- 
men als nicht scharf genug. 

e. 


13. August. — 20.000 deutsche 
Frauen werden für Arbeiten in 
England rekrutiert. 


Echo 


14, August. — In Neu Delhi 
und Karrachi wird die Unabhán- 
gigkeit der beiden neuen Domi- 
nien Indien und Pakistan feier- 
lich proklamiert. 

< 

14. August. — Dr. Bramuglia 
erklärte, daß Argentinien auf der 
Rio-Konferenz auf  einstimmige 


Entscheidungen dringen werde. 
œ. 


Nach den Schätzungen eines 
russischen Sachverständigen ka- 
men im zweiten Weltkriege rund 
5C Millionen Menschen ums Le- 
ben. 

< 

15. August. — In Petropolis, 
Brasilien, beginnt die panameri- 
kanische Konferenz zur gemein- 
samen Verteidigung des Konti- 


nents. 
** 


15. August. — Ankunft des 
neuen U.S.A.-Botschafters James 
Bruce in Buenos Aires. 

** 

17. August. — Dr. Bramuglia 
beantragte in Rio Ausschaltung 
der kapitalistischen und totalitá- 


ren Extreme in ganz Amerika. 
» 


Rücktritt von Mitgliedern der 
Kommission zur Ueberwachung 
feindlichen Eigentums mit der 
Begründung, daß diese Amtsstelle 
im Augenblick keine besonderen 
Aufgaben mehr zu erfüllen hat. 

* 

18. August. — Die Staatliche 
Handelsflotte gibt Auftrag zum 
Bau von 8 neuen Motorschiffen 
mit einer Gesamttonnage von 65 
Tausend Tonnen. 
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19. August, — Schwere Éxplo- 
sionen in Cádiz, Spanien, verur- 
sachen zahlreiche Opfer. 

Load 

SowjetruBland legt sein Veto 
ein gegen weitere Projekte zur 
Kontrolle der griechischen Nord- 
grenze. 

.. 

19. August. — Eingehende Son- 

derkonferenz Marshall-Bramuglia. 


vu 
Argentinien gibt in Río nach; 
es verzichtet auf die von ihm vor- 


gesehene Behandlung von Wirt- 


Schaítsíragen in Río. 
o. 
Ankunít einer ósterreichischen 
Ski-Mannschaft in Buenos Aires, 


die an den Wettkämpfen in Bari- i 


lcche teilnehmen wird. 
o. 

21. August. — Auf Grund Eng- 
lands finanzpolitischer Maßnah- 
men verfügte der Banco Central 
eine vorläufige Sperre für Einfuhr- 
devisen. 

e. 

22. August. Die Stadt Buenos 
Aires zählt 3.004.756 Einwohner, 
lcut Stand vom 30. 6. 47. 


e. 


25. August — Auf der Rio- 
Konferenz wurde der Vorschlag 
Argentiniens, einen kontinentalen 
und einen außer-kontinentalen 
Angriff unterschiedlich zu behan- 


deln, angenommen. 
o. 


27. August. — Die englische 
Labour-Regierung kündigt neue 
Herabsetzungen der Lebensmittel- 
rctionen an. 

* 

29. August. — Ein neuer anglo- 
amerikanischer Plan wird be- 
kanntgegeben, wonach das In- 
dustrieniveau Deutschlands  er- 
höht wird. 


o. 
Die  Kohlenarbeiterstreiks in 
England nehmen schärfere For- 
men an. 


o. 

31. August. — Von der USA- 
KongreBbibliothek wird ein Be- 
richt bekanntgegeben, wonach in 
den Vereinigten Staaten „gefähr- 
liche Tendenzen totalitärer Art” 
bestánden. 


< 
In Palästina bildet sich eine 
neue jüdische  Geheimorganisa- 
tion. 
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2. September. — In Rio de Ja- 
neiro wird der panamerikanische 
Sicherheitspakt unterzeichnet «ls 
Eigebnis der Konferenz von Pe- 
tropolis, im Beisein des USA-Prá- 
Sidenten Truman und des brasi- 
licnischen Staatspräsidenten Du- 
tra. 


æ 

In Ecuador wird Oberst Man- 
cheno wieder gestürzt, der 9 Ta- 
ge vorher den Präsidenten Ibarra 
des Landes verwiesen und selbst 
die Regierung übernommen hatte. 


© 
Die Zentralbank lockert die 
wegen der Sterling-Inconvertibili- 
tät verfügten Einfuhrbeschränkun- 
gen. 
~ 
5. September. — Mariano Suá- 
rez Ventimilla wird in Ambato 
als Präsident Ecuadors anerkannt. 


< 
7. September. In Griechen- 
land wird unter Sophoulis eine 
neue Koalitionsregierung gebildet. 
æ 


8. September. — 600.000 Land- 
arbeiter in Norditalien treten in 
Streik, da keine Einigung über 
verlangte Lohnerhöhungen infol- 


ge hoher Lebenskosten erreicht 
werden konnte. 
- 
Ein  schwedisches Weißbuch 


gibt bekannt, daß im Jahre 1940 
England und Frankreich zur Un- 
terstützung Finnlands Truppen ge- 
gen Rußland schicken wollten. 
Nur durch Schwedens Haltung, 
das eine baldige Beendung des 
finnisch-russischen Krieges vor- 
aussah, wurde die Kriegserklä- 
rung Frankreichs und England an 
Rußland verhindert. 
e. 

9. September. — Das Arabische 
Komitee lehnt den Bericht der 
Sonderkommission der Vereinig- 
ten Nationen (UN) úber die Tei- 
lung Palástinas in einen arabi- 
schen und einen jüdischen Staai 
ab. 


d. 
* 

10. September. — Die franzö- 
sische Regierung macht seinen 
Kolonien in Indochina den Vor- 
schlag, einen dem englischen 
Reich ähnlichen Reichsverband 
zusammen mit dem französischen 
Mutterland zu gründen. 

œ. 

12, September. — Der englische 
Handelsminister Stafford Cripps 
spricht über neue  Vollmachten 
der Regierung und Eingriffe in 
die Wirtschaft, um die für Eng- 
land lebenswichtige Ausfuhr zu 
Sleigern. 


13. September. -— Auf der Pa- 
riser Konferenz der 16 europäi- 
schen Staaten, die zur Durchfüh- 
rung des Marshallplanes Projekte 
ausarbeiten, wird beschlossen, ei- 
nen neuen Entwurf zu machen, 
da der erste Bericht USA nicht 
befriedigt. 


e. 

In Washington wird ein WeiB- 
buch úber den griechischen Kon- 
flikt bekanntgegeben. 


< 
14. September. — Die Opfer 
der Unruhen im Punjab (Fünf- 
stromland in Indien) zwischen 
Hindus und | Mohammedanern 
werden auf 100.000 geschátzt. 


** 

Der USA-Staatssekretar Mar- 
shall setzt die Grundlinien der 
USA Politik auf der bevorstehen- 
den Generalversammlung der UN 


auseinander. 
~ 


15. September. — Mit der Nie- 
derlegung der Ratifizierungsur- 
kunden in Paris und Moskau tre- 
ten die Friedensverträge mit Ita- 
lien, Finnland, Rumänien, Ungarn 
und Bulgarien in Kraft. 


16. September. — In Flushing 
(USA) wird die Generalversamm- 
lung der Vereinigten Nationen 
(UN) eröffnet. 

o. 

Triest wird offiziell zum Frei- 
staat erklärt. 

æ 

850.000 Metallarbeiter Italiens 
treten in Streik. 

< 

17. September. — General Mar- 
shall spricht in der Generalver- 
sommlung der UN in Flushing 
über die politischen Probleme, 
wobei er Rußland wegen Miß- 
brauch des Vetorechts angreift. 

æ 

20. September. — Der frühere 
Oberbürgermeister von New York, 
Fiorello La Guardia starb im Al- 
ter von 64 Jahren. 

æ. 

22. September, — In Paris wird 
der Bericht der 16 europäischen 
Länder abgeschlossen, in dem 
22,44 Dollarmilliarden für die 
wirtschaftliche Sanierung Euro- 


pas vorgeschlagen werden. 
œ. 


Griechenland erhöhte seine 
Heeresstärke um 50.000 Mann. 
Gleichzeitig verlautet, daß die 
aus der USA-Hilísanleihe stam- 
menden Zuwendungen für die 
wirtschaftliche Wiederherstellung 
Griechenlands herabgesetzt wür- 
den zugunsten der militärischen 
Notwendigkeiten. 

. 

23. September. Die General- 
versammlung der UN beschließt, 
den griechischen Fall, sowie das 
Problem Korea und den italieni- 
schen Friedensvertrag zu behan- 
deln. 


e. 


In Ungarn wird unter dem bis- 
herigen Regierungschef Dinnyes 
ein neues Kabinett gebildet. 

e. 

Der Führer der bulgarischen 
Opposition Petkow wird hinge- 
richtet. 

er 

General Perön gibt durch Ge- 
setz den argentinischen Frauen 
gieiche politische Rechte, wie 


den Männern. 
æ 
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die meisfgelesene Tageszeitung in der deufschen Kolonie! 
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NEHMEN 


DAS HAUS, DAS SICH DURCH 
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Torla « 


4. AUFGABE. 
Von G. Cristoffanini. 


(Tijdschrift, 1927) 
i» 
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Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


"m 
N 


Lösung im nächsten Heft; die Namen der Ein- 
sender richtiger Lösungen werden veröffentlicht. 
Zuschriften bis 25. Oktober an die Schriftleitung. 


Lösung der 3. Aufgabe. 1. Lc2—5. Abspiele: 
1... Lxf5. 2. Kf3 oder 1... Txf5. 2. De3 oder 
l ... Kxf5. 2. Dxd5 oder 1 ... d4. 2. Das oder 
l ... g4. 2. Df4 matt. Auf andere Züge von 
Schwarz erfolgt 2. Kg4 matt (Drohung). 


Richtig gelóst von den Herren: Federico Fastner 
(Villa Ballester), O. Lienau (Buenos Aires), W. 
Klein (Guaminí, F.C.S.), A. Dobler (V. Ballester), 
José Grisar, Río do Sul, Brasil. 


LIBRERIA MELLER 


Große Auswahl in deutschsprachigen Büchern 


Radio-Techniker 


Uebernimmt jede ins Fach einschl Reparatur 


Avda. MAIPU 1472 Vic. López F.C.C.A. 


Restaurant und Bar 


A:B:C 


Gut bürgerliche Küche — Zivile Preise 


LAVALLE 545 T. A. 31 - 3292 


Damenschneider und 
-schneiderin 


Belty 


Große Auswahl in import. u. nationalen Stoffen. 
Verarbeitungen und allgemeine Umarbeitungen. 
Herrenanzüge werden in Damenkostüme umgearb. 


GUSTAV STERBLING 
ECHEVERRIA 2359 T. A. 73-9020 y 73-2753 


RESTAURANT Y CERVECERIA 


Central-Halle 


Gute bürgerliche Küche. 
ff. Quilmesschoppen $ 0.45. Kompl. Essen $ 1.40 
Spezialität: Sandwiches. Solide Preise. 


PASEO COLON 1064 T. A. 33-3683 


TALLER DE COMPOSTURAS DE PIANOS 
A. WALTER KNAUTH 


PIANOS DE ALQUILER 
BUENOS AIRES 
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AFINACIONES :: 


VENEZUELA 1221-25 
T. A. 37-33 


Casa Marta 


PUEYRREDON 1349 T. A. 44 - 1393 


PEINADOS - TINTURAS 
OND. PERMANENTES 


RESTAURANT-KONDITOREI 


Richard Wagner 


feine Maßschneiderei 
Aenderungen — Reinigen — Búgeln 
o 


T. A. 31 Retiro 0715 


TUCUMAN 305 


RATSEL 


An die Leserschaft der Zeitschrift „Rätsel“ 


Auf Grund der letzten Preiserhöhungen im Druckereigewerbe sehen wir uns außerstande, 
die Herausgabe unserer Heftchen fortzusetzen. Wir haben dieses harte Muß sehr bedauert, 
zumal wir bei Ihnen Mitarbeit und Anhänglichkeit fanden. Um so freudiger begrüßen wir 
die uns von der Zeitschrift „DER WEG“ zugegangene Aufforderung, durch Ausgestaltung der 
Rätselecke mitzuarbeiten und somit in dieser Form weiterhin einer guten Sache zu dienen. 
Alle unsere Freunde bitten wir, uns wissen zu lassen, ob Sie die Zeitschrift „DER WEG“ 
regelmäßig zu erhalten wünschen, um auch die Abrechnung mit jenen Lesern vornehmen zu 
können, die Vorauszahlungen leisteten. In der Erwartung, daß wir an dieser Stelle Seite an 
Seite bleiben werden, danken wir Ihnen für die uns bewiesene Treue und verbleiben mit 


herzlichen Grüßen und besten Wünschen 


Rätsel Nr. 1 
a aaa aa — b b b d d d d — 
eeeeeee-— gg —hh — i — 
l 1 I1—n n—o o. 


Vorstehende Buchstaben richtig in die Felder 
eingesetzt, ergeben waagrecht und senkrecht ge- 
lesen, Wörter folgender Bedeutung: 

l nicht geneigt; 2 Gemeinde im Regierungs-Bez. 
Münster; 3 (span.) Keller, Weinschänke; 4 Klage- 
lied. ; nidi 
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die Herausgeber der ehem. Zeitschrift „Rätsel“. 


Rätsel Nr. 2 


Waagrecht: 1 Widerhall; 4 linger Nebenflufi 
der Warthe; 7 weibl. Vorname; 8 Säugetier; 10 
Stilleliegen; 12 chines. Gewichtseinheit; 13 Schluß- 
formel nach Gebet; 14 König von Ungarn 1173 
bis 1196; 17 fette tonreiche Bodenart; 20 Stadt 
in Rumänien; 21 engl. Adel; 22 Eßgerät; 23 (lat.) 
dasselbe; 24 engl. Grafentitel. 

Senkrecht: 1 Haushaltsplan; 2 Sporenbildung 
bei Gärung; 3 Stadt in Rußland; 4 Gambofaser; 
5 Holzgewächs; 6 german. Göttergeschlecht; 9 fa- 
denfórm. Körper; 11 Gerät zum Heben von Flüs- 
sigkeiten; 14 westl. der kleinen Sundainseln; 15 
Stadt in Lippe; 16 männl. Vorname; 17 Futter- 
pflanze; 18 weibl. Vorname; 19 Abgott. 


(Nebenstehend) Rätsel Nr. 3 


Waagrecht: 1. Widerhall; 4 linker Nebenfluß 
9 (griech.) gegen; 11 Pflanze; 12 weibl. Vorname; 
13 Stadt am gleichnamigen See in Nordamerika; 
14 dunkelfarbige Menschenrasse; 17 bekannter 
persischer Dichter 1184—1291; 19 Kreisstadt in 
Polen, nahe der ehemal. deutsch-russischen Gren- 
ze; 22 leichtes, sandkuchenartiges Gebäck; 24 
griech. Göttin; 25 Betriebsstoff. 

Senkrecht: 1 in Italien der Geistliche; 2 wasser- 
haltiges Tonerdesilikat; 3 Hieb, weitausholende 
Bewegung; 4 altröm. Silbermünze; 5 jede Begren- 
zungsfläche oder Linie; 7 nord. Göttin; 8 türki- 
sche Anredeform; 9 Schweizer Maler 1723—1786; 
10 griech. drei; 15 Gefrorenes; 16 Straußenart; 
17 großer Raum; 18 Umstandswort; 20 nicht wei- 
ter zerlegbarer Bestandteil aller Stoffe; 21 ganz, 
gesamt, jeder ohne Ausnahme; 23 Heilverfahren. 
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Rátsel Nr. 4 
a — an — be — ca — car — cas — ceg — cho — cu — de — diff — e — e — fahrt — fel — fi — 
griff — ha ha ha in las led — lon — low — ma — mu — ne — pi — ru — sa — 
schlit se se se sir — syl — te — te — ten — ul — wald — wall — za. 
Aus obigen 44 Silben bilde man 20 Wörter. Die Anfangs- und Endbuchstaben von oben nach un- 
ten gelesen nennen einen Denkspruch. 


Di C Reise nach heiligen Stätten 

A E as männlicher Vorname 

I. Bene Hera e ee franz. Bildhauer 1784—1855 

PCC Gesellschaftsraum 

A —— ————É—— A -— Gesamtheit 

Greene Nähseide aus Kokonfäden 

TO, re A Nee Nagetier 

B nee A ER Staat in Mexico 

„ EEE NER O EN AER. KORR pii RA Bischof der Westgoten 

CCC griech. Göttin 

IE bbb Wintersportgerät 

VA AAA AAA NR AE Stadt in Ungarn 

e RO ügypt. Nilgott 

I E holzartiger Stengelteil des Flachses 

A w ͤ— (engl.) Geselle, Genosse 

LO e re Widerhall 

17 INR Sr tar Getrünk in Südamerika 

ff omm Heim für Obdachlose 

A Stadt in England 

O ven n MER Dad a rechter Nebenfluß der Ems 

Deutihes Schokoladenhaus e 
CORRIENTES 438 y 1274 - CABILDO 1726 “FISCHER” 

Farid Camientes: AINE LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 

Beste Bezugsquelle für alle Konfitüren. PAMPA 2310 T. A. 76-2685 


Versand nach drüben. 


Restaurant Adler“ Hotel Viena 


Vorzúgliche Kúche. Bestbekanntes Haus fúr Familien 


Gepflegter Bierausschank. WILLY SCHECKENBACH 
CABILDO 792 T. A. 73-4878 LAVALLE 368 T. A. 31 - 2333 


ese sNenee 
[M Mfrerros forjados 
75 GRANDES PREMIOS 
*XPOSICION DE 30000 MODELOS 


Belgrano 77 


De 


Kein paſſender Kopf. 

Während des Zerwürfniſſes, das er mit 
Franz I. von Frankreich hatte, beſchloß Hein- 
rich VIII. von England, durch den Biſchof Bon⸗ 
ner dem Herrn Vetter Depeſchen zu ſenden, die 
alles andere als berſöhnlich gehalten waren. 

„Sire“, ſagte der Biſchof, „wenn ich dieſe 
Depeſchen abgebe, wird es mich den Kopf koſten.“ 

Wütend fuhr Heinrich auf: „Mein Herr Vet⸗ 
ter ſoll es wagen! Allen Franzoſen, die in Eng⸗ 
land ſich aufhalten, würde ich die Köpfe ab⸗ 
ſchlagen laſſen!“ 

„Gut“, meinte Bonner, „nur fürchte ich, daß 
keiner von allen dieſen Köpfen auf meinen 
Rumpf paſſen wird!“ 


Der ſichere Schutz. 

König Karl II. von England ging eines 
Morgens ohne jede Begleitung im Hhdepark 
ſpazieren, was man als unvorſichtig anſehen 
konnte. Sein Bruder, der Herzog von Vork, 
der bon einer Jagd zurückkehrte, traf den König 
und ſprach ihm ſein Befremden darüber aus, 
daß er für ſeine Perſon nicht mehr Vorſicht übe. 

Lachend erwiderte ihm König Karl: „Sei 
ohne Sorge! Es iſt kein einziger Menſch in 
England, der es unternehmen möchte, mich zu 
ermorden, bloß damit du König wirſt!“ 


Doch ein Unterſchied. 

Als die Ideen der Franzöſiſchen Revolution 
nach Deutſchland drangen, wurde in einem 
deutſchen Kleinſtaat ein Verbot alles Politiſie⸗ 
rens in den Wirtshäuſern erlaſſen. Die Bürger 
fragten entrüſtet, was ſie denn im Wirtshaus 
tun ſollten? 

Man antwortete: „Eſſen und trinken!“ 

Die Bürger fragten weiter: „Wodurch unter- 
ſcheiden wir uns dann noch vom Vieh?“ 

Da antwortete die Polizei: „Durchs Bezah⸗ 
len!“ 

Letzte Worte am Schafott. 

Als Malesherbes, der greiſe Miniſter Lud⸗ 
wigs XVI., zum Schafott geführt wurde, ſtol⸗ 
perte er. „Ein ſchlimmes Zeichen!“ ſagte er 
zu den anderen Adligen, die mit ihm abgeführt 


Casa amm, 


Neues deutsches Kinder- und Baby- 
wäsche-Geschäft in Belgrano 
Handarbeiten — Geschenkartikel 


MONROE 2495 T. A. 76-5070 


2 


(SIE 


wurden. „Ein Römer würde an meiner Stelle 
umkehren!“ * 


Danton, ber an die Reihe kam, als Robes⸗ 
pierre auch ihn geſtürzt und dem Schreckenstri⸗ 
bunal überantwortet hatte, ſagte auf dem Weg 
zur Guillotine zu dem mit ihm verurteilten 
Chabot: „Wenn es im Jenſeits mal eine Re⸗ 
volution geben ſollte, denke ich, laſſen wir die 
Finger davon!“ 

Zuvorkommenheit. 

„Warum haben Sie“, fragte jemand den 
Mazedonier Mihailoff, „eigentlich Ihren Miba- 
len Protogeroff ermorden laſſen?“ 

„Sehr einfach“, antwortete Mihailoff, „weil 
ich nicht wollte, daß man ihn eines Tages fraz 
gen könnte, warum er mich ermorden ließ!“ 


+ + 


WIR FÜHREN ALS SPEZIALITÄT: 


Besteck- . 
Garniluren 


Trinkglas- 
Garnituren 


Tafel- Service 


Bletkristalle 


IMPORTADOR 
VICTORIA 647* T.A. 33 AV. 2148 


HILFSVERBAND DER DEUTSCH- 
SPRECHENDEN IN ARGENTINIEN 
Liebesgabenabteilung. 


Besorgung der bekannten 9 CARE Pakete. 
Weiterleitung von Auftrágen 
an Liebesgabenunternehmungen, 
Post- und  Flugpostpaketversand gebrauchter 
und neuer Kleidungsstücke, von Medikamenten, 
Geschirr usw. so schnell, billig und sicher wie 
die Postverhältnisse es erlauben. 


Auftrags- und Paketannahme: Dienstag, Mitt- 


woch und Donnerstag von 9—11 u. 15— 18 Uhr 
ARCOS 2319/31 (Belgrano) — T. A. 73-7787 


DEUTSCHE MASS-SCHNEIDEREI 


Hermann Mielke 


BOLIVAR 1063 T. A. 34 - 0872 


Entners- Stickerei-Schablonen 


Vordruckfarben und Stechapparate bie- 
ten Ihnen überall lohnende Einnahmen. 


Niiheres: Editorial de Dibujos perforados Entner 
PERU 655 BUENOS AIRES 


FIAMBRERIA — ROTISERIA 


Bückle 


Reiche Auswahl in Wurst- und Ráucherwaren. 


Delikatessen und Getránke. 
Spezial-Platten auf Bestellung. 


Avda. MAIPU 1468 Vic. López F.C.C.A. 
T. A. 741-5691 


Náhmaschinen - Schreibmaschinen 


j& Radios, Fahrräder, Motore 
j CREDITOS 


Eig. Reparaturwerkstütte. 


R. PIEPENBRINK 
Cabildo 2606 T.A. 73-5061 


RESTAURANT — BAR 


„Deutſches Haus“ 


4 KEGEL BAH NEN 
Gute Kúche — Beste Bedienung 
VILLA BALLESTER F.C.C.A. ALVEAR 345 
T. A. 758 - 0728 
R. Schneider 


Der Generaladjutant. 


Kaiſer Franz Joſeph hatte in ſeinem hohen 
Alter einen Generaladjutanten, der ein Jahr 
jünger war und ſich, um dem Kaiſer Freude zu 
machen, die größte Mühe gab, ſtets hinfälliger 
zu erſcheinen als Franz Joſeph. So rutſchte er 
bei einer Parade, die der Kaiſer hoch zu Roß 
abnahm, vom Pferd und erfreute damit den 
greiſen Monarchen, der ſich nun viel rüſtiger 
vorkam als ſein jüngerer Generaladjutant. 

Freilich wußte Franz Joſeph nicht, daß ſein 
Generaladjutant, während er, der Kaiſer, längſt 
ſchlief, fröhlich mit Kameraden beim Becher ſaß 
und ihnen die Geſchichte erzählte, wie er dem 
„Franzl heit a Freid gemocht und vor ihm vom 
Pferd gfolln ſei.“ 


Die Schnupftücher. 

Als Napoleon von Elba wieder in Paris ein- 
zog, fragte er den Polizeiminiſter Fouché, wie 
es komme, daß er bei der außerordentlich ftir- 
miſchen Begrüßung durch die Bevölkerung nir- 
gends Winken mit weißen Tüchern ſehe. 

Fouché erwiderte: „Sire, die Leute, die 
Euer Majeſtät hochleben laſſen, haben keine 
Schnupftücher!“ 

Die Hymne. 

Als Kaiſer Franz Joſeph in Iſchl bei der 
Burgſchauſpielerin Kathi Schratt ſehr ſpät das 
Haus berlaſſen wollte, ſchlich er, damit nichts 
bemerkt würde, im Dunkel durch einige Räume, 
ſtieß eine Vaſe um und weckte ſo die Köchin aus 
dem Schlaf. Im Nachtgewand, mit einer Kerze, 
kam ſie aus ihrer Kammer geſtürzt und ſchrie: 
„Diebe, Diebe!“ 

Franz Jaſeph rief ihr mit gedämpfter Stim- 
me zu: „Sie dummes Ding, ſehen Sie denn 
nicht, daß ich der Kaiſer bin?!“ 

Da fiel die gute, treue Oeſterreicherin auf 
die Knie und intonierte mit lauter Stimme: 
„Gott erhalte Franz den Kaiſer!“ 


Cervecería y Bar “VIENA” 


de GUIDO MEYER 
Echte Getränke - Erstkl Wiener Küche 
Angenehmer Familienaufenthalt 
Sonnabend - Sonntag musik. Unterhaltung 
VICENTE LOPEZ 175 Villa Ballester 
T. A. 758-1521 


Verhüten Sie Haarausfal u. Schuppenbildung! 
LOCION CAPILAR 


; CarrosM AY R P 


sol in keinem Haushalt fehlen. 
HAARPFLEGEND UND WURZELSTARKEND. 


Zu haben bei: 
Farmacia Franco Inglesa und Murray; Venz- 
mer - Cabildo 1855; Carlos Mayr - Córdoba 859. 


Diplomatie. 

Ein als außerordentlich berechnend bekannter 
Diplomat ſah plötzlich ſehr leidend und gealtert 
aus. 

Da ſagte Talleyrand: „Was mag er damit 
bezwecken?“ 

Der wahre Politiker. 

Der ſerbiſche Staatsmann Paſchitſch empfing 
in Gegenwart eines Freundes einen fremden 
Journaliſten zu einem Interview. Als während⸗ 
deſſen die Gattin des Miniſters das Zimmer 
betrat, nannte Paſchitſch in flüchtiger Vorſtel⸗ 
lung den Journaliſten und „meine Frau Mi- 
liga”, 

Nach Beendigung des Interviews fragte ber 
Freund: „Was iſt dir vorhin eingefallen? Deine 
Frau heißt doch Djurdjina!“ 

„Siehſt du, Bruder“, erwiderte Paſchitſch, 
„der Mann erwähnt den Namen Militza ſicher 
in dem Artikel. Paßt mir der Artikel nicht, kann 
ich das Interview für erlogen erklären. Ich 
habe den Beweis, er nennt meine Frau Militza! 
Jedes Kind weiß, ſie heißt Djurdjina! Alſo 
glaubt dann jeder, wenn ich darauf hinweiſe, 
daß das Interview erfunden iſt.“ 


Hagelſchaden. 

Der letzte König von Württemberg empfing 
in Friedrichshafen die Bürgermeiſter ſeines 
Landes. Unter ihnen war ein Schwerhöriger, der 
ſich krampfhaft bemühte, zu verſtehen, was 
Majeſtät mit ſeinen Vordermännern ſprach, um 
ſo den Gedankengängen des hohen Herrn folgen 
und dann vielleicht auch das, was der König 
zu ihm ſagen würde, gleich erfaſſen zu können. 

Er war froh, als er aus der Unterhaltung 
mit ſeinem Nebenmann das Wort „Hagelſcha— 
den“ deutlich heraushörte. 

Als ſich dann Seine Majeſtät huldvoll an ihn 
ſelbſt mit der Frage wandte: „Sind Sie ber- 
heiratet?“ antwortete er mit ernſt bekümmer⸗ 
tem Ausdruck: „Leider auch ſehr, Majeſtät.“ 


Casa „Mi Bebé” 
Baby-Artikel - Handarbeitsgescháft 
Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. A. 758 - 1053 


puppenklinik 
SPIELWAREN — PUPPEN 
* 
CASA SCHILL] 


TACUARI!I 469 
T. A. 38- 4374 


Articulos finos 
de cuero 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 - T. A. 73 PAMPA 5179 


Polakas Hediner 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. A. Juncal 44 - 5302 


Su Café 


KAFFEE - TEE - SCHOKOLADE 
KAKAO - BONBONS 
* 


. SCHULZ 
ALVEAR 289 T. A. 0591, Ballester 


FIAMBRERIA 


ADAM 


WIENER FEINKOST-HANDLUNG 
Mese lp cde: 


arto a Domicilio 
ALVEAR 27055 t > VILA BALLESTER FCCA. 


758 - 011 


schöne Geschenkartikel 


Gestickte Blusen, Träger- und Kleider-Schürzen, 
praktische Handarbeits - Schürzen und Beutel. 
Schöne  Nachthemden, Bettjäckchen, Strümpfe 
und Unterwäsche für Damen u. Herren. Decken 
in vielen Größen und aus verschiedenen Stoffen, 
mit und ohne Servietten. Schöne Babyartikel, 
vorgezeichnete Handarbeiten und gute Hand- 
und Geschirr - Tücher empfiehlt das Deutsche 


Wäsche- und Handarbeits-Geschäft 


Herta Lieberwirin 


CABILDO 1519 


RE pmultaatem 


AGS ASS OEA, SAS 


Bauernkopf. 


Einem ſterbenskranken alten Bauern ſetzt der 
Pfarrer zu, er ſolle ſich mit ſeinem ihm ver— 
feindeten Nachbarn verſöhnen, da doch nun ſein 
letztes Stündlein nahe. Es kommt dem harten 
Schädel ſchwer an, dem Prieſter die Erlaubnis 
zu geben, daß er den Nachbarn zur Verſöhnung 
holen darf. Und als er die Genehmigung ge— 
geben hat, iſt er noch immer keineswegs mit der 
Angelegenheit fertig. Er ruft dem Geiſtlichen 
nach: „Aber wenn ich wieder werd', dann bleibt's 
mit dem Matthes beim alten!“ 


Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Maß-Schneiderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
| T. A. 31-6575 


Der dritte Mann. 

Drei Viehhändler, bie zu einem großen Rin— 
dermarkt gereiſt waren, gaben der Gaſtwirtin 
ihr Geld zum Aufheben, während ſie einigen 
Geſchäften nachgehen wollten. Sofort kam 
einer zurück und verlangte das Geld im Namen 
ſeiner Kameraden, da ſie es zu einem eben ge— 
ſchloſſenen Handel brauchten. 

Arglos gab es ihm die Wirtin. Und er per- 
ſchwand auf Nimmerwiederſehen. 

Die anderen verklagten die Wirtin auf Er— 
ſtatlung des Geldes, da man ausdrücklich mit ihr 
ausgemacht hatte, daß ſie es nur allen dreien 
zuſammen zurückgeben dürfe. 

Die Wirtin wurde zum Schadenerſatz ber- 
urteilt. 

Da half ihr ein neuer Anwalt, der für ſie 
Berufung einlegte. Er erklärte ſofort bei Be- 
ginn der neuen Verhandlung, das Geld liege 
für die Prozeßgegner bereit; ihrer eigenen Aus- 
ſage nach, die die Beklagte beſtätige, dürfe ſie 
es jedoch nur allen dreien zuſammen auszahlen. 
Das würde ſofort erfolgen, wenn ſie alle drei 
kämen. 

Damit gewann die Wirtin den Prozeß; die 
beiden Kläger aber warten noch heute auf den 
dritten Mann. 


Konditorei Großmann 


Spezialhaus für 
WIENER GEBACK 


Lieferung ins Haus 


e 
POZOS 736—738 
T. A. 38, Mayo 5351 


WIENER RADIOTECHNIKER 
T. A. 76 - 020 


PAMPA 2374 


Radios 


Scóhaliplatten - Elektrizität 


GROSSE AUSWAHL, 
PREISWERTE, GUTE WARE, 
REELLE DEUTSCHE BEDIENUNG 


Das Plädoyer 

In einer Schwurgerichtsverhandlung begann 
der Verteidiger ſein Plädoyer: „Meine Herren 
Geſchworenen, von Ihnen iſt immer einer 
dümmer.“ 

Der Vorſitzende unterbrach ihn wegen der 
Ungehörigkeit eines ſolchen Ausſpruchs. 

„Laſſen Sie mich ausreden!“ rief der Ver- 
teidiger und begann bon neuem: „Meine Her- 
ren Geſchworenen, von Ihnen iſt immer einer 
dümmer als der andere...“ 

Jetzt unterbrach der Vorſitzende den Vertei⸗ 
diger mit einer Strafandrohung. 

„Ich bitte, mich ausreden zu laſſen! Meine 
Herren Geſchworenen, von Ihnen iſt immer 
einer dümmer als der andere! Mit dieſen Wor⸗ 
ten trat der Angeklagte den Gemeinderäten ges 
genüber...“ 


Irrungen — Wirrungen. 

Zwei von einem Frühſchoppen kommende 
Studenten ſitzen einander in der Bahn gegen- 
über. 

Der eine ſagt: „Wie ſpät iſt es?“ 

Der zweite zieht eine Streichholzſchachtel 
hervor, ſtarrt darauf und antwortet: „Mitt⸗ 
woch.“ 

„Herrje!“ erwidert der erſte. „Da hätte ich 
ja ſchon an der vorigen Station ausſteigen 
müſſen.“ 


Der eigene Wagen. 
„Ich habe auch mal einen eigenen Wagen 
gehabt.“ 
„Das wußte ich gar nicht.“ 
„Es iſt freilich auch ſchon ſehr lange her. 
Meine Mutter hat ihn geſchoben.“ 


CASA MAT 


Deutsche Tienda in Florida 
Damen-, Herren- und Kinderwäsche, 


Guardapolvos - Handarbeiten 
Geschenkartikel - Kinder. und Babyartikel. 


Av. San Martín 1823 - - Florida F. C. C. A. 


Deutsches Kino 
T. A. 35-8501 


Cine Lorraine 
CORRIENTES 1551 


VIKTOR und VIKTORIA 
mit RENATE MÜLLER, Hermann Thimig, 


Adolf Wohlbrück 


KAISER-WALZER 
mit MARTHA EGGERT, F. Z. Fakall, 
dus Paul Hórbiger 


Schwäbischer Gold- u. Silberschmied 
Casa Josef Herrmann 


Eigene Werkstätte zur Herstellung und 
Reparatur aller ins Fach schlagenden Arbeiten. 


Gediegene deutsche Handwerkskunst. 
Kaufe Platin, Gold, Silber f. eigene Verarbeitung 


ESMERALDA 836 — I. A. 31-6181 


EXPRESO 
KELLER 


Umzüge Transporte 


Fernlastwagen 
für große Strecken. 


PASEO COLON 1183 
T. A. 33, Avda. 2372 


Besucht das 


Reftaurant faberl 


im vollständig renovierten Lokal 
Treffpunkt der Deutschen 


VIDAL/MONROE T. A. 73 Pampa 2724 


CONFITERIA — BOMBONERIA 
ACA Salón de Té ui 


Carlos Nleineche 


CRAMER 1974 T. A. 73-2032 


Piano-Akkordions, 
Marke ‘‘Stradella’’, 
elegant und groß im Ton, 
24, 48, 80 und 120 Básse, 
Akkordions 8 und 12 BaB, 
dreichórig mit Register 
$ 245.— u. 275.—. 
Mundharmonikas 
in allen Preislagen 


Puppen und 
Spielzeug aller Art. 


NZ MER 


IIA 169 


BUENOS AIRES 


U. T. 37 - 0399 


353 


Prophetenwort. 

Ein Mann ſteht an eine Hauswand gelehnt, 
die er durch kräftigen Schluckauf zu erſchüttern 
verſucht. Ein freundlicher Vorübergehender 
klopft ihm auf die Schulter: „Sie werden mal 
alt, Männeken!“ 

„Wieſo denn?“ unterbricht der Angeredete 
ſeinen eintönigen Rhythmus. „Wieſo denn?“ 

„Der Pſalmiſt ſagt: Des Menſchen Leben 
währet ſiebenzig Jahre, und wenn es hoch⸗ 
kommt, achtzig. Ihnen is et beſtimmt hochge⸗ 
kommen!“ 

Das Barometer. 

„Papa, das Barometer iſt gefallen.“ 

„Viel?“ 

„Ja, auf den Boden. Es iſt hin!“ 

* 


In der Inflation gibt ein Herr, der eben ins 
Café Kranzler hineingeht, einem Bettler fünf⸗ 
zig Mark. Als er wieder herauskommt, ſieht er, 
wie der Bettler in eine Droſchke ſteigt. 

„Was“, ruft der Herr, „vor einer halben 
Stunde haben Sie gebettelt, und jetzt fahren Sie 
Droſchke?“ 

„Soll ick vielleicht for Ihre dreckigen fuffzig 
Mark mir ein Auto nehmen?“ 


Deutsche Apotheke 
„AHRENS’’ 


Kloster-Blutreinigungstrank 
Rheuma - Asthma - Alterserscheinungen 


RECONQUISTA 446 T. A. 31-2258 
BUENOS AIRES 


Umgehender Versand nach dem Innern. 


BAR :: RESTAURANT :: DESPENSA 


“Ituzaingó” 
Pacífico Rodríguez 699, V. Ballester FCCA 
T. A. (758) Villa Ballester 0350 
Sonnabend und Sonntag KONZERT 


Familien-Kiiche 


ORSAN Y FURNSCHROTT 


Schreib- 
und Rechen- 
Maschinen 

LÀ 
Reparaturen, 

Reinigung und 
Umarbeitung. 

Kauf- u. Verkauf 


Vermietung. 
o 


[ssl 
CHACABUCO 571-73 T. A. 34 Def. 1109 


Rundfunk. 

Der Rundfunkreporter fragt den Hundert- 
jährigen: „Worauf führen Sie Ihr hohes Alter 
hauptſächlich zurück?“ 

„Hauptſächlich auf die Tatſache, daß ich 
1847 geboren wurde.“ 

* 


„Was, vorhin hatten Sie ein Schild um „Ich 
bin blind,' und jetzt haben Sie die Berliner 
Illuſtrierte Zeitung vor?“ 

„Leſe ick etwa? Ick kieke mir doch man bloß de 
Bilder an!“ 

Gaſtwirtsphiloſophie. 

Ausſpruch Siechens, des Berliner Gaſtwirts: 
„Man muß eſſen, um zu leben, und leben muß 
man doch — wie ſollte man ſonſt trinken?“ 


Spiegel. 

Die Frau des Hauſes zerbricht morgens 
ihren Handſpiegel und ruft in Gegenwart der 
Hausgehilfin aus: „Zu dumm! Da erfahre ich 
gewiß noch irgend etwas Unangenehmes.“ 

„Ach, Sie müſſen nicht ſo abergläubiſch ſein, 
Frau Direktor“, erwidert Anna tröſtend. „Was 
ſollte ich denn da ſagen, wo ich vorhin mit dem 
m in den großen Wandſpiegel gefahren 
in!“ 


Tapicería "Roegnex 
CABILDO 1580 T. A. 73-2496 
Werkstátten für Polstermóbel 


Dekorationen 
Steppdecken - Matratzen 


Geschenke 


für alle Gelegenheiten finden 
Sie stets in bester Qualitát und 
geschmackvoller Auswahl in 


Casa Denzmer 
CABILDO 1855 T. A. 73- 8787 


€. Bernhardt 


Representaciones - Comisiones 
e 


“ODIN” 
Cera - Jabón líquido 
e 


25 DE MAYO 140 


Cas. Correo 4409 T. A. 34-0594 


Die Ohrfeige. 

Ein Student in Wien wettete mit ſeinen Kom⸗ 
militonen, daß er einer Frau auf dem Fiſchmarkt, 
die als die gröbſten von ganz Wien bekannt 
ſind, eine Ohrfeige geben und daß ſie ihn dann 
noch um Entſchuldigung bitten würde. 

Der Student trat an eine Fiſchfrau heran, 
von der er wußte, daß ſie ſtotterte, und ſagte 
zu ihr: „W⸗w⸗was k⸗koſten d⸗die Aale?“ 

„Einen ha-ha-halben „G-Gulden das Pf⸗ 
Pfund“, erwiderte die Frau. 

Darauf gab ihr der Student eine Ohrfeige 
und ſchrie mit zornbebender Stimme: „W-w⸗ 
w⸗wie k⸗k⸗können Sie ſich über m-m=mein Sp- 
Sp⸗Sprachübel l-l⸗-l⸗luſtig machen?!“ 

„Entſch⸗ſchuldigen Sie nenenur“, ſagte die 
Frau, „ich ſtottottere wirklich ſelbſt auch.“ 


Angler. 
„Woher kommſte denn?“ 
„Vom Angeln.“ 
„Wat haſte denn jeangelt?“ 
„Hechte.“ 
„Wie viele haſte jefangen?“ 
„Nich eenen.“ 
„Woher willſte denn wiſſen, det de Hechte je— 
angelt haſt?“ 


Der Fahrſtuhl. 
Fremder: „Wo iſt denn der Fahrſtuhl, der in 
Ihrem Proſpekt ausdrücklich angeführt iſt?!“ 
Portier: „Mit dem wird gerade der kranke 
Herr dort im Garten herumgefahren.“ 


HOTEL - PENSION 
Löffler 


CORRIENTES 642, Piso 11 - T. A. 31 - 1765 


Gute Verpflegung. Alle Bequemlichkeiten 
Zimmer mit Privatbädern. 


PHOTOAPPARATE N 
ZUBEHÖRTEILE 


Dr. W ROHMER 
früherer Chefarzt u. Chirurg des Dt. Hospitals. 
Langj. Assistent deutscher Universitätskliniken, 
Innere Medizin, Chirurgie, Frauenkrankheiten, 

, Geburtshilfe, Róntgen, Diathermie. 

CORDOBA 785 - T. A. 31-0277 
Täglich 15—17 Uhr außer Mittwoch 
Wohnung: Vicente López FCCA. 
Av. San Martín 1306 
Sprechstunden in der Wohnung morgens 
nach telef, Verabredung 741-4476 


Cs de mas 


Wollstoffe für Kleider, Kostüme u. Mäntel. 
Winterunterwäsche für Groß und Klein, 
Anzüge, Mäntel, Camperas und Sporthosen 
| feinster Konfektion. 
j 


VICENTE LOPEZ 141 - VILLA BALLESTER 
T. A. 758 - 0466 


BONCAFE 


G. Friebel 


Sämtl. Uhlitzsch-Produkte zu Originalpreisen. 
Pralinen das Kilo $ 8.— und $ 5.80 


Lieferung ins Haus 
CABILDO 1745 — T. A. 73-2006 


Kaffees — Tees 


SPIELWAREN 


Die größte Auswahl am Platze 
TERESE H. DE SELBACH 


Juguetería Juguetería 
GERMANIA ZEPPELIN 
Santa Fé 2419 Santa Fé 1412 
Tel 44 - 4247 Tel. 44-2369 


Ofen-Jáger 


Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. A. 70 - 9019 
(½ Quader Station L. M. Saavedra) 


Cervecería Adlerhorst” 


VOLLSTÄNDIG RENOVIERTES LOKAL 


T. A. 62 - 3827 
Subterraneo Höhe Medrano 


RIVADAVIA 3768 


Eine Bettlergeſchichte. 

„Was, vor ſechs Wochen behaupteten Sie, 
blind zu ſein, und heute ſind Sie ſtumm? Da 
können Sie lange warten, ehe ich Ihnen wieder 
etwas gebe!“ 

„Aber, liebe Frau, wenn Sie blind wären 
und plötzlich wieder ſehen könnten, würden Sie 
da nicht auch die Sprache verlieren?“ | 


Die Schlußfrage. 
„Nur noch eine Frage, Papa!“ 
„Meinetwegen. Dann aber Schluß mit der 
ewigen Fragerei!“ 
„Ja, dann iſt es Schluß. Wer begräbt eigent⸗ 
lich den letzten Menſchen, der ſtirbt?“ 


Die Exploſion. 

Der ſchwerhörige Feſtungskommandant liegt 
im Nachmittagsſchlaf. Der Pulverturm fliegt 
durch eine Exploſion in die Luft. Der Kom⸗ 
mandant erwacht und ruft, ärgerlich, geſtört 
zu werden: „Herein!“ 


PRODUCTOS 


Registrada 


JUAN VOM BROCKE 


Lavalle 1349 Vicente López F.C.C.A. 
T. A. 741-3275 


PUMPERNICKEL - VOLLKORN - MALZBROT 
sowie alle anderen Sorten Schwarzbrot. 


Qualtáls-Uhren und Goldwaren 
Reparatur-Werkstätte 
und Neueinfassungen 
Billigste Preise 
e 


Ernesto Fischer 
CALLAO 727 — T. A. 41- 5913 


Schneiderei Regehr 


Einzig dastehende Gelegenheit in nur neuen 
überfälligen Maßanzügen aus allerersten Schnei- 
dereien der Stadt, die zur Hälfte des Preises 
abgegeben werden, auch für ganz starke Figuren. 
Ebenso einzelne Hosen, Regenmäntel usw. 
Reinigen, Aufbügeln, Aenderungen, Reparaturen. 
Kein Kaufzwang Gute Bedienung 
LAVALLE 421 - Nach der Straße - Buenos Aires 
Gegründet 1905 T. A. 31 RETIRO 2552 


Die Zeitschrift ist erhältlich 


in den deutschen Buchhandlungen und in 
folgenden Geschäften der Vororte: 


Quilmes: Librería Beyreuther, Moreno 705 
Lanús: Libr. El Comercio, Juan J. Atencio 1995 


Villa Ballester: 

P. Lauer, Kassierer vom Deutschen Kranken. 
verein, Pueyrredón 952 
C. Gastauer, Vicente López 127 
R. Hacker, Independencia 145 

Vicente López: Librería Meller, Av. Maipú 1472 


Martínez: Libr. ''El Rinconeito’’, Rawson 2105 


VERTRETER IM INNERN: 
Rosario: M. Eggendorfer, Santa Fe 2251 
Villa Gral. Belgrano: F. Seyfarth 
Mendoza: P. Buhmann, San Juan 1420 
Eldorado: Thomas Kopp, casilla 4 
Monte Carlo: Jacobo Ranger 
Charata: Carlos Buck, casilla 43 


VERTRETER IM AUSLAND: 


Brasilien: Gottfried Entres,, Estreito — 
Florianópolis 


Mac Millan Company Ltd. (Deutsche Litera- 
turabteilung), Rua S. Bento 389, S. Paulo 


Chile: Eduardo Albers, Santiago, Casilla 9763 
Bolivien: Wolf Albrecht, La Paz, casilla 605 


Uruguay: Librería Humanitas, Colonia 960, 
Montevideo 


Paraguay: Helmuth Thiede, Asunción, 25 de 
Mayo 1060. 

Kanada: A. Wanner, 111 Heatly Ave. Vancouver 
B. C. 

U. S. A.: The International News Company, 131 
Varick Street, New York 13 


Dauerbezüge: I. Wimmer, Illinois, Wilmetta, 
P. O. Box 174. 


Uhren -- Schmuck 
Reparatur und Verkauf 


C. SCHROER 
MONROE 2879 BUENOS AIRES 


Das beste Haus für 
Dauerwellen 
SALON ALFREDO 
LAVALLE 1451 T. A. 38 - 3936 


Verantwortlicher Schriftleiter: Eberhard Fritsch. Schriftleiter: Gustav Fried! — Verlag vom Dürer-Haus 


Buenos Aires — Schriftleitung: Casilla de correo 2398, Suipacha 156, T. A. 35-0485 u. 7912 — Anzeigen-An- 

nahme: H. Müller, T. A, 32-1690 — Druck: Imprenta Mercur, Rioja 674 — Titelblatt: Linolschnitt von Karl 

Noisternigg, April 1947. Sämtliche in Buenos Aires. Der Weg erscheint am 5. jeden Monats. Preis des Einzel- 

heftes: Argentinien $ 1.50, Amerika und Spanien $ 1.60, übriges Ausland $ 1.70. Bezugspreise (einschl, Post- 

gebühren) Argentinien, Amerika und Spanien: % Jahr $ 8.50, 1 Jahr $ 16.80; übriges Ausland: % Jahr 

$ 9.10, 1 Jahr $ 18.—. (Alle Angaben in Pesos argentinos). — Schecks, Giros oder Bonos Postales auf Order: 
Dürer S. R. L. — Für unverlangte Einsendungen wird keine Gewähr übernommen, 


356 Impreso en Argentina. — Printed in Argentine. 


Búro-Móbel 


Große Auswahl 
CASA REICHE 


EXPOSICION BOSTON 
SARMIENTO 337 BUENOS AIRES 


T. A. 81-3136 


Optica - Cine - Foto 
Fundada en 1933 RICARDO DAUER 


ANTEOJOS PERFECTOS 


Av. Corrientes 224 
T. A. 31 - 2347 BUENOS AIRES 


Hotel „Schäfer“ 


RIVADAVIA 950 T. A. 37-2804 


Zentrale Lage. — Moderne Zimmer aller 
Preislagen. — Erstklassige deutsch-argen- 
tinische Küche. — Tischgáste willkommen! 

E. SCHAFER 


Herren-undDamen-Schneiderel 


für Mode und Sport 
Eleganter Sitz. Reelle Preise. 
Garantierte Arbeit. 


Franz Koehldorfer 
SUCRE 2480 T. A. 76 - 0298 


FARMACIA 


MURRAY 


FLORIDA Ecke LAVALLE 
U.T.31-1514 u. 0207, Bs. Aires 


RIVADAVIA 633 
UT. Def. 34 2939 


Pianos 
“PITZER” 


Grandes facilidades de pago 


* 
VISITEN EXPOSICION 
* 


CASA EMILIO PITZER 
MAIPU 767 BUENOS AIRES 


Für die deutschsprechende Kolonie 


empfehle ich Ihnen den bestbekannten 
Herren- und Damen-Frisiersalon 


KORNER 


Für gute, saubere und aufmerksame Bedienung 
bürgt die seit 1911 bestehende Firma 


25 DE MAYO 438 


T. A. 31, Retiro 2384 


Pelze 
RODOLFO ME NZ ER 
Deutscher Kürschnermeister 
* 


CHARCAS 1526 BUENOS AIRES 
T. A. 44- Juncal 6558 


MEYBOHM'S KAFFEE 


"ICAVI* 


táglich frisch geróstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 
ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. A. 71 Palermo 9669 


BOSENBERG| 
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